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Capítulo 1

Eran las ocho y media de la mañana cuando sonó la puerta. Balea se levantó de la cama con los ojos aún a media asta, preguntándose quién iba a ser el primero en molestarla en el día de su cumpleaños.
Solo tenía veinticinco años, pero a sus espaldas cargaba con unos sentimientos que no le correspondían a alguien de su edad. Siendo tan solo una niña, descubrió que era adoptada. Eso cambió absolutamente todo. La convirtió en una persona un poco introvertida, pero sobre todo se volvió muy pesimista.
Todos los sentimientos encontrados que tenía hacia su familia le llevaron a independizarse en cuanto pudo, escapando así de un lugar al cual ella creía no pertenecer, provocando a su vez una soledad que la estaba devorando día a día.
Desperezándose caminó hacia la puerta, Balea no podía dejar de pensar en la tristeza que le provocaba que nadie se hubiese acordado de su cumpleaños. Obviamente, ella no esperaba que le llenasen la cama de flores o el coche de post-it, como había visto mil veces en las películas románticas, simplemente esperaba un mensaje de alguien con algo más que el frío felicidades.
Todavía absorta en sus sombríos pensamientos, Balea volvió a escuchar el timbre. Ese molesto pitido que hacen los cachivaches en edificios de más de medio siglo.
Sólo pasó un segundo cuando alguien timbró por tercera vez incitando a que acelerase su pesaroso paso. Una vez cara a cara con la puerta se decidió a abrirla, no sin antes echar un vistazo por la mirilla, quien sabía lo que podría encontrarse tras esa puerta…
Nadie.
Realmente no había nadie, afortunadamente, pues no le apetecía vérselas con nadie en este momento, y menos con semejante espectáculo.
Mirando alrededor recordó los estragos de la noche anterior. Restos de bolsas de patatas fritas, de esas con más aire que patatas; latas de cervezas: cigarrillos a medio consumir; y algún que otro envoltorio de chocolatinas.
Sin embargo, quién podía culpar a una joven de veinticuatro años, ahora veinticinco, de disfrutar de un viernes noche como es debido.
Balea, ya cansada de lo absurdo de la situación, abrió la puerta y se asomó al rellano, esperando que hubiese sido alguna bromita de sus graciosos vecinos, dos niños de ocho y diez años respectivamente, que hacían las delicias en el bloque de apartamentos, y que eran el tema diario en las juntas de vecinos.
Pero volvía a equivocarse, ni rastro de los granujas, ni de una mota de polvo, todo sea dicho. Parecía ser que si alguien había llamado al timbre tendría mejores cosas que hacer que esperar a que Balea se quitara las legañas.
Con mejores ánimos, se dispuso a prepararse un desayuno digno de una reina, café con sobaos, y, posteriormente, cantarse cumpleaños de Parchís. Sin embargo, al girarse, Balea dio un traspié al encontrarse una caja apoyada en el felpudo. Sorprendida de que hubiesen recordado que era su cumpleaños, entró de vuelta a casa con una sonrisa en la cara, pensando que, después de todo, no iba a ser un mal día.
Intrigada y asustada a partes iguales, Balea se debatía entreabrirlo y no abrirlo, ya que no constaba de remitente y había leído suficientes post en Facebook para saber que podría contener cualquier cosa, y no para bien.
Finalmente decidió abrirlo, pues la curiosidad suele quedar como vencedora en la mayoría de las ocasiones.
La caja, no demasiado pesada, se encontraba protegiendo a su vez una caja más pequeña, cubierta por un papel tan suave y delicado que tenía miedo de tocarlo y que se desvaneciese en sus manos.
Sintiendo una gran curiosidad, Balea siguió desenvolviendo el paquete. Sin embargo, cuál fue su sorpresa al encontrar un violín entre el delicado papel de seda. Cualquiera que la conociese sabría perfectamente que no tiene ni idea de música. Si le diesen una partitura no sabría por dónde empezar. De modo que ya podía ir descartando a su familia y amigos.
Curioseando con el instrumento, una nota cayó al suelo. Por fin una pista de la procedencia del regalo. Parecía una tarjeta antigua, o al menos su estilo, pues el papel rugoso no parecía una simple impresión, y la caligrafía sugería un preciso trabajo manual.
Balea suspiró profundamente, todavía no podía creer que hubiese recibido una sorpresa por su cumpleaños. Se sentía reacia a aceptarla, independientemente de quien la hubiese enviado, pero debía leer la tarjeta al menos, ya que alguien se había tomado la molestia de escribirla.
Cumples veinticinco años y desde hoy eres miembro de “La sociedad secreta de la música de Laisonad”.
Como has podido observar, se te ha hecho entrega del que de ahora en adelante será tu guía, un violín que perteneció a los antiguos miembros de esta institución y actualmente es tuyo.
Para ponerte en contacto con nosotros, deberás esperar a recibir una señal que te indique el tiempo y el lugar. Hasta entonces disfruta de la compañía de tu nuevo compañero.
Atentamente, M.M.
 
Completamente perpleja por lo que acababa de leer, Balea se sentó en el diminuto sofá de su apartamento, el que con suerte había conseguido decorar con un escaso presupuesto, pero mucha imaginación, además de una buena dosis de videos de YouTube y Pinterest.
Con los pies en el reposabrazos y la cabeza sobre un cojín, la joven esperó un buen rato hasta encontrar una idea que diese alguna explicación a lo que estaba sucediendo. Lo único que sabía era que una persona le había hecho llegar un violín, del que, por cierto, no sabía ni como sostenerlo, y una nota diciéndole que pertenecía a un club de música de un país que no conocía.
Al menos la mañana había empezado interesante.
◆◆◆
 
Melida abrió los ojos todavía cansados por haberse quedado hasta tarde viendo tutoriales de maquillaje, pues una vez que empezaba a verlos no había quien pudiese pararlos.
Se despertó como cada día en su habitación, toda de color rosa y llena de recuerdos de su infancia. Sabía que era infantil, pero se resistía a cambiarla. En su cuarto se sentía ella misma, podía expresar lo que llevaba dentro sin que nadie la mirase.
Amaba bailar.
No buscaba seguir una coreografía, o que sus pasos fuesen acompasados, solo se dejaba llevar por el sonido de la música. Grácil y ligera como un pájaro.
Cada vez que ponía su canción favorita el mundo desaparecía. Solo era ella. Flotando entre notas que la llevaban a otro espacio, otro tiempo que no seguía a las manecillas del reloj.
Apagó la alarma, sin retrasarla ni una sola vez, eso no era de su estilo. Ella necesitaba seguir unas normas, una rutina que la ayudase a concentrarse en sus estudios, pues un alma libre es muy fácil que saliera volando.
La llamada de su madre la sacó de sus pensamientos matutinos en los que estaba sumida. Era sábado, y bastante temprano, pero le esperaba un largo día. Era el día en el que cumplía veinticinco años y no podía esperar por ver que le depararía este nuevo año.
De camino a la cocina se encontró con Maia, su gatita. La encontraron siendo apenas más grande que una naranja, despeinada y con mucha hambre, maullando por la atención de una madre desaparecida que tristemente no volvería. Melida no pudo resistirse a llevarla a casa, pese a las muchas réplicas de su padre. Finalmente la adoptaron, convirtiéndola así en el bebé de la casa, caprichosa pero llena de amor.
Siguiendo el increíble aroma que inundaba todo el pasillo, llegó a la cocina donde la recibieron con besos y abrazos sus padres y su hermano, pues no todos los días se cumplían años. Ella los aceptó gustosamente, ya que sabe que más vale ser agradecida que ver a su madre enfurruñarse por no dejarse achuchar.
Además de los espléndidos buenos días, la mesa se encontraba repleta de dulces: magdalenas, cruasanes, hojaldres, galletas de chocolate y pepitos de crema, los cuales su padre compraba asiduamente en la panadería del barrio. Aunque esta vez debería haber pedido diez veces más de lo habitual. Era una exageración, no obstante, se asemejaba bastante a la realidad.
—Melida, cariño. Tómate un café, que hoy te espera un día muy largo y lleno de sorpresas – dijo su madre mientras le preparaba una humeante taza de café con leche y le servía en un plato un dulce de cada tipo.
—Tu madre tiene razón, come ahora que luego no vas a tener tiempo ni de comerte un chicle – bromeó su padre mientras le da un buen mordisco a un trozo de pepito que parecía llevar un kilo de crema y otro de azúcar.
—Por cierto, cuando he bajado a comprar los dulces he encontrado una caja en la puerta. Está a tu nombre Melida, aunque no consta de remitente – comentó su hermano.
Ella levantó los ojos de su móvil extrañada, pues no recordaba haber comprado nada en internet, y siendo realista, dudaba mucho de que alguna de sus amigas le hubiese enviado un regalo usando el correo ordinario.
—Me parece bastante raro la verdad – dijo Melida mientras se levanta para ir a buscar el paquete – ¿No será una sorpresa vuestra?
—Te aseguro hija que yo por internet no iba a comprarte nada. – Su madre lanzó una carcajada sarcástica mientras acariciaba a Maia, la cual pasaba entre sus piernas.
—¿Y tú, papá? – inquirió intrigada.
—¿Yo? Ni de broma. ¿Es que no has visto los reportajes de la TV donde salen todas esas personas estafadas por comprar por la red? – refunfuñó su padre mientras cogía disimuladamente otro trocito de cruasán. Es que los enfados solían darle bastante hambre –. Si quiero algo me bajo a la calle y me lo compro, como se ha hecho toda la vida
—Bueno, pues voy a ver qué es – comentó Melida de camino al salón donde su hermano ha dejado la caja –. Espero que sea algo bonito
No parecía muy grande, pero de seguro no eran unos zapatos, pues difícilmente iban a caber en una caja tan estrecha.
Con cuidado abrió la caja, y entre miles de lo que parecían ser tiras de papel maché, se encontraba un clarinete, o al menos eso pensó Melida, la cual solo había tenido la oportunidad de aprender a tocar la guitarra.
Un poco desilusionada por recibir un regalo que no deseaba, lo guardó delicadamente con la idea de dejarlo en algún rincón de su habitación, pero en ese momento vio lo que parecía ser una carta. Recuperando un poco de su entusiasmo la leyó, esperando con ilusión que se tratase de alguna pista para un juego secreto de sus amigas.
Cumples veinticinco años y desde hoy eres miembro de “La sociedad secreta de la música de Laisonad”.
Como has podido observar, se te ha hecho entrega del que de ahora en adelante será tu guía, un clarinete que perteneció a los antiguos miembros de esta institución y actualmente es tuyo.
Para ponerte en contacto con nosotros, deberás esperar a recibir una señal que te indique el tiempo y el lugar. Hasta entonces disfruta de la compañía de tu nuevo compañero.
Atentamente, M.M.
 
La joven releyó la nota atentamente intentando encontrar la clave para el misterioso juego, pero por más veces que la leyó no consiguió descifrar el enigma que ocultaba.
Divertida por el reto que se le planteaba, dejó el abultado paquete sobre su cama repleta de peluches de diferentes animales, todos ellos contaban alguna anécdota y por ello se negaba a deshacerse de ellos a pesar de las suplicas de su madre. Entonces comenzó una intensa búsqueda por la red. Con un poco de suerte encontraría algo que la llevase a la siguiente prueba.
◆◆◆
 
El sol se colaba entre las rendijas que había dejado una persiana mal cerrada. Se escuchaban pájaros, además de algún que otro claxon de alguien que poseía poca paciencia. Dos lametazos en la cara le indicaron que el tiempo de sueño se había terminado.
Haelsa abrió los ojos lentamente mientras su amiguito peludo remolonea por encima del edredón. ¡Que gusto da despertarse con tantos mimos!, pensó la joven. Aunque la cama terminase pareciendo un festival de pelos, siempre era mejor que la fría sensación de solo un cuerpo en la cama. 
Hacía ya dos meses que terminó su relación, pero aún seguía encerrada en sí misma, sin ganas de continuar su vida. Tras volver a la soltería decidió mudarse con sus dos mejores amigas.
Tuvo que dejarlo todo atrás y empezar de cero. Nueva casa, nueva ciudad y nuevos planes de futuro.
Se levantó y miró a su alrededor. Esta era su vida ahora. Tenía que empezar a recorrer su propio camino y dejar atrás aquello que tanto daño le hizo. Se trataba de un mantra que repetía una y otra vez en los últimos días.
Haelsa había cumplido veinticinco años, y esperaba que le trajesen una nueva posibilidad para cambiar su vida.
Una vez que hubo hecho acopio de fuerzas para salir de su mullida cama, caminó hacia el baño mientras el perrito de sus amigas jugueteaba con un peluche, el cual a pesar de que se encontraba terriblemente destrozado se negaba a abandonar.
Abrió el grifo de la ducha para que el agua saliese caliente. Mientras, se miró al espejo, viendo que su melena castaña oscura necesitaba un buen enjabonado. Sonrió y se animó a disfrutar de su día.
Una vez terminada la reconfortarte ducha matutina, la joven preparó lo que pensaba que sería lo más adecuado para un día especial: una camiseta con una frase positiva y un vaquero fueron la elección final, pues total, siempre se vía más guapa cuando estaba cómoda.
Vestida, pero aún sin calzar, salió en busca de sus compañeras, que extrañamente no se habían presentado en su cuarto para cubrirla de besos y tirones de orejas. Sin embargo, al llegar al salón descubrió que había una caja en el suelo. Debía de medir al menos metro y medio de alto, ocupando básicamente la mitad de aquella modestia estancia. Curiosamente, no constaba de remitente. Ni una sola identificación que le ayudase a conocer su origen.
La joven, un poco sorprendida por la falta de sus amigas a esas horas de la mañana, pero aún más por la enorme caja que devoraba su salón, se marchó a la cocina. Necesitaba cafeína para poder pensar con un poco más de claridad. Mientras tanto aprovechó para escribir unas cuantas respuestas de agradecimiento por las felicitaciones en sus redes sociales, a pesar de que la única felicitación que esperaba no se encontraba en su teléfono.
Desilusionada, Haelsa buscó alguna canción en Spotify que le alegrase la repentina sensación de soledad. Toqueteó varias listas, y finalmente terminó rechazando todas las canciones que la aplicación le ofrecía, pues sabía de sobra que terminaría escuchando esa canción, la misma que lleva escuchando en bucle esos dos últimos meses.
Un café y varias galletas después, se levantó cansinamente de la mesa. Había muchas tareas que hacer, y aunque era temprano aún, no le gustaba la idea de dejarlo para después. Procrastinar lo llamaban ahora. Para ella solo una excusa para hacer solo lo que te gusta y dejar olvidado todo lo que aburre o costaba esfuerzo.
Ya limpias las tazas y platos del desayuno, las dejó secándose en el escurridor, el cual más tarde tendría que recoger pues parecía ser la única persona de esa casa que recordaba hacerlo. Haelsa se puso manos a la obra con las tareas domésticas. Era sábado y según su horario semanal, que sus compañeras se empeñaron en poner en la nevera, pero que raramente respetaban, le tocaba hacer el baño. Tarea ingrata dirían algunos, pero no sabían la paz que daba dejarlo todo limpio.
Haelsa se enfundó los guantes de goma y cargó con sus bártulos de limpieza, mientras ponía un poco la radio. Le gustaba sentirse acompañada, aunque fuera con uno de esos programas de la cadena local en el que comentaban las noticias absurdas.
Con tanto trajín terminó agotada, así que decidió ver un rato la televisión. Si tenía suerte echarían ese programa que tanto le gusta de animales. Sin embargo, cuando se disponía a entrar en el salón, cayó en la cuenta de que aún no había abierto el paquete que le esperaba a su nombre.
Haelsa se rio de ella misma por haberse podido olvidar de algo de semejante tamaño.
Detenidamente, buscó de nuevo el nombre de la persona que se lo había enviado. Debía ser alguien cercano, ya que nadie gastaría tanto dinero en un envío tan grande. Ni siquiera Amazon Prime.
Por más que buscaba, la joven era incapaz de encontrar nada en aquella caja completamente lisa. Sin logotipo. Simplemente con una pequeña etiqueta donde ponía su nombre. Nada de direcciones, ni si quiera el país.
Haelsa se preguntó cómo habría llegado hasta allí, y quién de sus amigas lo habría recogido.
Tras unos minutos, la joven decidió comenzar a desenvolver aquella mayúscula caja. Miles de trozos de papel de seda se encontraban cubriendo el objeto que poco a poco se iba dejando ver. Unas líneas doradas aparecieron ante sus ojos, suaves y brillantes, como si de un regalo de un mundo de hadas se tratase. Por fin terminó de desenrollarlo y no pudo creer lo que veía.
Un imponente arpa que la transportó directamente a un entorno bucólico de las novelas románticas que tanto le gustan.
Ella era artista, le apasionaba la música, pero jamás habría imaginado que iba a poseer un arpa. Siempre le había parecido demasiado para una chica de la actualidad acostumbrada a escuchar música pop-rock.
Perpleja por lo que tenía delante, se lanzó a tocarla. Nunca lo había hecho, pero imaginó que no debía de ser muy diferente de cualquier otro instrumento de cuerda. Se sentó en una silla y acercó el arpa para poder comenzar con la melodía. Sus dedos actuaron por si solos.  Haelsa no necesitó guiarlos, ellos sabían lo que debían hacer.
Entonces fue cuando comenzó la magia.
La música había inundado por completo el apartamento. Cada nota iba seguida de otra aún más mágica. Como acariciadas aparecían sin cesar, creando una atmosfera que jamás había sentido. 
Maravillada a la par que asustada por lo que había vivido, Haelsa se levantó apartando de ella el arpa. Confundida por lo que acaba de suceder, miró por toda la caja, esperando encontrar algo que le explicase el motivo de ese regalo.
Entonces lo vio, entre los papeles que antes había revuelto con tanta ansia se encontró con lo que parecía ser una nota, con una tipografía anticuada pero sumamente elegante. La joven la abrió, no sin cierto recelo, y leyó su contenido:
Cumples veinticinco años y desde hoy eres miembro de “La sociedad secreta de la música de Laisonad”
Como has podido observar, se te ha hecho entrega del que de ahora en adelante será tu guía, un arpa que perteneció a los antiguos miembros de esta institución y actualmente es tuyo.
Para ponerte en contacto con nosotros, deberás esperar a recibir una señal que te indique el tiempo y el lugar. Hasta entonces disfruta de la compañía de tu nuevo compañero.
Atentamente, M.M.
 
Haelsa necesitó de unos minutos para comprender que no era una broma. Se trataba de algo más profundo, podía sentirlo. Quizás había encontrado un camino para buscar el futuro que tanto ansiaba comenzar.
◆◆◆
 
En alguna parte de Laisonad, un hombre caminaba entre los múltiples pasillos que parecían conformar los entresijos de una gran mansión. Su paso era apresurado, y en su rostro se podía observar una mezcla de esperanza y nerviosismo.
Se acercó a una enorme puerta, delicadamente tallada con múltiples símbolos que recordaba a una sinfonía. Llamó tres veces.
Cuando su mano se deslizó de nuevo a la puerta para tocar una cuarta vez una voz le indicó que pasase. Al otro lado una amplia estancia, presidida por un escritorio, el cual se encontraba lleno por lo que parecía ser trabajo atrasado. Una mujer sentada al frente le indicó que tomase asiento.
El misterioso hombre se sentó en una de las sillas situadas frente al escritorio ante la atenta mirada de la mujer, la cual se encontraba esperando a que estuviese acomodado para hablar.
—¿Y bien? – preguntó mientras entrelazaba sus manos entre sí con fuerza.
—Ya está hecho – sonrío con satisfacción –. Las cartas han sido entregadas




Capítulo 2 

Años antes
La lluvia cubría los campos. Las flores, más brillantes que nunca, desprendían su embriagador aroma, mientras los pájaros gorjeaban ante la tormenta que se avecinaba.
Una joven de largos cabellos negros se encontraba sentada en el alfeizar de la ventana. Miraba el paisaje que se abría ante ella. Una pequeña aldea situada en medio de la montaña. Las casas, en su mayoría pequeñas pero lo suficientemente cómodas para albergar una familia, dibujaban una muralla, dejando en su interior una pequeña colina que llevaba hasta un caserío. Esta edificación llevaba años abandonada, sus muros grises que parecían haber vivido miles de historias, ahora se encontraban cubiertos de musgo y ramificaciones por las muchas plantas que por allí había. En lo alto del tejado, una chimenea por la que no había vuelto a salir humo.
La joven, tiritando por estar demasiado tiempo con la ventana abierta, se levantó y buscó una manta donde cobijarse. El invierno se estaba acercando y podía sentirlo. A pesar de las bajas temperaturas y de los días cada vez más cortos, ella amaba el frio invierno. Las emociones que despertaban en su interior eran muchas, a veces sentía nostalgia, otras veces esperanza, pero siempre sentía que era la mejor época del año para reflexionar y saber que era lo que estaba buscando.
La luz en el cielo comenzaba a desparecer, la noche se iba abriendo paso, y la joven decidió bajar para preparar la cena.
En la cocina, la cual era humilde pero bien equipada, su madre cocinaba lo que parecía ser una sopa. Con esmero y mucho ingenio, conseguía hacer de cualquier plato una delicia, y no por placer, sino porque la vida así la había obligado.
Diez años habían pasado desde que la guerra había comenzado, y desde entonces habían tenido que sobrevivir con lo que habían podido. Solas en la vida, subsistieron gracias al coraje de su madre, que trabajaba duramente por sacarlas adelante. No importaba de qué tarea se tratase, ni de las horas que necesitaba dedicarle, solo pensaba en llevar un plato de comida a casa, y hacer que su hija tuviese la mejor vida posible a pesar de las horribles circunstancias que les rodeaban.
La olla burbujeante invitaba a probarla. Con cuidado sin derramar ni una gota, sirvieron dos generosos platos, a los que añadieron unos trozos de pan duro, los cuales rápidamente absorbieron una gran parte del suculento jugo. Con en el ansia que provoca comer una mísera sopa para cenar en un crudo día de otoño, ambas mujeres degustaron sus platos mientras charlaban de lo que habían escuchado aquella tarde en el pueblo.
—Cuando he bajado esta tarde a la plaza para comprar un poco de pan he podido escuchar como los vecinos cuchicheaban algo sobre los próximos racionamientos – suspiró su madre mientras rebañaba su plato de sopa –. Si seguimos así no vamos a poder tener nada más que una comida al día.
—Lo sé. Esta estúpida guerra nos va a matar de hambre a todos los que aún no ha matado. Si tan importante es un trozo de tierra que se maten entre ellos ¿Por qué el pueblo tiene que sufrir por sus gobernantes? – gritó casi con lágrimas en los ojos.
—Disela, baja la voz, pueden escucharte, y ya sabes las consecuencias de estar en contra del gobierno – suplicó la mujer, temblando por el miedo.
—Lo siento mamá, sabes cómo me enfurece que no exista libertad de expresión. Siento como si hubiésemos retrocedido cincuenta años en solo diez años – dijo la joven mientras limpiaba los utensilios que habían usado para la cena –. Supongo que son las consecuencias de no haber actuado a tiempo ante la falta de escrúpulos de nuestros políticos
—Debes ir con cuidado, Disela – añadió con miedo en su voz –. La situación se está complicando cada vez más y no quiero que sufras por tus palabras
—Está bien, intentaré mantenerme callada, aunque resulta difícil ante esta injusticia – cedió finalmente, sintiendo por dentro que se estaba traicionando a sí misma.
Disela era una mujer llena de fuertes convicciones y valores, los cuales tuvo que proteger dentro de sí misma cuando la guerra estalló. Por aquel entonces era muy peligroso expresarse libremente, y más aún si tus pensamientos no coincidían con los de los poderosos. La gente comenzó a vivir con miedo, con el mismo del que tanto habían oído hablar a sus abuelos y padres, y que por desgracia se había instaurado de nuevo en sus vidas. Una vez, había escuchado en alguna parte que los pueblos que olvidan su historia están condenados a repetirla…y ellos no solo la habían olvidado, sino que la habían glorificado y traído de vuelta al presente.
◆◆◆
 
Presente
Las horas iban pasando y Balea seguía en estado de shock. Había recibido un misterioso paquete del que no conocía su procedencia, aunque, sin duda alguna, lo que más le llamó la atención es el curioso nombre que aparece en la tarjeta.
Laisonad.
Creía haberlo escuchado antes, quizás en una de sus clases, o en algún libro. No estaba segura, pero lo que si estaba era decidida a averiguar de qué se trata, pues la ignorancia sobre lo que estaba buscando no iba con ella.
Una vez sentada delante de su ordenador portátil y con un café esperando ansiosamente al lado, Balea tecleó el particular nombre en el buscador. Al segundo más de dos mil coincidencias aparecen. Pinchó en la primera que aparecía, pues parecía pertenecer a alguna institución oficial. Con curiosidad leyó atentamente cada una de las palabras que aparecían ante sus ojos:
Laisonad, un pequeño país de 450 000 habitantes que se vio asolado por la guerra hace 40 años. Actualmente se encuentra prácticamente desierto, pues la mayor parte de sus habitantes fallecieron durante el suceso o fueron exiliados a países cercanos. Los habitantes que permanecen en el país, unos 225 000, se encuentran bajo una terrible dictadura de la que aún no han podido librarse. Desde esta institución mostramos un completo rechazo ante semejantes muestras de vulneración de los Derechos Humanos.
¿Cómo era posible que ella hubiese recibido una carta de un país controlado por una dictadura? Ella que había vivido en libertad toda su vida, y que tan concienciada se sentía ante la indefensión de todos los pueblos subyugados bajo una tiranía, no podía entenderlo. Era increíble que algo así le pasara a ella. Quizás no era más que alguna trampa para captar adeptos al régimen, o a incautas personas que buscaban un lugar en el mundo.
Era cierto que ella no se sentía feliz con su vida, puesto que a pesar de tener familia se sentía completamente sola. Tenía un padre y una madre que básicamente vivían para ellos. No es que no la amasen, es que no sabían hacerlo de otra manera. A veces no todas las personas están hechas para la maternidad o paternidad.
Debía plantearse que dejaba atrás si comenzaba esta aventura. Debía pensar muy bien los pros y los contras de adentrarse en un país desconocido sin ningún tipo de ayuda, más que una simple nota y un nombre. Pero ¿acaso lo que tenía era mejor que el riesgo?  Ella no era una mujer incauta, pero debía salir de su zona de confort y enfrentarse a la realidad, debía perseguir un objetivo, y ahora mismo estaba dentro de esa carta.
◆◆◆
 
Melida se encontraba completamente maravillada por su sorpresa de cumpleaños. Poniéndose cómoda en la cama, abrió su portátil y comenzó a teclear. Algunas páginas aparecieron, pero ninguna parecía proporcionarle una respuesta a su enigma.
Sus amigas habían planteado un juego difícil pero sumamente interesante. Un reto como a ella le gustaban.
Tras unos minutos de búsqueda, Melida encontró una información que parecía ser bastante más fiable que las anteriores:
Laisonad, un pequeño país de 450 000 habitantes que se vio asolado por la guerra hace 40 años. Actualmente se encuentra prácticamente desierto, pues la mayor parte de sus habitantes fallecieron durante el suceso o fueron exiliados a países cercanos. Los habitantes que permanecen en el país, unos 225 000, se encuentran bajo una terrible dictadura de la que aún no han podido librarse. Desde esta institución mostramos un completo rechazo ante semejantes muestras de vulneración de los Derechos Humanos.
 
¡Vaya!, el juego empieza fuerte, pensó la joven. Adivinar el siguiente paso tras esta pista iba a resultar complicado. Quizás si buscase más información sobre ese país encontrará lo que busca.
Dispuesta a no rendirse, Melida preparó la mochila de la universidad: ordenador portátil, cargadores, algunas libretas y un par de bolis. Recordó, casi por milagro, coger el carnet de la biblioteca municipal, que no usaba desde que tenía doce años, y que lo más seguro es que se encontrase caducado.
Cargada con todo lo necesario para su búsqueda del tesoro, la joven se dispuso a irse cuando su madre entró por la puerta.
—Cariño ¿Dónde vas tan pronto? – preguntó su madre con cierto enfado –. Solo son las diez y media, además es tu cumpleaños ¿No piensas pasar el día con tu familia?
—Si mamá, claro que voy a pasar el día con vosotros, pero me ha surgido un problema de última hora. Mis compañeras me han llamado para decirme que el lunes se entrega un trabajo que no hemos terminado, y casi lo olvido por completo. – se excusó Melida mientras cruzaba la puerta de su cuarto –. Me voy unas horas a la biblioteca y vuelvo para la comida
—De acuerdo hija, pero no llegues tarde, sabes que aquí se come puntual, y no me importa que sea tu cumpleaños – bromeó su madre.
—Aquí estaré, mamá – gritó Melida según cerraba la puerta.
Había mentido a su madre, aunque nunca solía hacerlo, pero ella no comprendería la importancia del asunto. Seguramente la reñiría por perder el día en buscar pistas que no conducían a ninguna parte, y si lo hacían debía ser a una estupidez.
Sí, se dijo, era lo más probable que dijese su madre, por ello había preferido guardarlo solo para ella, así todo parecía mucho más interesante.
◆◆◆
 
El tic tac de las agujas del reloj le indicó a Haelsa que ya era hora de que se levantase del sofá. Sus compañeras de piso estaban a punto de volver, pues hacía unos minutos había recibido un WhatsApp diciendo que estaban de camino con su sorpresa. Bastante confundida se incorporó, sintiendo un pequeño mareo.
Debía limpiar un poco el salón. Miles de pedazos de papel de seda se esparcían por el suelo, y algunos habían flotado por encima de los muebles. Mientras se dedicaba a su tarea, pensaba que explicación les iba a dar a sus amigas para que no se asustasen, pues ¿Qué persona en su sano juicio regala un arpa a una desconocida?
Por un segundo frenó en seco lo que estaba haciendo. ¿Y si fuese él? Era el único que la conocía tanto como para saber que amaba la música con todo su ser, y que el misticismo del arpa resultaba mágico para alguien como ella. Pero no era posible. No podía haberle enviado semejante regalo y no mandarle ni un triste WhatsApp.
Pensativa terminó de recoger todo y abrió la puerta.
—¡Felicidades! – entonaron sus amigas a coro, mientras sostenían una bolita peluda en sus manos.
—¿Pero quién es esta monada? – Haelsa se quedó muy sorprendida de ver al pequeño cachorrito.
—Es tu nuevo amor. Se llama Coco y va a traer felicidad a tu vida.
Haelsa le miró. Él le devolvió la mirada cargada de amor, pues por fin estaba feliz tras haber sido abandonado. Desde ahora nunca más estarían solos ninguno de los dos.




Capítulo 3

Treinta años antes
Amanecía de nuevo. Un nuevo día asomaba entre las montañas que adornaban el paisaje. Aún se podía escuchar las pequeñas gotas de rocío descendiendo por los tallos de las plantas ya marchitas por el frio invierno que se aproximaba.
El cielo cubierto de nubes no vaticinaba nada bueno. Hasta los campos se encontraban ya cansados de recibir tanta lluvia.
Presagiando lo que estaba por venir, o más bien siendo prudente, algunos vecinos, los más madrugadores, recogían la ropa tendida fuera, así como los útiles que dejaron olvidados tras haber terminado tarde su tarea.
Las luces comenzaban a encenderse en las casas, pues, aunque el sol había salido la niebla era tan densa que apenas se podía ver nada más allá de un metro, convirtiendo las calles en guirnaldas que adornaban la colina, la cual se encontraba coronada por el gran caserío.
Antiguamente, según comentaban los vecinos más ancianos del pueblo, vivía en esa casa una pequeña familia. Al parecer se trataba de una pareja con una hija adolescente. Los padres habían sido artistas, y tras haber recorrido todo el mundo, decidieron asentarse en un pequeño lugar. Allí, en el pintoresco caserío crearon un nuevo hogar, siempre lleno de música y risas. Según decían, la familia organizaba grandes fiestas a las cuales asistía todo el pueblo, incluso algunos de los pueblos vecinos.
No faltaba de nada. Grandes mesas, repletas de todo tipo de manjares, se desplegaban por el amplio jardín. Músicos y artistas amenizaban la velada con sus muchos espectáculos, incluso se organizaban concursos de disfraces en los que participan los más jóvenes del lugar.
Fue una época maravillosa que terminó con el estallido de la guerra.
Una mañana de verano, al poco tiempo de haber comenzado la guerra, un grupo de soldados se presentó en el pueblo. Los aldeanos curiosos, se asomaban desde las ventanas, no sin sentir pánico de lo que estaba por pasar. Se podía sentir en el ambiente que no eran buenas noticias, la guerra llevaba muy poco tiempo como para haber terminado, y tampoco habían escuchado nada en la televisión ni en la radio.
Bien es cierto que en tiempos de guerra no puedes confiar en los medios de comunicación, siempre intentan mejorar su propia situación culpando al enemigo.
Los soldados recorrieron todo el pueblo hasta llegar a la plaza del pueblo. Allí un enorme grupo congregado alrededor de la fuente clamaba por la paz y la libertad. Haciendo caso omiso a sus suplicas, el grupo militar entró al ayuntamiento para informar de aquello que tenían de cometido. Se había decretado una nueva ley, la detención de todos aquellos que se habían pronunciado en contra del actual gobierno. La policía del pueblo era ahora la responsable de acatar esa nueva ley que, aunque injusta, era completamente legal.
Los arrestos no se hicieron de rogar, al día siguiente ya se habían detenido en todo el pueblo al menos a cinco personas. Una por ser firme detractor de las injustas leyes vigentes, dos más por formar parte de los medios que hacían frente al gobierno, y otras dos personas por manifestarse en la plaza pidiendo justicia y libertad.
El miedo se había apoderado por completo de la vecindad. Las puertas y ventanas permanecían siempre cerradas por miedo a ser escuchados diciendo algo que los llevara a la cárcel. El periódico local comenzó a escribir cada vez menos artículos políticos. La censura era de nuevo la jefa de la redacción, no obstante, algunas personas no mostraron rechazo al cambio, sino que por el contario se veían felices y orgullosos de que los suyos, así como ellos los llamaban, se hubieran hecho cargo de la situación, cada vez más descontrolada.
Siguieron pasando los días, el pueblo desolado tanto por el crudo invierno como por terror, comenzaba a sufrir los primeros estragos del hambre. Debido al arresto de muchos miembros de la comunidad, muchas de las producciones ganaderas habían sido detenidas. Pequeños colmados y bares cerrados. Dejando a los vecinos con pocas alternativas con las que alimentarse. Pues no solo carecían de su propio abastecimiento, sino que las carreteras se encontraban sepultadas tras toneladas de nieve que nadie había podido retirar.
En este escenario de abatimiento, se produjo una de las detenciones más comentadas en todo el pueblo. La familia del caserío fue desalojada y detenida. Nadie sabe qué fue lo que paso exactamente, pero hasta el presente nadie había vuelto a saber de ellos.
Disela se despertó sobresaltada por un golpe que parecía provenir de la planta baja. De un salto se levantó de la cama, aun en pijama, pero completamente despejada por el miedo se dispuso a buscar el origen de ese alarmante sonido. Sin calzarse ni siquiera para causar el mínimo ruido posible, fue bajando uno a uno los escalones que la separaban de la planta baja de la casa.
Con el corazón en un puño se asomó lentamente por la rendija que dejaba la puerta mal cerrada. Hacía años que se dañó, causando una grieta que la atravesaba de arriba abajo, pero nadie recordó nunca repararla. A través de ella se observaba la cocina.
Aparentemente todo parecía tranquilo y normal, pero justo cuando se disponía a volver a su cuarto para vestirse, reparó en una sombra que asoma por detrás de la mesa.
Con cuidado abrió la puerta. Caminó a tientas, pues la luz aún no había entrado por completo en la minúscula estancia, ya que no quería golpearse con nada que pudiese alarmar al intruso. Lentamente inclinó la cabeza, y lo que vio le hizo retroceder aterrada. Su madre se encontraba tumbada en el suelo de la cocina. Los ojos cerrados. Completamente en silencio. Disela se apresuró a ayudarla, pero era tarde. Su madre no respiraba. Ella no iba a despertarse.
Tres días después, la joven se encontraba sentada en su cuarto. Rodeada de decenas de flores enviadas por sus vecinos, lloraba la pérdida de su madre.
Durante los días anteriores no había podido derramar ni una sola lágrima, a pesar de que su madre había recibido una bonita despedida por parte del pueblo y no le había faltado el apoyo de todos ellos para superar la terrible perdida. No se trataba de que no la quisiese, ni que no la extrañase, pues había vivido veinticinco años sin separarse de su lado ni un día. El problema era que no podía creerse que estaba sola. Que no conocía a nadie en el mundo que fuese de su familia.
Ahora había comenzado su propia guerra, debía enfrentarse a la vida.




Capítulo 4

Habían pasado cinco días desde que recibió el extraño presente. Balea continuaba su vida, aún convencida de que todo tenía una explicación. La rutina la mantenía ocupada. Madrugar para ir al trabajo seguía sin gustarle, pero al menos le daba un motivo para despertarse temprano, porque si por ella fuera no despertaría hasta la hora de comer.
Caminando por las calles habituales, Balea iba buscando algo que no podía, o no sabía, ver.
El dependiente de la ferretería la saludó a su paso, pues después de dos años siguiendo ese camino se podrían considerar hasta amigos. Un perro, que debía ser un pastor alemán con algún kilo de más, acompañado de una mujer salía de uno de los portales que se encontraban a ambos lados de la calle. En el segundo en el que puso las patas en la acera comenzó su olfateo. Parecía ser que no solo ella andaba buscando una pista que no podía encontrar.
Balea utilizaba aquellos momentos antes de entrar a trabajar para reflexionar y pensar en que se está convirtiendo su vida. Su infancia fue de lo más normal, incluso feliz. Sus días consistían en asistir al colegio y pasar las tardes jugando con sus amigos en la calle. Sus padres la querían y cuidaban, pero todo cambió cuando supo lo de su adopción. Otras personas no le darían tanta importancia, pues habrían presumido de estar con unos padres que los amaban a pesar de no ser hijos biológicos, pero ella sentía que le faltaba algo por conocer, algo que le explicara de dónde venía realmente.
Perdida en sus pensamientos, Balea casi ni reparó en que estaba en la puerta de la cafetería en la cual trabajaba. Ese día le tocaba abrir.
Ella ya estaba acostumbrada, pues ninguno de sus compañeros solía pelearse por ese turno. No le importaba hacerlo, ya que sus planes de fin de semana se resumían en pizza, manta y peli.
Balea se agachó para abrir el cierre, sin olvidarse de flexionar las rodillas pues no tenía ganas de pasarse la noche enchufada a una manta eléctrica por un estúpido tirón en frio. Tenía bastante experiencia en la musculatura de su cuerpo, pues siempre se había considerado bastante deportista, a pesar de que ahora no le dedicaba mucho tiempo a practicar ningún deporte.
Entró dentro del local y pudo sentir de inmediato una inmensa ola de calor que llegaba de su interior.
Intrigada por saber de dónde prevenía semejante temperatura, se desabrochó la cazadora y la dejó junto con su bolso sobre una de las mesas que había más próximas a la barra. Por un momento dudo de haberse dejado olvidada la calefacción, pero lo desechó al momento, pues en un local tan pequeño raramente solían ponerla, incluso en pleno invierno. 
Si observabas aquella cafetería situada entre un colegio de primaria y un supermercado, podrías descubrir como de diverso era el mundo, pues era lugar habitual de muchos: madres y padres que necesitaban un café rápido tras dejar a sus hijos en la escuela; jubilados que hacían una parada, que se terminaba alargando un par de horas; trabajadores que habían comenzado su jornada mucho antes de que saliera el sol y que se habían ganado un descanso; incluso algunos adolescentes de camino al instituto, o siendo realistas, haciendo tiempo para no llegar a clase; se reunían entre aquellas cuatro paredes.
La joven atravesó la barra, la cual hacía de muralla entre la zona de clientes y la de empleados, para entrar a la cocina de donde parecía provenir el calor.
Una flama de aire caliente le golpeó en la cara nada más traspasar el umbral. La minúscula cocina, la cual solo estaba dotada de los utensilios suficientes para preparar algún que otro sándwich, estaba completamente devorada por las llamas.
Retrocedió inmediatamente, sintiendo por un segundo que sus pies se volvían de plomo y le impedían que se moviese. Salió corriendo con el corazón en la boca mientras gritaba auxilio. Por fortuna la calle a esas horas de la mañana estaba bastante concurrida, y muchos de los transeúntes corrieron a ayudarla.
—Por favor, necesito ayuda, – gritaba Balea desesperada – la cafetería está ardiendo.
—¿Qué ocurre? ¿Te encuentras bien? – preguntaron algunos de los vecinos que habían ido a la puerta de la cafetería al escuchar los gritos de socorro.
—Llamen a los bomberos, por favor. – La voz de la joven sonaba entrecortada –. He olvidado mi bolso dentro y no tengo mi móvil.
—No te preocupes niña, ya hemos avisado. Están de camino, no tienes por qué preocuparte – le dijo dulcemente una anciana mientras le sujetaba la mano con ternura.
—Muchas gracias por toda la ayuda que… – susurró Balea mientras su cuerpo caía sobre el asfalto.
Unas horas después, con un dolor de cabeza horrible y una gran confusión, despertó en la cama de un hospital. Lo último que recordaba era haber salido de la cafetería en llamas.
Su madre sentada a su derecha, en uno de esos incómodos sillones que ponen al lado de las camas en el hospital, cabeceaba mientras sostenía un libro entre sus manos. Su rubia melena ya empieza a mostrar algunas canas que ella se negaba a teñir. Conocía su edad, y no tenía por qué ir ocultándosela a nadie. Esa es una de las cosas que más le gustaba de ella, su amor propio.
Lentamente se removió en la cama, incomoda de haber mantenido la misma postura durante unas horas. Su madre, como solo las madres pueden hacerlo, inmediatamente abrió los ojos y le sonrió.
—Cariño ¿Cómo te encuentras?
—Mareada y con la boca seca – respondió Balea con el ánimo por los suelos.
—Es normal, respiraste mucho humo y te desmayaste, pero con los cuidados de los médicos te vas a recuperar muy pronto – le dijo su madre mientras aprovechaba para ayudarla a levantarse de la cama.
—¿Pero cómo ha sucedido? ¿Ha venido la policía? ¿Hay alguien herido? – Comenzó a elevar la voz asustada.
—Tú tranquilízate que todo está bien. Ya tendrás tiempo de saberlo – le espeto su madre preocupada porque se alterase de nuevo –. Ahora entra al baño y date una ducha, verás cómo te sentirás mucho mejor sin todo ese humo encima.
Feliz de que alguien tomara las riendas por el momento, Balea se dirigió al baño, mientras dejaba a su madre ocupada estirando la cama.
Frente al espejo observó sus hundidos ojos, rojos de la gran cantidad de humo que había en la cafetería, pero aun brillantes, castaños. Su pelo enmarañado y cubierto de polvo no dejaba ver su color natural, rubio oscuro con reflejos color miel.
Haciendo acopio de todas sus fuerzas se metió bajo el caliente chorro de agua y dejó que esta se llevara todas sus preocupaciones, sus miedos y sus lágrimas, por delante. Una vez limpia y lo que parecía ser un poco más recuperada, salió del baño.
En su habitación sus amigos la recibieron con un abrazo, y alguna que otra broma, pero, sobre todo, llenos de felicidad de verla bien.
—No puedes ni imaginar lo mal que lo hemos pasado cuando la policía nos ha llamado para decirnos lo que había sucedido – comentó su amiga mientras la abrazaba más fuerte –. No he dejado de temblar mientras veníamos de camino. Necesitaba comprobar con mis propios ojos que estabas bien.
—Lo estoy. Te lo aseguro – rio Balea, feliz de verlos a todos allí y tan preocupados por ella –. Estoy bien.
—Es increíble lo que ha pasado la verdad, pero los bomberos nos han dicho que ocurre bastante a menudo en edificios antiguos. Los dueños dejan de preocuparse por su mantenimiento y pasa lo que pasa – habló su compañero malhumorado ante la situación –. Ellos solo van una vez al mes para recoger el dinero de su alquiler y se despreocupan de todo lo demás.
—Pero todo está destruido…no queda nada allí – comenzó a decir la joven mientras sus lágrimas se agolpaban en sus ojos para salir.
—Balea, lo único que nos importa es que estas aquí con nosotros – le dijo su jefe mientras le miraba a los ojos con sinceridad –. La policía ya se ha hecho cargo de la investigación y harán todo lo posible por solucionarlo justamente.
—Está bien – gimoteó mientras se enjuagaba una lagrimita que corría por su mejilla.
—Ahora lo mejor que puedes hacer es cogerte unas vacaciones. Te las mereces. Llevas meses trabajando sin descanso, siendo la primera en llegar y la última en irte. Es el momento para pensar en ti y disfrutar un poco de tu juventud – la animó su jefe mientras sus compañeros asistían convencidos.
Tenían razón, era lo que necesitaba. Había llegado el momento de encontrarse con ella misma. Había trabajado muy duro en los últimos meses y necesitaba ser más egoísta, quererse y mimarse.
Justo en ese momento, como si el universo le estuviera mandando un mensaje la enfermera llegó con la merienda. Un zumo de melocotón, un café con leche y un paquete de cuatro galletas. Con gusto cogió el dulce, pues su cuerpo pedía a gritos azúcar después de la dura jornada que había vivido. Abrió el paquete y comió una a una las galletas mojándolas en la leche. Una vez terminadas, fue a dejar el envoltorio en la bandeja y casi por descuido no lo vio, pero ahí estaba. En la parte de atrás del paquete un nombre. Junto con los ingredientes y la fecha de caducidad de las galletas se puede leer Elaboradas en Laisonad.
Lo tenía, había llegado su señal. Sabía lo que debía hacer con el tiempo del que ahora disponía. Lo único que no sabía era como iba a llegar hasta allí.
◆◆◆
 
Melida se encontraba de camino a casa, había terminado la universidad por hoy y no tenía muchas cosas pendientes de hacer, por ello decidió ir paseando en lugar de coger el autobús como solía hacer.
El viento, furioso, ensortijaba su pelo castaño y largo, aunque no lo suficiente como ella quería.
Ella sabía que se le estaba acabando el tiempo para descifrar el juego. Había pasado una semana desde su cumpleaños en el que descubrió el misterioso regalo y no había sido capaz de encontrar ninguna otra pista en el complicado juego que había recibido. Se le terminaba el tiempo y las opciones. No había querido hablar con sus amigas ni con su familia. Rendirse no iba con ella. Debía tomar una decisión cuanto antes.  En ese mismo instante de incertidumbre giró su cabeza hacia el otro lado de la calle y entonces lo vio.  Un brillante letrero luminoso, de lo que parecía haber sido un restaurante francés en otros tiempos, presentaba su nombre entre neones, Laison bistrot.
Como por un impulso que no provenía de su cuerpo, buscó un banco donde sentarse. Al final del paseo lo vio. Cerca de unos columpios donde unos niños pasaban la tarde y sus madres hablaban alegremente, se sentó y sacó su teléfono móvil. Comenzó a teclear.
Lo tenía decidido, se iba a Laisonad. Quizás era una decisión arriesgada, pero lo necesitaba.
Ahora solo tenía que encontrar como.
◆◆◆
 
Una taza de café a medio beber esperaba sobre la mesa. La pantalla de su ordenador aún seguía encendida.  Parpadeando mostraba las palabras que habían dejado a Haelsa perpleja.
Laisonad, un pequeño país de 450.000 que se vio asolado por la guerra hace 40 años. Actualmente se encuentra prácticamente desierto, pues la mayor parte de sus habitantes fallecieron durante el suceso o fueron exiliados a países cercanos. Los habitantes que permanecen en el país, unos 225.000, se encuentran bajo una terrible dictadura de la que aún no han podido librarse. Desde esta institución mostramos un completo rechazo ante semejantes muestras de vulneración de los Derechos Humanos.
 
Cerró el portátil confusa. Alguien se estaba riendo de ella, porque si no, ella no podía entender recibir un regalo de un país que no conocía.
Finalmente, decidió salir a pasear para despejar su mente. Sus compañeras de piso estaban ocupadas trabajando, así que prefirió salir para no sentirse sola.
El viento mecía las hojas de los árboles, creando un bonito y relajante balanceo para aquellos que lo mirasen. Al fondo el lago que se encontraba en el centro del parque.
Los patos graznaban mientras caminaban graciosamente entre la hierba. Alguno de ellos se afanaba en comer todo lo que los niños le echaban. Los perros correteaban libremente seguidos de sus dueños.
Podría decirse que hacía un día fantástico para estar al sol. El único problema es que la joven no se sentía capaz de disfrutar.
Haelsa sacó su móvil del bolso, no sin antes rebuscar un buen rato, es lo malo de los maxi bolsos.
No era un gran móvil, la pantalla un poco rajada no ayudaba, pero lo único que buscaba era estar en contacto.
Comprobó las notificaciones. Varios mensajes de su madre mandándole recetas. Últimamente le había dado por la repostería, y no había día que no hiciera un bizcocho o una tarta. Algún que otro like y un audio de su amigo en el que le explicaba que serie estaba viendo y no se podía perder por nada del mundo. Pero absolutamente ninguno de los que esperaba.
Ella era la que había terminado su relación meses atrás, pero eso no significaba que no le echara de menos, ni que le hubiese dejado de querer. Las relaciones no se construyen únicamente sobre el amor, necesita de otros factores para salir adelante. Y algunas veces no puedes remediarlo. Por ello no le había quedado de otra.
Después de años juntos, compartiendo su vida, casa, coche y desayunos, se había acabado. No pasó nada grave que hiciese detonarla, no hubo un día que marcó sus vidas para siempre, solo una pregunta en la cabeza de Haelsa que se iluminó como una llama, ¿Es esto lo que quiero?
Una vez sembrada la semilla no hubo marcha atrás. No dejaba de repetirse si eso era el amor. Si no estaría acostumbrada a una persona y se hubiese olvidado de quererse a ella misma.
Había que tener en cuenta que era su única relación seria. No había vivido ninguna otra experiencia romántica con nadie más. Todo ello había confundido a Haelsa, por esta razón había puesto fin a su relación. Pues era inmadura emocionalmente hablando, y hasta ahora no había sido capaz de verlo.
A pesar de toda esa palabrería que no dejaba de repetirse día y noche, su corazón seguía enganchado. No podía dejar de pensar en él.
Casi impulsivamente, sin pensarlo detenidamente, abrió la aplicación y le mandó un mensaje.
Te extraño.
Dos palabras de las que se arrepintió al segundo. Guardo el móvil rápidamente en el bolso, para no ver si la luz de notificaciones se encendía en la pantalla y rompió a llorar.
Lloró por todo. Porque se sentía estúpida por estar enamorada de otro y no de ella. Porque sabía que no debía hacerlo, pero aun así lo hizo. Las lágrimas caían sobre sus mejillas. Sus ojos claros, pero aún más por la luz vespertina, brillaban y eran capaces de decir todo lo que su boca no podía.
Sacó un pañuelo e intento reparar el desastre que se había hecho. La máscara de pestañas le goteaba por toda la cara. Al ir a coger otro pañuelo, miró el móvil de reojo, y ahí estaba la lucecita.
Con el corazón a mil decidió mirar el móvil, pues sabía que tarde o temprano iba a hacerlo. Sus dedos temblorosos consiguieron desbloquearlo y pudo ver su respuesta.
Y yo a ti.
Simple, básica, pero concisa.
No sabía que hacer ahora. Ahí tenía lo que quería. Si era realmente así, pues ni ella lo sabía. No era ella sola la que se sentía así. Estaba a tiempo de solucionarlo y cambiar la situación. Así que decidió enviar un mensaje más. Esperanzada y alterada tecleó varios mensajes. Los releía y los borraba antes de enviarlos. Quería enviar algo que sonara justo como quería. Finalmente se decidió por unas palabras neutras, para no verse en una situación comprometida.
Estoy en el parque enfrente de mi casa, si te apetece pasarte un rato para hablar por aquí estaré rezaba el mensaje como si de una plegaria se tratase.
Satisfecha hizo una mueca intentando sonreír, aunque le dio un aspecto bastante extraño al tener corrido el maquillaje, y volvió a sacar más pañuelos para terminar de limpiarse. En ese momento su móvil se ilumino con la respuesta tan esperada. Estaré allí en veinte minutos. No te vayas, Quiero verte. Al final habían sido tres mensajes los que había recibido. Esto debía ser una buena señal pensó Haelsa.
Ahora sí, podía disfrutar de las vistas.
Una hora después, la joven seguía esperando. A lo lejos apareció caminando despreocupadamente su exnovio. Llevaban sin verse más de un mes, lo que hizo que se le acelerase el corazón.
Vestía como siempre. Vaqueros, camiseta y deportivas. No es que le gustara mucho seguir las tendencias, lo suyo era la comodidad.
Cuando estuvo lo bastante cerca para ver su cara apreció como se había dejado crecer el pelo y la barba. Una moda que tarde o temprano se pasaría, dándole un aspecto casual pero muy atractivo.
Temblando, Haelsa levantó la mano e intento saludar despreocupadamente, aunque se sintió como si fuera observada por medio parque. Sin dejar de sonreír se dieron un intento de abrazo, ¿Pues cómo se saluda a un ex?, y se sentaron en el banco.
—Bueno…cuanto tiempo ¿No? – preguntó con agudeza él, mientras parecía acomodarse en el estrecho e incómodo asiento.
—Pues si la verdad, casi dos meses – contesto Haelsa bastante cortada por la conversación.
Quizás no había sido tan buena idea. En su mente se imaginaba un reencuentro de película, y no este insulso intercambio de palabras. Tenía que dejar de ver novelas porque estaban afectándole a su sentido común.
◆◆◆
 
Treinta años antes
Las semanas habían pasado, pero Disela no había podido avanzar con ellas. Se sentía atrapada entre las paredes que un día fueron su hogar.
Con la pérdida de su madre se había dado cuenta que no era la casa, era ella la que le hacía sentirse en su hogar, y nunca jamás podría recuperarlo.
Caminaba lentamente observando cada detalle de la que había sido su casa durante toda su vida. La calidez que desprendían todos los recuerdos le hicieron llorar.
Estaba rota por dentro. Su vida había dado un cambio drástico con la muerte de su madre. No tenía familia ni hogar.
El ayuntamiento le había exigido que se marchase de la casa en un plazo de treinta y cinco días. Al no haber testamento, la ley de Laisonad establecía que los bienes inmuebles pasasen, tras la muerte del propietario, al estado.
Una tarde, Disela se encontraba paseando por los frondosos bosques que rodeaban la aldea. Perdida en sus pensamientos, se encontró con la noche cerniéndose sobre su cabeza. Asustada, la joven intentó localizar el camino que la llevaba de vuelta al pueblo, pero la inmensidad del bosque junto con la inminente oscuridad la hizo dudar del sendero que había tomado.
Curiosamente esos mismos caminos los había visitado mil veces junto con sus padres, pero tras la muerte de su padre habían dejado de hacerlo. Demasiados recuerdos en el corazón de su madre, imaginaba, y en el suyo también. Siguió caminando, tratando de encontrar una salida. Desesperada se sentó en una piedra y comenzó a llorar.
Lloró por estar perdida en el bosque, por la muerte de su madre, por tener que irse de su casa, por estar sola en el mundo. Sus lágrimas descendían copiosamente por sus mejillas mientras un nudo iba apretándose en su pecho.
Un crujido de unas ramas secas la sacó de su trance.
Sobresaltada se levantó rápidamente, deseando fuertemente que se tratase de un animal, pues confiaba más en ellos que en las personas.
Entre la espesura de los grandiosos árboles que inundaban el pequeño pueblo, una silueta se dibujó ayudada por la luz de la luna. Era pequeña y delgada, por lo que Disela intuyó que sería la de una mujer. Le tranquilizaba un poco saber que no se trataba de un hombre, pues, aunque ella también sería capaz de hacerle daño, siempre tranquiliza saber que es una mujer quien camina detrás de ti por un callejón.
—¿Hola? ¿Quién eres? – preguntó asustada Disela, aunque prefirió intentar ser amable para no asustar a aquella mujer y que le atacase. Durante una guerra no puedes confiar en nadie.
—No te asustes, no voy a hacerte daño – intentó tranquilizarla aquella mujer, pero aun sin mostrar su rostro.
—¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres? – Siguió insistiendo a que respondiera alguna de sus preguntas.
En ese momento la joven desconocida salió al claro para dejarse ver. Menuda y muy delgada vestía un viejo pantalón remendado que apenas se veía por el enorme jersey marrón que llevaba puesto. A pesar de sus ropas viejas y descuidadas, se podía observar que era pulcra. Su pelo limpio recogido en un moño brillaba por la luz, al igual que sus ojos verdosos.  Con cuidado de no pisar donde no debía, avanzó lentamente hasta Disela, la cual estaba paralizada.
—Hola me llamo Mari. ¿Cómo te llamas tú? – le preguntó curiosa mientras le tendía la mano.
—Yo…Yo… soy Disela – titubeó la joven mientras respondía con un efímero apretón de manos.
—Disela, no deberías tener miedo de mí, no voy a hacerte nada malo, solo quiero ayudarte. – Sonrió abiertamente mostrando unos dientes pequeños pero alineados perfectamente –. He visto como estabas llorando y he querido ayudarte
—Solo me he perdido. No puedo encontrar la salida y ya ha oscurecido. Me gustaría irme a mi casa – respondió un poco más confiada – ¿Y tú cómo me has visto? ¿No hay nadie a kilómetros?
—¿Y yo qué soy? ¿Un fantasma? – bromeó Mari mientras se reía sonoramente –. Vivó aquí. Por eso te he podido escuchar.
—¿Aquí en el bosque? – le miró incrédula Disela.
—¡No, boba! – le espetó la joven mientras continuaba con sus carcajadas –. Vivo allí – le dijo señalando el viejo caserón.
—¿De verdad vives allí? – dijo mientras observaba el viejo edificio, el cual siempre le había resultado espeluznante –. Creía que llevaba años abandonado. Al menos dicen eso siempre en el pueblo.
—Pues así debe seguir siendo – dijo Mari mirándola seriamente –. Nadie debe saber que yo vivo allí. Si se enteran vendrán a por mí y destruirán este sitio para que yo no vuelva.
—¿Y por qué…? – intentó articular Disela mientras era interrumpida por la joven.
—Mira te puedo responder a todas las preguntas que quieras. Pero vamos dentro porque me estoy congelando – inquirió mientras se encaminaba para volver dentro del caserón.
—Dudosa, Disela la siguió por el pedregoso camino, por un lado, por la curiosidad de conocer su historia, la cual parecía estar llena de misterios, pero, por otro lado, porque estaba sola, fría, hambrienta y perdida en el bosque. Peor no le podía ir.




Capítulo 5

La pequeña luz, que se encontraba a la entrada, titilaba suavemente con el rumor del viento, mientras las voces, o mejor dicho susurros, se iban adentrando en aquella enorme casa.
Disela tanteaba el suelo con sus pies, por miedo a tropezar con algún mueble, mientras que su nueva amiga se abría paso rápidamente a pesar de la oscuridad reinante, como quien camina por un lugar que conoce mejor que la palma de su mano.
La joven desconocida pulsó un interruptor, y aunque le costó arrancar al principio, finalmente toda la estancia se ilumino.
Disela no podía creer lo que veía. Era una enorme habitación, dividida únicamente con arcos de piedra y ornamentaciones mucho más antiguas de lo que había visto nunca. Los suelos recubiertos de la misma piedra rotunda, aunque no poseía el brillo que seguramente había tenido antaño, se extendían hasta donde alcanzaba su vista. Y frente a estos una hermosa escalinata que en el pasado había subido a una vida mejor.
—Eh, no te quedes ahí parada como una boba – replicó Mari mientras se deshacía de su pesada prenda de abrigo y la dejaba sobre lo que parecía ser un viejo sillón de cuero, ahora con la tela deshilachada –. Hace frio para estar quietas.
—Oh lo siento, solo estaba sorprendida de cómo puede haber algo tan increíble dentro de esta vieja casa – murmuró Disela aún pensativa por lo que estaba viendo.
—Ya...bueno... es una historia que ya te contaré, pero no ahora. Vamos a comer algo y a calentarnos – dijo mientras emprendía el camino a la cocina.
Disela permaneció unos segundos más admirando la increíble estructura que se encontraba en medio de aquella magnifica estancia, la cual parecía haber estado llena de vida en otra época.
—¡Esto no se calienta solo! – gritó Mari desde la cocina – ¿Vienes?
—Voy – respondió mientras despertaba de su encantamiento y se dirigía hacia el lugar del cual provenía la voz de su nueva amiga.
Al entrar a la cocina le decepcionó la imagen que se presentó ante sus ojos. Una gran isla de madera se presentaba ante ella, sobre esta solo un poco de pan y algunas verduras. El resto de la estancia se encontraba bastante a oscuras, la única luz que recibía era de un fuego que Mari había encendido en la vieja estufa, que a su vez hacía de cocina para calentar su escasa comida.
—Siento que no haya más comida – se lamentó la joven mientras preparaba las verduras en una vieja sartén –. No puedo conseguir mucho más de lo que se cultiva por aquí y algunos vecinos me dan.
Frente a aquel fuego, las dos nuevas amigas disfrutaban del calor que desprendían las chispeantes llamas. Ninguna de las dos volvió a pronunciar palabra mientras degustaban la poca comida que allí había. Quizás porque su hambre era demasiado voraz para mencionan absolutamente nada, o porque ninguna de ellas quería verbalizar su situación, haciéndola aún más real al compartirla con otra persona.
◆◆◆
 
Presente
Eran las nueve de la noche. El cielo estaba perdiendo su luz al ponerse el sol. La estación casi vacía le daba la bienvenida.
Algunos pasajeros impacientes por la llegada de su tren paseaban de arriba abajo con sus distintas pertenencias. Una mujer de la edad de su madre miraba continuamente el panel de salidas, quizás no estaba segura de que tren debía coger. o simplemente lo que le provocaba esa inseguridad era el mismo destino. Al otro lado de la fila de bancos, un hombre moreno, vestido elegantemente, tecleaba sin parar en su teléfono móvil. No quería ser de esas personas que se creen capaces de adivinar todo sobre alguien solo por su ropa, pero apostaría algo a que iba a algún lugar por trabajo.
A parte de ellos, no había nadie más que pareciese viajar aquella noche.
Balea se dispuso a pedir un billete para Laisonad. En la taquilla una mujer reía a carcajadas mientras su compañera le contaba algo, al parecer bastante gracioso. Tímidamente, como pidiendo permiso para interrumpir aquella divertida velada, la joven se acercó a la ventanilla, apoyando su brazo y acercándose lo máximo posible.
—Buenas tardes...bueno casi noche ya – dijo Balea casi en un susurro –, quería un billete para Laisonad.
—Muy bien, niña – respondió la taquillera con un tono familiar –. El próximo sale en treinta minutos. Has tenido suerte porque no hay otro hasta mañana por la mañana
—Qué suerte entonces – suspiró aliviada mientras busca entre sus bolsas para encontrar la dichosa billetera.
—¿Cómo te llamas joven? – le preguntó mientras tecleaba ágilmente en su ordenador.
—¿Mi nombre? – inquirió sorprendida por aquella extraña petición.
—Sí, es raro, lo sé – le dijo con un tono casi confidencial –, pero es bastante inusual viajar a Laisonad. Es un país que si no lo sabes está bastante controlado...por un régimen.
Balea comprendió la situación, más bien empezó a comprenderla en ese momento, pues no se había planteado muy bien cómo iba a ser estar en un país recientemente en guerra y con unas leyes que no conocía.
—Oh si, entiendo – indicó Balea con seguridad –. Me llamo Balea Marrew
En el momento en el que escucharon el nombre, las dos mujeres se miraron tras el cristal. Balea las miró a su vez preocupada por si no dejaban que cogiese el tren, pero su miedo desapareció al ver que ellas sonrieron y comenzaron a buscar entre sus documentos.
—Si, aquí estás Balea Marrew – le dijo mientras le tendía el billete, en el cual aparecía ya su nombre –. Al parecer alguien te estaba esperando.
Sin decir ni una sola palabra, Balea agarró el billete y lo miró detenidamente. Efectivamente estaba a su nombre. La idea le daba un poco de respeto, pues quizás se estaba arriesgando demasiado y le habían tendido una trampa.
Demasiados detalles sobre ella. Su nombre y dirección. Incluso horarios.
No sabía en qué momento había pensado que era una buena idea meterse en este semejante lio. Estaba asumiendo un riesgo demasiado alto quizás, sin embargo, algo en su mente o su intuición le estaba gritando que averiguase de que se trataba, y la única manera de saberlo era poniendo toda la carne en el asador.
Todavía confundida, se dirigió al baño para refrescarse. Allí dentro una chica se miraba al espejo mientras parecía observarse detenidamente.
Balea pensó que era una tontería andar preocupándose de la imagen justo antes de viajar, pues todos sabemos que terminaras dormida dándote cabezazos contra la ventana, mientras un hilillo de baba gotea lentamente hacia tu camiseta.
En este instante se dio cuenta de que llevaba demasiado tiempo mirándola como una idiota, así que giró rápidamente la cabeza para disimular, al tiempo que comenzó a registrar su bolso para tener las manos ocupadas.
—Perdona – dijo la chica del espejo mientras sonría mostrando unos dientes de anuncio de dentífrico – ¿No tendrás un pañuelo a mano?
—Pues creo que si – respondió Balea buscándolo entre multitud de cachivaches.
—Es que nunca hay papel en los baños – comentó la desconocida como si estuviera charlando con una amiga – ¿Tan difícil es poner más y no tener que ir mendigando siempre a otras mujeres por un pañuelo?
—Pues tienes razón la verdad – le concedió mientras le tendía el pañuelo. Cogiéndolo y usándolo para borrar el rastro del maquillaje no deseado –, pero me da a mí que no se iba a solucionar por más que pusieran. Hay gente que necesita un árbol entero – ironizó mientras entraba a uno de los cubículos.
—Sí, ja ja. Creo que me incluyo – bromeó la joven al tiempo que se aplicaba una capa de máscara de pestañas.
Balea intentó acomodarse dentro de ese angosto espacio. Haciendo malabarismos puso el bolso en una mano, se bajó los pantalones con la otra, y al tiempo peleó con la maleta que parecía adueñarse de todo el espacio. Desde el otro lado de la puerta se escuchaba como la joven cerraba su neceser y se alejaba hacia la salida.
—Bueno, gracias de nuevo – gritó la joven a modo de despedida.
—De nada – contestó Balea un poco incómoda por encontrase en el baño en ese mismo momento.
¡Qué chica tan alegre!, pensó Balea mientras salía del cubículo para lavarse las manos. Ella siempre había intentado ser más risueña, envidiaba a las personas que eran capaces de llegar a un lugar y llenarlo con su sonrisa. Lo que estaba claro era que es un rasgo imposible de adquirir, o lo tienes o no, y la verdad es que a Balea no le sobraba la positividad ni el entusiasmo.
Tras unos segundos perdida en sus pensamientos, decidió tomarse el viaje como un punto de inflexión en su vida. Verlo desde una perspectiva más positiva le ayudaría a no rendirse.
◆◆◆
 
Había hecho la maleta más rápida de su vida. Normalmente invertía un par de días para decirse sobre que era necesario meter dentro. Aunque siendo sincera nunca la hacía por completo hasta segundos antes de irse, y en consecuencia terminaba olvidando algo.
Melida prefería ir a lo simple, vaqueros, sudaderas, deportivas… Mejor cómoda en un terreno en el cual nunca se había movido nunca, del que podría escapar más rápidamente si fuese necesario.
La joven seguía empeñada en que todo se trataba de un elaborado juego que alguien había ideado para su cumpleaños. No era la primera vez que jugaba a algo así, aunque las otras veces a lo máximo que había recurrido eran papelitos que habían ido escondiendo por casa o algún sitio conocido para ella. La clásica búsqueda del tesoro, sin embargo, esta vez era mayúscula.
Una vez que hubo organizado dentro de la maleta toda la ropa necesaria para un viaje que no tenía fecha de retorno programada, empezó a buscar todos los artilugios de los que no podemos separarnos en el siglo XXI. Teléfono móvil, Tablet, ordenador portátil, cargadores, baterías externas, auriculares con y sin cables, altavoces Bluetooth… claramente un arsenal tecnológico sin el cual la joven de veinticinco años no podía vivir.
Después de tener todo empaquetado, Melida se dirigió a la puerta de casa con cierto miedo a la reacción de su madre. Ella no sabía absolutamente nada de lo que estaba pasando por la cabeza de su hija, la cual parecía tener muy claro lo que quería, aunque no estaba dispuesta a compartirlo.
—Mamá, me voy a pasar unos días en casa de mi amiga – murmuró Melida mientras toqueteaba nerviosa su maleta intentando parecer ocupada en algo.
—¿Cómo? ¿De dónde ha salido esa maravillosa idea? – preguntó irónicamente su madre.
—Pues…te lo dije hace mucho…lo que pasa es que no me escuchas cuando hablo – vaciló con su respuesta mientras intentaba evitar la mirada de su madre – ¿Ves como no soy la única que parece no escuchar?
—Bueno, es que tengo muchas cosas en la cabeza como para acordarme de tus idas y venidas – dijo su madre con cierta irritación en la voz –. Vete, porque vas a terminar haciéndolo de todas formas – concluyó mientras abría el frigorífico y buscaba algo.
—No seas gruñona, mamá – comentó divertida Melida –, ni que fuese un drama que me vaya unos días.
—Soy tu madre y si quiero hago dramas – bromeó mientras preparaba un bocadillo rápidamente y lo envolvía en papel de plata –. Al menos te vas comida – sentenció mientras le tendía el paquete brillante.
—Vale, está bien – sonrió mientras le besaba la mejilla –. Gracias, mamá. Me voy ya. Adiós.
—Adiós, cariño. Se buena – gritó su madre mientras la joven desaparecía tras la puerta.
La estación de tren no se encontraba muy lejos de su casa, pero si era bastante incomoda. Necesitaba hacer dos transbordos para llegar, y si a eso le sumas la maleta, el bolso, una bolsa con mil cosas, era toda una odisea. Melida se sentía eufórica por iniciar este viaje. Era una aventura que nunca había experimentado. Es cierto que la asustaba ligeramente la idea de visitar un país sola, sin haberle dicho a nadie que iba allí. Más bien era una imprudencia enorme arriesgarse por una nota, pero ella era así, impulsiva y excesivamente confiada.
La voz mecánica que se escuchaba a través de los altavoces avisó de su parada, así que la joven se cargó con todas sus pertenencias y salió a la calle. El día estaba cayendo, pero hacia una temperatura fantástica para estar fuera. Una ligera brisa templada acarició sus mejillas, mientras el sol estival se escondía entre los edificios.  ¿Podía haber algo más maravilloso que un atardecer?
Para Melida no, le apasionaban, veía algo mágico en ellos.
Ilusionada como una niña pequeña que va por primera vez a un parque de atracciones, entró en la estación de tren. Una estructura sólida y metálica le daba la bienvenida. A la izquierda las taquillas, la mayoría de ellas cerradas, a su derecha los baños y algunas máquinas expendedoras que pretendían hacer más agradable la estancia en aquel edificio poco acogedor, y de frente unas filas de asientos para sentarse durante las interminables esperas.
No había mucha gente aquella tarde, pero tampoco le extrañaba pues cada vez eran menos los que utilizaban aquel medio de transporte.
Melida decidió desembarazarse de sus cosas y echar un vistazo a las salidas de Laisonad. Acomodó sus bolsas y su maleta en una de las metálicas sillas de la estación y camino hacia las pantallas informativas. En ella se encontraban las próximas salidas desde la estación, así como las paradas.
Buscó entre los destinos y localizó el que tanto deseaba. Un único tren viajaba para Laisonad a las nueve y media, el próximo sería al día siguiente.
Aún emocionada por la experiencia que estaba viviendo, Melida se dirigió a la ventanilla para comprar su billete, no sin olvidar mirar de vez en cuando ya que sus maletas seguían donde las había dejado.
Poniendo la mejor de sus sonrisas, la joven se asomó por el cristal de la ventanilla y vio tras de el a una mujer que rondaría los cincuenta años hablando tranquilamente con otra mujer de la misma edad. La taquillera estaba explicándole que su hijo no quería irse de casa a pesar de haberse comprado un piso años atrás. Su compañera, que vestía un pijama blanco, en el cual se podía leer Limpiezas Derba S.L. en el bolsillo superior derecho, le aconsejaba que dejara de hacerle la comida y lavarle la ropa y vería lo rápido que volaba. Al instante las mujeres rompieron a reír en una sonora carcajada.
—Hola, ¿Me da un billete para Laisonad, por favor? – dijo Melida al tiempo que ponía su cartera sobre la ventanilla.
—Claro que si cielo, pero necesito tu nombre primero – le indicó la taquillera sonriendo a su vez –. Allí no se andan con chiquitas con las medidas de seguridad.
—Entiendo, por su puesto. Me llamo Melida Saoster – respondió mientras se colocaba un mechón rebelde tras la oreja.
—Veamos… que lo introduzca en el ordenador – murmuró, casi para sí, la mujer mientras tecleaba con experiencia –. Pues aquí ya me apareces, niña. Debiste hacer la reserva hace tiempo.
Sorprendida, Melida observa a la mujer, tratando de averiguar si ha cometido algún error al escribir su nombre, pero la verdad parecía que tenía bastante experiencia como para cometer un fallo tan simple.
—¿En serio? Que guay – dijo emocionada mientras empieza a darle vueltas a su cabeza pensando quien le habría comprado el billete. Quizás sus amigas la conocían tan bien como para sospechar que ella se lanzaría a la aventura de irse a un lugar desconocido para poder resolver el enigma.
—Si tú no hiciste la reserva, alguien que te conoce muy bien debe haberla hecho – comentó la taquillera amablemente –. A mí ni mi marido me regalaría un abono de metro y eso que sabe que lo uso cada día – continuó mientras se giraba para guiñarle un ojo a su amiga, la cual rompió nuevamente a reír.
Melida sonrió complacida de ver la amistad de aquellas dos mujeres, deseando que en unos años ella también fuera capaz de mantenerla con aquellas personas que tanto quería.
La taquillera le tendió el billete y le deseo un buen viaje. Ella agradecida les deseo que pasaran una buena tarde y volvió a su asiento a esperar, aun le quedaban cuarenta y cinco minutos hasta que su tren llegase a la estación.
◆◆◆
 
Tras más de una hora de insulsa conversación de ascensor, Haelsa no podía parar de darle vueltas a su cabeza. Pensaba si realmente había sido buena idea llamarle para verle. No podía parar de mirarle. Aun se le paraba el corazón cuando sonreía o mencionaba su nombre. Ella podía ver lo que tanto le había atraído, y no solo físicamente, sino algo de su forma de hablar y mirar que la derretía por completo.
Sí, Haelsa sabía de sobra que todo aquel amasijo de emociones no había desaparecido, pero si había sentido como algo había cambiado. Sentía como su cerebro o su corazón habían hecho clic, y eso había desencadenado un efecto mariposa que había arrasado como un tsunami su vida. No sabía si iba a dejar de amarle, pero tenía muy claro que ya no podía seguir así, era un desconocido para ella, pues ella tampoco era la misma.
Haelsa intentó terminar la conversación fingiendo una llamada de su madre, pues no encontraba la forma o excusa para dejar de hablar con él, y esta era la manera más creíble.
—Espero que podamos hablar más adelante – comentó el muchacho mientras se levantaba del banco –. Me apena que te tengas que ir tan rápido.
—Ya... es que sabes cómo es mi madre – balbuceó ella mientras se incorporaba para despedirse –. Escríbeme y veremos.
Los dos se abrazaron incómodamente, permaneciendo unos segundos más de la cuenta hasta que Haelsa se separó contrariada y con una mueca de sonrisa se despidió caminando apresuradamente hacia su casa.
Caminando, la joven repasaba mentalmente cada frase, cada palabra que había dicho, pero aun así no podía encontrar la forma de escapar de la situación. Le quería, o al menos eso le había enseñado el amor romántico, sin embargo, ella no era feliz, ya no era la misma chica que se había sentido abandonada y dependiente. Ahora necesitaba desesperadamente una salida que le ayudase a entender que quería en su vida.
Como por arte de magia, comenzó a sonar una melodía a lo lejos. En su mente apareció de pronto la palabra Laisonad, e inmediatamente supo que esa era la señal para irse de allí, ignorando que la música procedía de unas calles más arriba donde un hombre tocaba pidiendo limosna.
Haelsa estaba conmocionada con la sucesión de momentos tan peculiares que habían sucedido desde su cumpleaños, pero por un segundo su parte racional fue callada y se vio claramente decidida a encontrar al emisario de su misteriosa caja.




Capítulo 6

Pasado
Amanecía en lo alto de la húmeda colina. Disela se desperezaba con los primeros rayos de sol que entraban por una de las ventanas del minúsculo cuarto. La noche anterior habían decidido que ninguna de ellas quería estar sola en ese momento, así que la joven le había ofrecido un hueco en su habitación.
Las paredes, de un color crema, estaban desconchadas en algunas partes y el techo tenía algunas humedades. Parecía una casa muy antigua, pero sobre todo deshabitada.
Decidió girarse sobre su lado izquierdo para darle un poco de tregua a su hombro dolorido. Allí a solo unos centímetros estaba Mari, aún durmiendo y con algunos mechones de pelo sobre su cara, los cuales se movían cuando expulsaba el aire por la nariz, haciéndole cosquillas en sus mejillas.
Disela había podido dormir toda la noche del tirón. Era la primera vez desde que su madre había muerto. Necesitaba tanto ese descanso, que no había tenido desde hace tiempo, que se había rendido ante él al sentirse acompañada y segura esta noche. Del mismo modo, sentía como había conectado con Mari. No habían hablado mucho aquella noche, básicamente se habían centrado en comer lo que podían y guarecerse junto al fuego. Cuando la joven desconocida le ofreció pasar la noche con ella, Disela no había dudado ni un segundo. Ambas necesitaban de compañía.
—Gracias por estar conmigo – murmuró Disela para sí.
—No hay de qué – respondió mientras se tumbaba del otro lado –. Yo también necesitaba estar con alguien.
—Perdona, no quería despertarte – se disculpó Disela al tiempo que se levantaba de la cama y buscaba algo para echarse por encima de los hombros.
—No me has despertado. Solo me gusta remolonear en la cama un rato con los ojos cerrados – le dijo mirándola con complicidad.
—Hace mucho que no sé qué es eso – dijo con incomodidad Disela –, desde esta estúpida guerra.
—Si te sirve de consuelo yo duermo como un lirón en esta cama – dijo Mari levantándose de la cama mientras estiraba sus brazos por encima de la cabeza.
—¿Y eso en que me ayuda? – preguntó un poco sorprendida por la declaración.
—Es muy sencillo – respondió sonriendo –, si te quedas a vivir aquí conmigo ya no vas a tener problemas para dormir.
Disela miró confusa a aquella chica menuda y delgada que llevaba una camiseta de algún viejo grupo de música que ella desconocía. Estaba bastante perpleja ante la afirmación. Su vida había cambiado tanto en los últimos meses que aún le costaba hacerse a la idea de que necesitaba decidir qué hacer. Ya no tenía el ala protectora de mamá. Ahora debía tomar las riendas y quizás el mundo le estaba hablando y dándole una salida.
◆◆◆
 
Presente
El reloj situado debajo del panel de salidas y llegadas de aquella minúscula estación se disponía a cambiar de número pesadamente. Parecía como si llevara años sin ser revisado, haciendo todo un sacrificio para cambiar los minutos y las horas. Seguramente la mayoría de los viajeros pensaría que lo habían dejado allí para darle un aire clásico a la estación, aunque Balea realmente pensaba que lo habrían hecho por ahorrarse dinero en poner otro nuevo.
Llevaba sentada unos largos minutos en unas de esas sillas metálicas que se encontraban unidas por filas, las cuales debían estar diseñadas por alguien que lo más probable es que no pisaría esa estación en su vida, y comenzaba a sentirse inquieta.
Sus dedos tambolireaban sobre algunas revistas que había comprado para que su viaje no se hiciera tan pesado, no obstante, al viajar por la noche podría dormir un poco y ahorrar en la espera.
Finalmente, la mecánica hoja, en las cuales estaban escritos los números que marcaban la hora, cambió y marcó las nueve y media. Había llegado el momento de coger ese tren. En ese mismo instante, un ligero traqueteo en las vías anunciaba su llegada.
La estación recuperó un poco de vida en aquellos momentos. Los viajeros impacientes empezaban a recoger sus pertenencias para estar listos a la llegada de su tren. La joven animada por los demás, metió las revistas en su bolso y comprobó de nuevo que la pantalla indicaba que se trataba del destino previsto.
Se encontraba muy nerviosa en aquel momento. Dudaba de si estaba haciendo lo correcto al ir a un lugar que desconocía solo guiada por una nota. ¿De verdad había pensado en que haría allí? Solo se había dejado arrastrar por un momento de adrenalina que la había llevado a coger ese tren, pero ¿Cómo iba a sobrevivir los días que le esperaban?
No tenía un plan diseñado, ni tampoco alguna idea de donde dormiría. Balea únicamente había sentido que necesitaba escapar de su vida por un tiempo. Sentía que en Laisonad habría algunas respuestas que tanto necesitaba. Sabía que era una locura. Sobre todo, para alguien que siempre esperaba lo peor del mundo, pero en su mente no dejaba de pensar que había llegado el momento. Ahora o nunca.
Completamente decidida, Balea se dirigió al vagón de tren que indicaba su billete. Tuvo que esquivar a la gente que se movía ruidosamente por aquella estación para poder salir al andén en el que se encontraba su tren. Justo en ese instante, un hombre vestido completamente de negro, y con unas opacas gafas de sol que impedían ver quien se encontraba tras ellas, observaba como la joven atravesaba el andén y subía al tren. Introdujo la mano en su bolsillo para sacar un teléfono móvil. Marcó algunos números y realizó una llamada.
—Acaba de subir al tren – señaló el hombre a la persona que se encontraba tras la línea telefónica –. Solo faltan las otras dos.
Disimuladamente, el misterioso desconocido entró de nuevo en la estación, manteniendo a través de la ventanilla sus ojos fijos en Balea, la cual ajena a todo aquello buscaba en su billete el asiento que tenía asignado.
◆◆◆
 
El cielo mostraba su característico tono rosado de un atardecer estival. Algunas nubes dispersas presagiaban una tormenta de verano. Con un poco de suerte, aquella noche llovería un poco para que los campos ahogados respiraran un poco. Las lluvias habían brillado por su ausencia ese año, haciendo que muchas regiones del país se vieran afectadas por la sequía y los cortes de agua. El problema afectaba a todos, pero la gente no hacía nada por remediarlo.
Una suave brisa acariciaba las hojas de los árboles, que se encontraban paralelos a las vías, haciéndolas danzar a su son.
La llegada del tren al andén había espantado a los pájaros que ocupaban su habitual posición de guardianes en los postes de la luz. Era muy curioso verlos observando todo lo que pasaba allí desde arriba. ¿Serían conscientes de lo que pasaba frente a sus ojos? Melida creía que los animales tenían el don de entender mucho más de lo que podían expresar.
Faltaban solo unos minutos para que el megáfono anunciara la salida. Acomodó su equipaje en uno de los compartimentos superiores y se dispuso a aprovechar el viaje. En su bolso llevaba la tablet preparada con una batería externa, mejor ir preparada de más, así como algunos planos y guías de viaje de Laisonad que se había descargado en casa antes de salir. Una vez dispuesta, Melida se puso los auriculares para sumergirse de lleno en su investigación, haciendo que no fuese capaz de escuchar a la chica que tenía a su lado, quien estaba intentando decirle algo.
—Perdona – murmuró la joven al tiempo que tocaba levemente el hombro de Melida –, creo que estás sentada en mi asiento.
Melida continuaba enfrascada en su lectura, ignorando por completo que alguien le estaba hablando. La chica nerviosa e incómoda por molestarla, se dio la vuelta para preguntarle a otra persona si podía sentarse en otro lugar. Un hombre vestido con un traje azul marino y unos zapatos de cuero, le miraba con desprecio diciéndole que cada uno debe sentarse en el lugar que le corresponde si no quiere tener problemas con el revisor. Ella se disculpó y se encaminó de nuevo a hablar con Melida.
Sintiendo esta vez un golpe mayor en el hombro, se giró sobresaltada observando que una chica se encontraba de pie frente a ella mirándola fijamente.
—¿Sí? – preguntó incomoda mientras se quitaba uno de sus auriculares, dejando el otro en su oreja para mantener la música reproduciéndose – ¿Quieres algo?
—Oh, lo siento, perdona – titubeó la joven mientras le tendía su billete –, creo que estás sentada en mi sitio, y me da miedo que sea un problema si me siento en otro.
—No creo que pase nada – dijo Melida mientras leía el billete –, pero ya veo tu problema. Has confundido el asiento con el vagón.
—Oh que vergüenza haberte molestado para esto. – Se sonrojó mientras recogía su billete.
—Está bien. Tranquila – respondió dulcemente –. A mí me ha pasado muchas veces
—Que tonta soy. Gracias por aclarármelo – dijo mientras leía el billete –. De todas formas, creo que me toca quedarme aquí contigo.
—Mira qué bien. – Sonrió al tiempo que le tendía la mano para presentarse –. Soy Melida
—Encantada – indicó devolviéndole el saludo –. Yo soy Haelsa Desman.
◆◆◆
 
El tren estaba casi vacío. No había mucha gente que viajara a Laisonad a esas horas. Normalmente la gente cogía el tren que salía por la mañana a las seis. Era el turno de los trabajadores, o de empresarios que viajaban al país para hacer negocios. Sin embargo, la última hora de la tarde estaba reservada para personas que buscaban encontrar otra cosa allí, salvo algún trajeado despistado que había llegado tarde a la primera salida y no le quedaba de otra que hacer noche en algún motel cercano a la estación de destino.
Haelsa, acomodada en su asiento junto a la ventana, miraba embobada por ella. Algunos pajarillos volaban cerca buscando un lugar donde posarse, haciendo un agradable gorjeo a su paso. Entre los edificios colindantes se podía apreciar como el cielo daba la bienvenida a una cálida noche estival mientras el sol terminaba de marcharse.
Volviendo de sus pensamientos, miró a su compañera de viaje. La verdad es que había sido muy simpática con ella cuando se había equivocado de asiento y había terminado por molestarla. Otra persona en su situación podía haber sido bastante desagradable.
La joven debía tener su edad, pensó Haelsa mirándola. Era guapa, pero no a la manera convencional. Tenía magia en su sonrisa y brillo en los ojos. Una pequeña naricita cubierta de pecas le daba a su imagen un toque aniñado que contrastaba de lejos con sus ojos castaños, vibrantes y profundos. En ese instante debía de estar viendo alguna serie o película en su Tablet que le causaba una risita, porque no dejaba de poner una mueca cómica intentando contenerse las ganas de reírse.
La pantalla situada encima de las puertas automáticas que separaban los vagones anunció que el tren saldría en unos instantes. A su vez fueron apareciendo los nombres de las ciudades y pueblos por lo que pasaría y haría parada. Haelsa contó al menos diez paradas antes de llegar a Laisonad. Le quedaba un largo trecho que recorrer antes de llegar. Sacó su bolsa del compartimento superior y rebusco algo con lo que entretenerse. Sinceramente no había preparado demasiado su maleta. Llevaba lo indispensable, pero había olvidado por completo llevar algo que la entretuviese las largas horas de espera. Resignada apoyó el codo en la mesita que separaba los asientos entre Melida y ella, y colocó su cabeza sobre la palma de su mano.
Comenzaba un nuevo viaje. El primero que haría completamente sola, pues para Haelsa lo habitual era viajar con su familia cada verano a la playa, además de hacer alguna escapadita de vez en cuando con sus amigos, no tenía mucho que reseñar. Tampoco se tenía por una experta en viajes, ya que lo más lejos que había llegado era al país vecino en una excursión de la escuela, el cual terminó con unas anecdóticas historias que recordaría siempre.
El tren llevaba en marcha más de una hora, Haelsa estaba cansada de estar mirando simplemente el paisaje, a pesar de ser una bonita y muy relajante vista, tras un rato resultaba bastante repetitivo. Árboles, campos de cultivo, algunos edificios y más árboles. Asimismo, se había dedicado un buen rato a observar a los demás pasajeros que le acompañaban en esta aventura. Algunos se habían apeado en la primera parada que el tren había hecho, pero aun así continuaban quedando bastantes en el vagón.
Cuando se encontraba distraída mirando los detalles del habitáculo para entretenerse, sintió que unos ojos la observaban. Era su compañera de vagón quien la miraba con curiosidad. Sonrojándose, Haelsa la miró y volvió a perderse entre los pasajeros. Sin embargo, la joven continuaba mirándola, llegando a quitarse los auriculares y dejando a un lado la Tablet que llevaba horas observando.
—Veo que estas aburrida.
—¿Yo? Sí, un poco… la verdad – confesó tímidamente Haelsa.
—Es que llevabas todo el camino mirando los cartelitos del vagón y analizándolos.
—La verdad es que no hay mucho con lo que entretenerse aquí – dijo al tiempo que se colocaba un mechón tras la oreja y miraba hacía la ventana –, con las prisas olvide traer algo para hacer durante el viaje.
—Lo mejor es ir bien prevista – indicó Melida señalando su equipamiento. Tablet, móvil, libros, etc. –. Como puedes ver a mí no me falta de nada.
—Realmente no, pareces un quiosco ambulante – bromeó mientras observaba todas las pertenecías que la joven había cargado para su viaje. Le gustaría haber sido previsora como ella y tener algo entre las manos en aquellos momentos, no solo por el aburrimiento, sino también para no darle vueltas a la cabeza continuamente pensando en lo que dejaba atrás, y peor aún, en lo que encontraría a su llegada.
—Si te apetece y no te sientes incómoda, yo te puedo entretener un rato – explicó amablemente –. Dicen que se me da bien hablar con la gente.
De momento el viaje parecía ir viento en popa, se sentía contenta de haberse encontrado con ella. Había conocido una compañera de viaje la mar de amena.
—Francamente lo agradecería enormemente. Me he cansado de ver vacas – bromeó Haelsa –. Apreciaría la compañía humana.
Ambas pasaron un rato agradable charlando de sus gustos. Comentaron las series y películas que estaban viendo, así como los libros que no podían parar de leer. A Haelsa le apasionaban las novelas de aventuras y magia, sin embargo, Melida prefería el misterio. En cuanto a los programas de televisión, Melida le comentó que extrañamente le gustaban muchísimos aquellos en los que compraban una vieja casa y la reformaban de arriba abajo. Haelsa estuvo de acuerdo en que eran muy entretenidos los programas de ese tipo, aunque sin duda ella prefería ver los documentales y programas sobre animales. A pesar de que tenían gustos distintos, las dos jóvenes encontraron puntos en común.
—Ahora que ya nos conocemos un poquito más. ¿A dónde viajas? – preguntó curiosa Melida.
—Voy a Laisonad – respondió cortada
—¿En serio? Qué casualidad. Yo también voy allí – indicó emocionada la joven.
—¡Vaya! que sorpresa tan agradable – dijo Haelsa –, así nos haremos compañía mutuamente. Es mi primera vez viajando sola y me aterra.
—No te preocupes, para eso estoy aquí – apuntó orgullosamente tendiéndole la mano para estrechársela –, a partir de ahora seremos inseparables.
Las horas seguían pasando, y la noche se había adueñado por completo del cielo. Una gran mayoría de los pasajeros que aún no habían llegado a su destino, se encontraban intentando descansar un poco. A pesar de que no resultaba cómodo dormir en uno de aquellos rígidos asientos, Melida y Haelsa habían colocado algunas de las bolsas de tal modo que pudiesen apoyar sus cabezas para descansar lo máximo posible antes de llegar a Laisonad.




Capítulo 7 

Presente
La noche cerrada les dio la bienvenida a Laisonad. Eran las cuatro y media de la noche.
Se trataba de la última parada del tren, por lo que todos los pasajeros debían apearse, sin embargo, el revisor, acostumbrado al turno de noche, debía ir vagón por vagón despertando a algunas de las personas que no habían notado que el tren llevaba unos minutos parado.
Cansada del largo viaje, Balea bajó del tren y entró en la estación. Mirando a su alrededor pudo observar como esta era aún más pequeña que la estación que dejó hace unas horas. Y sin tener en cuenta que era la más pequeña de las cuatro que había en su ciudad.
Aquellos duros asientos, en los que había pasado horas sentada, le estaban pasando factura en aquel instante. Tenía una mezcla de sueño, pues solo había pegado un par de cabezadas durante el trayecto, y dolor de espalda no muy típico de alguien de su edad. Aunque siendo sinceros Balea no estaba en muy buena forma física desde hace un tiempo. Ella era delgada, y hacía años había sido una fanática del deporte, pero cuando comenzó a trabajar día y noche perdió la motivación. Llegaba tan cansada a casa que no tenía fuerzas ni de levantar el mando de la televisión. Siempre le decían que el ejercicio físico ayudaba a mantener la energía durante todo el día, aunque ella no estaba por la labor de probarlo de momento.
En aquellos instantes, solo deseaba llegar al alberge que había encontrado en una página de reservas por internet. Había aprovechado esas horas muertas para buscar algún sitio donde pasar aquellos días.
El lugar no se encontraba muy lejos de la estación. Este había sido uno de los motivos que le habían llevado a reservar. Otra de las razones fue que parecía bastante adecentado, y las críticas eran suficientemente aceptables en general como para pasar la noche allí sin ser atacada por un ejército de cucarachas.
Balea se planteaba como llegar al alberge, pues, aunque estaba realmente cerca para ir caminando, le daba miedo estar sola por las calles a esas horas de la noche. Y aún más en un lugar que le resultaba completamente desconocido.
Finalmente, se decidió por coger un taxi, que del mismo modo podría asustar a cualquiera con sus precios, pero al menos se sentía un poco más segura.
Rezando porque no hubiera mucha gente esperando por coger un taxi, en la puerta de la estación buscó donde se encontraba la parada. Justo en ese momento, un gracioso perrito se cruzó en su camino. Caminaba torpemente, no porque le pasara nada, simplemente sus patitas tan cortas le impedían caminar rápido sin tropezarse cada pocos metros.
Balea sonrió al ver al animalito, sin embargo, inmediatamente se preguntó qué haría por la calle solo a aquellas horas. Ella estaba acostumbrada a que en su país hubiese un número muy bajo de perros en las calles. Esta era una de las medidas que se había aplicado en los últimos años dando unos resultados excelentes. La población se había sensibilizado ante el abandono y maltrato animal haciendo que los partidos políticos se pusieran de acuerdo en este tema y salieran adelante leyes para protegerlos. Balea se sentía orgullosa de que en su país hubiesen entendido la importancia de cuidar a los seres más indefensos.
La joven se subió al primer taxi que vio disponible, en él un hombre de unos sesenta años le dio una calurosa bienvenida. Estaba habituado a la llegada de pasajeros malhumorados a aquellas intempestivas horas de la noche, no obstante, el no perdía la sonrisa al saludar amablemente a cada uno de ellos. Balea le devolvió afectuosamente el saludo, pero se mantuvo en silencio el resto del trayecto.
La ciudad parecía realmente pequeña. No porque hubiese pocas casas, más bien porque todas ellas no tenían más de dos o tres plantas.  Ella se encontraba acostumbrada a grandes edificios, atestados de gente. Venía de un área metropolitana donde el bullicio era la norma de vida. Balea pensaba que, si alguien mirase únicamente sus enrevesadas calles y minúsculas casas, creería estar en un rústico pueblecito, y no en una ciudad, en la capital de un país mejor dicho.
El taxista la dejó en la calle paralela a la del albergue. Este se encontraba en una pequeña callejuela detrás de un cruce de dos edificios de piedra antigua. Una vieja taberna ocupaba por completo los bajos de uno de los edificios. Parecía como si en el pasado hubiese estado llena de vida. Ahora solo quedaban algunos de sus habituales parroquianos.
Balea caminó por los maltrechos adoquines de piedra, seguramente en la antigüedad habrían tenido un uso más adecuado a la época, pero en la actualidad resultaban molestos para caminar o para circular por ella. Aunque había que resaltar que daban carácter al casco histórico de aquellas pequeñas ciudades.
Finalmente, logró encontrar la entrada al albergue. Se trataba de un viejo edificio de tres plantas. Una puerta con cristalera, en la cual rezaba El viejo sauce, Camas y comidas, la invitó a entrar.
La estancia principal era amplia. De frente la recepción, la cual hacia a su vez de barra de bar. El servicio de bebidas abría tras los desayunos hasta medianoche. Un punto a su favor. Lo malo, es que aún le faltaban unas cuantas horas hasta que abriese. Lo bueno, es que el sueño vencía al hambre de momento.
La joven se acercó lo suficiente para apoyar su brazo en la barra. El recepcionista se encontraba sentado en una silla frente a un televisor. Más que viendo la televisión se diría que se encontraba al menos en su tercera hora de sueño profundo. Para sorpresa de ella, había un viejo timbre. Era de esos timbres que aparecen en las películas donde siempre alguien muere en la sucia habitación de un hotel.
No debía pensar en eso. Ella sola conseguía sugestionarse hasta tal punto de creérselo, y pasar así unas horas escondida tras las sábanas hasta que el sueño la venciese.
Educadamente tocó el timbre una vez, sin embargo, lo hizo tan leve que apenas hizo sonido alguno. Frustrada con ella misma, sumado a un humor de perros por falta de sueño y cansancio acumulado, lo tocó de nuevo. Esta vez sonó lo suficiente para que el hombre se despertase de golpe sobresaltado. Asustado la miró unos segundos hasta caer en la cuenta de que se encontraba allí en la recepción y no en su cama.
Apoyó sus bolsas en el suelo y se recogió el pelo, revuelto por el viaje, de nuevo.
—Buenas noches – saludó de forma cortés pero secante.
—Buenas noches – respondió el joven recepcionista aún adormilado.
—Tengo una reserva a nombre de Balea Marrew.
—Balea Marrew –repitió para sí mismo, intentando no olvidarlo a causa del sueño, mientras rebuscaba entre los papeles extendidos por encima de la mesa.
La joven aprovechó para fijarse más detenidamente en aquel chico. Debería tener solo algunos años más que ella. Seguramente era la razón de que tuviera el peor turno. Llevaría poco trabajando allí. El pelo, de un tono rubio que lo hacía clarear en las sienes, lo llevaba muy corto. Podría decirse que casi rapado al uno o al dos. Tenía los ojos castaños, nada fuera de lo común. Sin embargo, estos le transmitían gentileza.
—Reservé hoy – le indicó Balea –, por si te sirve para encontrarlo.
—Sí, me ayuda – respondió al tiempo que abría un archivador atestado hasta arriba- Digamos que no somos muy buenos con la organización.
—Ni con la tecnología – comentó irónicamente. En otra ocasión no le hubiese importado charlar con aquel muchacho para quitarle importancia al problema y hacerle sentir cómodo. Sin embargo, había sido un viaje muy largo, y no estaba de humor para agradar a nadie más que a ella.
—Aquí estás – gritó aliviado e intentando bromear –. Ha costado encontrarte.
—Ya veo – murmuró Balea intentando sonar amable.
—Perdona por hacerte esperar, Balea – se disculpó el recepcionista en un tono cercano. Se notaba que no era muy bueno en su trabajo. Quizás su jefe le habría reprendido más de una vez su trato tan informal con los clientes –. Tu habitación es la catorce.
—De acuerdo – respondió mientras cogía la llave de su cuarto.
—Como es tarde, y técnicamente la recepción no está abierta, puedes bajar mañana a primera hora para rellenar tus datos.
—Te lo agradezco porque me caigo de sueño – añadió amablemente Balea.
—El desayuno empieza a las siete y media. Así aprovechas el viaje – bromeó el joven.
La joven se dirigió a las escaleras para ir hacia su cuarto. Se encontraba tan cansada que ni se molestó en observar el resto de aquella estancia. Mañana ya prestaría más atención.
◆◆◆
 
Melida no veía la hora de llegar a aquella ciudad extranjera. Se moría de ganas de explorarla de arriba abajo, aunque por supuesto su principal misión era descubrir el enigma que habían diseñado para ella.
La madrugada estaba cerca, sin embargo, aun habiendo dormido solo algunas horas, la joven no tenía sueño. La adrenalina por vivir una aventura nueva le hacía mantenerse despejada. Por otra parte, le entristecía un poco dejar a su nueva amiga. Las horas juntas que compartieron durante el viaje hicieron que Melida sintiese la necesidad de despedirse de ella como si se tratase de una viaja amiga.
—Haelsa, me ha encantado conocerte – dijo Melida al tiempo que la abrazaba sinceramente –, has hecho más ameno mi viaje.
—Yo también me alegro – respondió con familiaridad devolviéndole el abrazo.
Las chicas se miraron y sonrieron. Salieron juntas de la estación y se despidieron alzando la mano a lo lejos.
◆◆◆
 
El viaje había resultado mucho mejor de lo que esperaba. Haelsa había conocido a Melida y había disfrutado gratamente de su compañía. Sin embargo, un escalofrío le recorrió la espalda cuando se encontró sola en la desértica calle y ante ella no había ningún taxi al que subir ni nadie a quién preguntar. Melida había subido en el último que allí había. Debía haberlo compartido con ella, pero Haelsa era demasiado retraída en ocasiones. Además, por si fuera poco, su móvil se había quedado sin batería tras las largas horas en el tren. En aquel momento se sintió completamente estúpida.
Finalmente, Haelsa logró orientarse al recordar que se encontraba cerca de su ubicación actual, de modo que tras unas cuantas vueltas fallidas y diez minutos caminando, encontró la calle.
Con las últimas energías que le quedaban en su cuerpo entró deseosa de refugiarse por unas horas hasta que la salida del sol le obligase a ponerse a hacer aquello que había venido a hacer.
En la recepción, un joven trasteaba con algunos papeles que cubrían desordenadamente su mesa. Haelsa se le quedó mirándole un rato hasta que este se dio cuenta y levantó la cabeza para mirarla a los ojos.
Por unos segundos ambos se quedaron mirándose fijamente sin intercambiar ninguna palabra. Haelsa consiguió reaccionar, aunque se sentía tan avergonzada que simuló que estaba buscando algo en su bolso para no tener que volver a mirarle a los ojos.
—Hola…eh…vengo porque… – balbuceó la joven mientras se tocaba el cabello nerviosamente –, quiero decir que tengo una reserva a nombre de Haelsa Desman.
—Haelsa…
—Sí.
—Eh…digo… Haelsa Desman. Aquí está – respondió cohibido el recepcionista
—Muchas gracias – respondió la joven estirando la mano y haciendo ademán de coger la llave, sin embargo, este no se la dio.
—¿Vas a estar mucho tiempo por aquí? – le preguntó inesperadamente interesado.
La pregunta desconcertó por completo a Haelsa. Primero, porque era tarde y estaba cansada, y segundo porque no era una pregunta habitual, y menos así de repente.
—No lo sé – musitó con sinceridad.
—Imagino que no eres de por aquí –dijo el recepcionista –. No tienes nuestro acento. Además, te habría recordado.
Haelsa se quedó aún más atónita si cabía. ¿Estaba intentando ligar con ella o era simplemente su mente cansada jugándole una mala pasada?
—No, es mi primera vez en Laisonad.
—Oh… vaya… genial – tartamudeó emocionado –. Podría guiarte por la ciudad si quieres.
—Gracias – respondió educadamente. Le parecía todo muy raro. Aunque al mismo tiempo se sentía incapaz de rechazar la invitación.
—Soy Bert Colter por cierto – se presentó el joven con una sonrisa arrolladora.
—Yo soy Haelsa – le tendió la mano tímidamente – Aunque ya lo sabes. Que tonta soy.
Bert río ante la naturalidad de la chica. Ella a su vez le sonrió intentando que él no notase que se estaba muriendo de vergüenza.
—Sé que es tarde. Y que probablemente te mueres de ganas de dormir – explicó entusiasmado Bert –, pero quizás…
—¿Sí?
—No era nada. Déjalo – murmuró con pesar tendiéndole la llave de la habitación –. Que descanses.
—Buenas noches – respondió la joven un poco decepcionada.
Haelsa recogió sus bolsas que había esparcido por el suelo a su llegada y se encaminó a las escaleras que llevaban a los dormitorios.
Llegó a su habitación, la cual se trataba de una pequeña estancia. Las paredes se encontraban empapeladas por un papel anaranjado y floreado que debió hacer furor en los años sesenta. El suelo, enmoquetado recientemente, poseía un color granate que le daba a la habitación un aspecto apagado. Nada más entrar se encontraba la cama, pequeña pero suficientemente amplia para una persona, protegida por dos mesillas de madera resistente. Al fondo un escritorio por el que se podía observar el paisaje tras la ventana, pero por el momento la noche y las gruesas cortinas lo impedían. A su izquierda un robusto armario terminaba de amueblar su minúscula habitación.
Haelsa dejó sus maletas en una esquina junto al armario. Se sentó agotada en la cama y durante unos minutos permaneció allí sin moverse. Entonces se levantó y fue hacia su bolsa para ponerse el pijama y lavarse los dientes. Sin embargo, cuando tenía el neceser en las manos y abría la puerta para ir al baño, el cual se encontraba al fondo del pasillo y era compartido por todos, algo la detuvo y la hizo dudar si dirigirse hacia allí o hacía el lado opuesto. Hacia las escaleras que bajaban en dirección a la recepción de aquel pequeño albergue.
¿Qué estás haciendo?, Haelsa no paraba de repetírselo.
Enfiló de nuevo su paso hacia el baño. Entró en él y cerró la puerta tras de sí.
El baño era espacioso, lo suficiente para albergar dos duchas junto a dos cubículos, en los cuales se encontraban los inodoros, y un par de lavabos con sus sendos espejos.
Haelsa apoyó sus manos en uno de los lavabos y dejó sobre la repisa, situada a la derecha, el abultado neceser. Se miró a los ojos en el espejo preguntándose que donde tenía la cabeza. La excusa del sueño era aceptable, pero ella sabía de sobra que no era eso lo que le pasaba.
La joven solo se había enamorado una vez. Esta relación había durado bastantes años, pero había terminado hace tan solo unos meses. Ella se había sentido intensamente enamorada y estaba segura al ciento por ciento que sabía de sobra lo que era el amor. Sin embargo, algo estaba sintiendo que no podía explicar. Quizás se trataba de la emoción de conocer a alguien nuevo después de tantos años, o simplemente se sentía atraída físicamente por un chico bastante agradable y guapo. Era posible. Ella era una chica en la mejor época de su vida y la atracción que sentía era de lo más normal.
Tras unos largos minutos cepillándose los dientes mientras se miraba fijamente al espejo cubierto de miles de huellas, la joven se lavó la boca y guardó el cepillo y la pasta de dientes en el neceser, lo cerró, y se lo llevó consigo de vuelta a la habitación. Abrió la puerta, dejó la bolsa sobre la cama y salió de nuevo.
Lo tenía muy claro. Esta vez iba a dejar que las cosas fluyeran de forma natural. Iba a dejar de pensar tanto y actuar más.
Haelsa bajó las escaleras temblando. No sabía ni que iba a decir, pero le apetecía verle de nuevo y hablar con él.
Sinceramente, iba a ser incapaz de dormirse si no tenía la posibilidad de volverle a ver.
Entró en el comedor del albergue. A su derecha se encontraba una pared tras la cual estaba la recepción. Ella caminó hasta la esquina, justo antes de entrar.
Necesitaba una excusa. No podía decirle que bajaba únicamente para charlar con él a las cinco de la mañana porque no podía dormir pensando que mañana el no estaría ahí sentado porque había terminado su turno.
Podría utilizar la baza del hambre. Llevaba horas sin comer y no había traído nada para la habitación del albergue. Además, no había nada abierto a aquellas horas. Parecía bastante plausible.
Sí. Definitivamente era lo que mejor iba a colar.
La joven cruzó el marco de la puerta que la conducía al recibidor de la entrada principal. Allí seguía él, sentado frente a la pantalla del televisor, en el cual aparecían imágenes de una atractiva mujer intentando convencer al espectador de lo maravilloso que sería hacerse con un juego de sartenes de acero inoxidable. Parecía que no le hacía mucho caso a las imágenes que ofrecía el aparato. Más bien su mente estaba en otra parte.
Haelsa se acercó al mostrador y apoyó los antebrazos, uniendo los dedos entre sí.
—Hola – murmuró la joven.
El muchacho giró su cabeza hacia la voz. Sin embargo, su serio rictus cambió al ver que era ella. Sonriendo, aunque intentando disimular, se puso en pie y se acercó a la recepción que hacía a su vez de barra del bar.
—Hola ¿Te puedo ayudar en algo?
—Así me gustaría que fuese – dijo Haelsa tímidamente –, aunque a lo mejor se te hace imposible.
—Tú pide, que yo lo hago por ti – respondió Bert apoyándose en la barra e imitando su postura –. Quiero decir que para eso esto aquí, ayudar en lo que necesiten los huéspedes.
—Bueno…la cosa es que me muero de hambre, y había pensado que a lo mejor tú, o sea el albergue, tenía comida disponible a estas horas – se explicó la joven de forma retraída.
—Pues el bar está cerrado hasta el desayuno…
—Ya lo imaginaba. Siento haberte molestado – respondió rápidamente Haelsa mientras se volvía hacia la puerta.
—Espera Haelsa – le gritó el joven recepcionista –, te he dicho que está cerrado para los huéspedes, no que no tenga nada para ti.
—¿De verdad? – le preguntó sorprendida.
—Sí. Tengo algo. Aunque no es que sea muy gourmet que digamos – le indicó el joven sonriendo.
—Te estaría tan agradecida.
—Pues pasa aquí detrás conmigo – le indicó el atractivo recepcionista mientras caminaba hacia un cuarto que se encontraba tras el mostrador.
Haelsa siguió a Bert recorriendo el camino que separaba el lugar donde estaba hasta el cuarto, por detrás de la recepción. Entró en una habitación, pintada en tonos crema y con acabados de madera en la parte inferior, la cual parecía estar destinada para los empleados. A la derecha u par de sillones viejos hacían la función de área de descanso. A su izquierda un pequeño office equipado con una tetera y una cafetera, y un poco más allá un frigorífico de no más de un metro de altura, suficiente para mantener frías algunas bebidas.
El joven estaba de frente a ella mirándola fijamente. Debía llevar unos minutos examinando la sala porque no se había dado cuenta de que él ya tenía algo en sus manos.
—Aquí tengo un poco de pan de molde y jamón cocido. – Le mostró su pequeño tesoro el amable recepcionista –. Si te gusta puedo prepararte un sándwich.
—Ahora mismo me parece un manjar – le respondió Haelsa agradecida. No tanto por la comida sino porque él estuviese ofreciéndosela.
—No es gran cosa, pero es lo que tengo para los largos turnos de noche en la recepción.
—¿Es tuyo? No quiero que te quedes sin ello por mi culpa.
—Para nada. Es lo mejor que podía haber pasado esta aburrida noche – le dijo Bert con una sonrisa de oreja a oreja –. Pasarla contigo y unos sándwiches de jamón.
Haelsa enrojeció ante la declaración inesperada del joven. Entonces, pensó que debería hacer algo que disimulara su vergüenza, así que buscó un lugar para acomodarse mientras él preparaba la comida y servía un par de vasos de refresco que guardaba en la nevera.
Ambos se sentaron en los sillones que antaño habían sido de un cuero marrón brillante. Ahora se encontraban pelados en los reposabrazos que alguien había tenido la buena idea de cubrir con un par de mantas hechas en ganchillo. Se encontraban frente a frente comiéndose aquellos sándwiches como si estuviesen disfrutando del bocado de su vida. Únicamente paraban para dar algún sorbo al refresco o limpiarse las migas que dejaba el pan en la comisura de la boca. Ninguno de los dos habló ni intercambió ningún gesto por más de cinco minutos. Sencillamente comían y se observaban haciéndolo.
Haelsa miraba a Bert de arriba abajo. Nunca había sentido una conexión tan fuerte con nadie. Era prácticamente una conexión mágica. Podía sentir como cada parte de su cuerpo se tensaba de emoción solo por estar cerca de él. Se estaba volviendo loca de estar allí callada simplemente mirándole, sin embargo, no podía dejar de hacerlo, y sus piernas no le respondían para alejarse de allí.
Quería huir de las emociones y los sentimientos que había tenido en los últimos meses. Ese era el motivo por el cual había decidido hacer este viaje. Conocerse a sí misma, saber que buscaba, antes de nada. Y allí estaba, perdiendo la cabeza por un perfecto desconocido.
—Qué bien estoy ahora – Bert interrumpió el silencio que se había creado durante un rato.
—Sí, claro – respondió Haelsa confundida – ¿Qué?
El joven se echó a reír ante la confusión de la chica.
—Decía que estaba muy rico.
—Muchísimo, la verdad. Te estoy muy agradecida por haberme invitado a compartir tu comida.
—Más agradecido estoy yo porque hayas aceptado regalarme tu compañía.
Haelsa avergonzada, se levantó apresuradamente para recoger los platos vacíos y los vasos que aun contenían un poco de líquido.
—Limpio esto y me voy ya – indicó mientras se acercaba al fregadero para lavar los utensilios que habían utilizado –. Tendrás trabajo que hacer, y ya has perdido suficiente conmigo.
—Estar contigo no es una pérdida de tiempo.
La joven que se encontraba fregando en el minúsculo fregadero, situado en la encimera del office, se quedó en silencio. El agua seguía corriendo, pero no era capaz de reaccionar para cerrarlo. Únicamente frotaba el plato con el estropajo una y otra vez. Bert se levantó para cerrar el grifo, situándose muy cerca de ella.
El contacto de sus brazos hizo que Haelsa se estremeciera. Por unos segundos no lo retiró, quería sentir el contacto de su piel, pero cuando volvió en si apartó el brazo y se giró para que Bert no le viese la cara.
—Gracias por el sándwich y el refresco – masculló la joven acercándose a la puerta para salir de allí cuanto antes.
Haelsa – dijo Bert al tiempo que la sujetaba dulcemente del brazo –, no te vayas así, por favor.




Capítulo 8

Presente
El sol hacía un intento por salir entre las nubes en Laisonad. Las montañas a lo lejos seguían cubiertas de una espesa niebla, típica de aquella zona.
Para Balea, aquella estampa, era algo nuevo pues pertenecía a una gran ciudad, mientras que Laisonad era un país montañoso, lleno de pequeños pueblos que seguían la ribera del rio.
A pesar de ser muy temprano, la gente ya caminaba por el paseo paralelo al rio. Un hombre ataviado con un viejo chándal y una gorra observaba el paisaje mientras que recorría la calle aprovechando esos minutos, previos a su cita diaria, para pasear. Los coches parecían nerviosos por llegar al trabajo. Los peatones parecían igual de estresados aquí que en cualquier otra parte, aunque lo cierto era que flotaba en el ambiente un clima relajante típico de los lugares pequeños.
Una joven con unos pantalones extravagantes y una larga melena ondeándose con el viento, caminaba deprisa para llegar a sus clases. En ese instante una mujer se arriesgaba a cruzar por mitad de la calzada solo por ahorrarse unos metros de camino. El bullicio no paraba, a pesar de ser tan temprano. Niños con pesadas mochilas, ancianos con sus perros, personas cargadas de bolsas, o simplemente paseando, salían de las calles paralelas al alberge dirigiéndose a sus obligaciones diarias.
Era una ciudad viva, la cual, sin embargo, se encontraba bajo un estricto régimen político. La única evidencia que se podía observar era que los coches policiales circulaban entre las calles con mucha más frecuencia que en la ciudad de Balea. Por el momento ella no era consciente del resto de restricciones con las que tenían que vivir cada día sus ciudadanos.
El servicio de desayunos llevaba abierto desde hacía bastante rato. A pesar del hambre que la joven tenía desde que había llegado al albergue, no había podido salir de la cama antes para ducharse y bajar a desayunar. Poniendo los pies en el suelo, Balea se levantó de la cama y preparó un montón con las cosas que necesitaba para asearse. Un par de toallas, ropa limpia y su neceser.
Salió de la habitación con todo ello en la mano y el pijama aún puesto, sin embargo, no iba a resultar tan fácil. Un grupo de gente hacía cola para entrar al baño.
Balea se apoyó en la pared para esperar su turno. No tenía muchas ganas de estar allí de pie mientras su estómago rugía por un bocado, pero necesitaba darse una ducha tras el largo viaje para refrescarse y relajar sus músculos.
Al inicio de la cola una chica le hacía señales con la mano. Balea miró alrededor por si acaso llamaba a otra persona, pero no, le hacía señales a ella. Así que caminó hacia allí apretando sus pertenencias en el pecho.
—Hey ¿Dónde estabas? – le gritó la chica antes de que Balea hubiese llegado junto a ella.
—¿Yo?
—Si, tú – le susurró la joven –. Disimula y sígueme el rollo.
—Vale – respondió Balea un poco confusa.
En ese instante la puerta del baño se abrió y salieron dos mujeres y un hombre de él. La chica la agarró del brazo y empujó de ella para adentro cerrando la puerta tras de ellas.
—Menos mal que te he visto llegar – explicó aquella muchacha vestida con un pijama infantil –, si no llego a entrar contigo me veo compartiendo ducha con alguno de los tíos que estaban allí fuera.
—No me había dado cuenta de que tenía que compartir baño con nadie – indicó Balea dejando sus cosas sobre uno de los lavabos –. Anoche cuando llegue no había nadie.
—Esto es así. Yo por suerte tengo experiencia – le dijo guiñándole un ojo.
Balea miró confusa a su nueva amiga mientras esta se preparaba para una ducha rápida, colocando dentro del cubículo un bote de gel y otro de champú.
—Ya sabes. Campamentos en el colegio y esos rollos.
—Si. Entiendo – le respondió sonriendo.
—Soy Melida, por cierto – dijo la joven tendiéndole la mano.
—Balea. Encantada – indicó estrechándosela.
◆◆◆
 
El agua caliente le resbalaba por la cara bajando hacia sus pies. El vapor empañaba la mampara de la ducha impidiendo así que se pudiese ver el interior del cubículo. Aunque tampoco pasaba nada, ya que tenía la suerte de haberse encontrado con Balea en la puerta del baño.
Pensando en la manera en la que había conocido a la chica terminó recordando sus días de excursiones y campamentos. Melida siempre había sido una niña aventurera. Esto se vio reforzado cuando conoció a sus mejores amigas de la primaria. Juntas hicieron piña rápidamente, ideaban elaborados juegos en los recreos, salidas al campo algunos fines de semana, en los que organizaban búsquedas del tesoro…etc. En resumen, habían sido buenos tiempos.
Melida tenía fija la mirada en la junta ennegrecida de una baldosa cuando recuperó la conciencia ¿Por qué las personas reflexionan tanto cuando se encuentran en la ducha? Ella concluyó que se debía seguramente a la cantidad de vapor acumulado en un espacio tan pequeño, haciendo que tu cerebro le cueste más pensar con claridad.
Dos golpes en el cristal la sacaron de sus ensoñaciones. La joven terminó de aclararse el pelo y salió de la ducha con cuidado de no resbalarse.
—He terminado hace un rato – confesó Balea secando su cabello rubio oscuro con una toalla azul turquesa –. No quería molestarte, pero no paraban de llamar a la puerta y me estaba poniendo un poco nerviosa.
—Que impaciente es la gente – refunfuñó Melida recogiendo sus cosas y poniéndose la ropa lo más rápido que podía –, ni cinco minutos hemos estado aquí dentro.
Balea se encogió de hombros. Metió sus pertenencias en una bolsa y se dirigió a la puerta, lista para marcharse.
—¿Estás lista para salir? – le preguntó Balea sujetando el pomo de la puerta.
—Qué remedio. Termino de vestirme en la habitación – respondió la joven con el pelo todavía envuelto en una toalla y las zapatillas en la mano.
Melida invitó a Balea a pasar a su cuarto con ella, sin embargo, la joven rechazó la oferta alegando que prefería ir a su habitación para dejar las cosas y poder bajar a desayunar.
—Yo tampoco he desayunado todavía. Si no te importa que lo hagamos juntas, te vengo a buscar en cinco minutos.
—Me parece bien – sonrió Balea ante la espontaneidad de su nueva amiga.
—No tardo – le gritó Melida mientras se dirigía a su habitación lo más rápido que pudo.
Exactamente cinco minutos después, Melida se encontraba frente a la puerta de la habitación de Balea llamando. Finalmente se había decidido por un vaquero un poco roto en las rodillas, unas deportivas blancas y una camiseta básica que llevaba impresas unas frases con mensajes positivos. Hacía un poco de calor esa mañana, de modo que lo había solucionado haciéndose una coleta bien alta, dejando escapar algunos mechones que le daban un aire más informal.
La puerta se abrió justo cuando iba a tocar por segunda vez, apareció Balea. Llevaba un bonito vestido de verano en tono mostaza. Era de cuello recto y finos tirantes que, sin embargo, contrastaban con el detalle de los botones falsos en el frente. Ella también se había recogido el pelo en una especie de moño francés, solo que menos elaborado.
—¿Dónde vas así? – le dijo Melida haciéndose la sorprendida.
—Bueno… es cómodo – se sonrojó Balea tocándose el regazo y mirándose de nuevo –. Voy a cambiarme.
—¿Qué dices? ¿Estás loca? – bromeó la joven ante la timidez de ella – Estás genial. Vamos a desayunar.
Bajando las escaleras hacía el comedor, el cual se encontraba situado justo a la izquierda antes de entrar al recibidor del albergue, las chicas decidieron ir antes a la recepción a pedir unos mapas para planear hacer algo después del desayuno y de paso a registrarse.
Justo en el instante en que salían del recibidor camino al comedor para desayunar, Haelsa bajaba las escaleras.
—¡Haelsa! – gritó Melida haciendo un ademán de saludarla. La joven miró en dirección a la voz y al reconocerla levantó la mano saludándola.
—No puedo creer en las casualidades de la vida. Esto ya es el destino ¿Eh?
—Parece que sí. – La joven sonrió ante su ocurrencia.
—Ya que estás aquí…vente a desayunar con nosotras ¿Te molesta? – preguntó a Balea dándose cuenta en ese momento de que se encontraba acompañada.
—Para nada – le respondió Balea con una sonrisa.
—Me apunto entonces.
Las tres chicas se quedaron ahí de pie unos segundos hasta que Melida cayó en la cuenta de que no las había presentado aún.
—Haelsa ella es Balea. Balea ella es Haelsa – les indicó Melida –, ahora ya somos las tres mosqueteras. Una para todas y todas para una.
Las nuevas amigas rieron con los comentarios que siempre hacía la joven. Se dirigieron hacia una mesa. Escogieron una pequeña cerca de la ventana para poder ver la calle desde allí. No había mucha gente en las mesas contiguas, pues la mayoría prefería apiñarse cerca del buffet para no perderse nada.
Las chicas disfrutaron de un agradable desayuno. No faltó de nada, había café para Balea, zumo de naranja para Melida y té negro para Haelsa. Compartieron risas y algún que otro trozo de bizcocho de chocolate y avellanas que al parecer cocinaba cada día la dueña de aquel lugar.
—Ahora vayamos al grano – dijo Melida limpiándose de la boca unas migas del bollo con una servilleta de papel – ¿Qué hacéis aquí exactamente? Porque el verano está muy cerca y esto a mí no me parece exactamente Ibiza.
Las nuevas amigas se miraron y rieron de nuevo. Balea terminó de masticar lo que estaba comiendo y dio un sorbo al café antes de contestar a la pregunta indiscreta.
—Os cuento, chicas – dijo Balea con un aire misterioso acercándose más a ellas–. Tuve un accidente hace poco que me llevó al hospital.
Melida y Haelsa la miraron preocupadas, pues a su parecer no imaginaban que ella tuviese ningún problema de salud.
—Estoy bien, tranquilas – respondió rápidamente al ver las caras de preocupación de las jóvenes –, solo fue un susto, sin embargo, me ayudó a darme cuenta de que necesitaba un descanso, unas vacaciones.
—Claro y por eso te decidiste por Laisonad. – comentó irónicamente Melida –, el paraíso en la Tierra.
—Qué graciosa eres – dijo Balea haciéndose la ofendida –. Siempre he querido estudiar historia o arte, pero como tuve que ponerme a trabajar pronto nunca llegué a hacerlo. Así que supongo que vi que era el momento perfecto para hacerlo.
—Te entiendo. ¿Pero por qué aquí? – preguntó Melida con curiosidad.
—Porque tiene mucha historia. Sentía curiosidad por saber cómo la gente puede vivir en pleno siglo XXI bajo una dictadura sin hacer nada por cambiar su situación.
Melida y Haelsa se quedaron en silencio pensando en lo que acababa de decir. Las tres eran mujeres de ciudad, tenían costumbres actuales, y su día a día no se veía limitado por ninguna ley o prohibición. No obstante, esto no era una realidad para todas las personas. Millones de ellas se encontraban bajo dictaduras o regímenes que les impedían tener una total libertad. Era el caso de Laisonad.
Melida consciente del cambio en el ambiente, miró a su alrededor buscando algún tema de conversación para distender el momento. Entonces fue cuando le vio. Ahí estaba el chico que le había dado la llave de la habitación. Se encontraba reponiendo los platos limpios y llevándose los sucios de la mesa del buffet del desayuno.
La joven le miró de arriba abajo. Era mono, pero para nada su tipo, aunque seguramente tenía su público. Llevaba el mentón completamente rasurado. Un punto en contra, apuntó Melida. La camisa azul claro, demasiado grande para su delgado torso, no combinaba con los pantalones vaqueros deshilachados. Aunque no podía culparle. La camisa debía formar parte del uniforme, mejor dicho, la camisa era el uniforme.
Se giró para volver a la conversación y se encontró con las chicas mirándola. Al parecer llevaba un buen rato observando descaradamente al joven.
—Ahora soy yo la única que tiene ojos – respondió haciendo una mueca mientras ellas reían – ¿Qué opináis?
—El chico es guapete, pero ni fu ni fa – indicó Balea apoyando la espalda en el respaldo de su silla –. A mi ayer me crispó un poco los nervios. Quizás fue mi culpa porque estaba cansada, pero aun así…
Melida miró a Haelsa esperando su opinión, sin embargo, esta no dijo ni una palabra.
—Haelsa ¿Tú no dices nada?
—Bueno, creo que como tú has dicho está bien el chico – murmuró la joven tocándose el pelo nerviosamente e intentando sujetársele tras la oreja sin resultado.
—Aja – contestó Melida mirándola con cierta sospecha. Ella era muy buena descubriendo esas cosas. Debería ser investigadora privada, pero no creía que tuviera mucho éxito manteniendo un perfil bajo. Era demasiado impulsiva y escandalosa.
En aquel instante, Bert, el recepcionista, se giró y vio a Haelsa. Levantó la mano con intención de saludar, pero al segundo la bajó rápidamente al darse cuenta de que él estaba trabajando y el comedor se encontraba repleto de gente.
—¿Qué ha sido eso? – gritó Melida sorprendida –. Te ha saludado a ti, Halesa.
Haelsa miraba, sobre su hombro derecho, tímidamente al muchacho cuando su nueva amiga insistía en su pregunta.
—¿Nos vas a contar que está pasando? – le preguntó Balea llevada por el misterio.
—Se llama Bert – respondió finalmente.
—¿Cómo que se llama Bert? – Le miró atónita Melida mientras echaba su cuerpo hacia delante para estar más cerca de su amiga – ¿Cómo tienes tú esa información?
—Anoche me dio hambre y bajé a pedir algo de comer.
—Y aprovechaste para pedirle su número también – comentó Melida para picarla.
—¡Melida! No seas mala – exclamó Balea, aunque ella también reía.
—Solo quería comer algo y él se ofreció a hacerme un sándwich – murmuró Haelsa casi disculpándose.
—Muy amable el muchacho – dijo Melida con sorna.
Tras el pequeño interrogatorio, las nuevas amigas hablaban de lo que podían visitar aquella mañana. Las tres estuvieron de acuerdo en que un poco de turismo era justo lo que necesitaban. Además, resultaba más entretenido hacerlo juntas.
◆◆◆
 
—Buenos días – les interrumpió Bert, quien se había acercado con tanto sigilo que no habían reparado en su presencia.
—Hola Bert – respondieron Balea y Melida al unísono.
El joven perplejo, al mismo tiempo que orgulloso porque ella les hubiera hablado de él, miró a Haelsa, pues era la única que conocía su nombre.
—Veo que les has hablado de mí – le dijo con un punto engreído –. Espero que bien.
—Yo… – tartamudeó la joven –, les dije que anoche me salvaste la vida básicamente.
—Ya será menos. – sonrió sin dejar de mirarla.
Haelsa se estaba muriendo de vergüenza ante la situación que tenía delante de ella. Por una parte, no quería que nadie notase que no podía dejar de pensar en él, sin embargo, por otra parte, le gustaría poder estar un poco más con Bert antes de volver a su vida.
—¿Estáis pensando en hacer turismo? – interrumpió los pensamientos de Haelsa.
—Si. Estábamos hablando de ello justo en este momento –le dijo Melida tendiéndole un mapa turístico – ¿Nos recomiendas algún lugar en particular?
—¿Y si mejor os llevo yo? – preguntó casi afirmando con una pícara sonrisa en los labios.
—¡Vaya! El chaval no se corta – bromeó Balea ante el descaro de aquel chico.
—Termino mi turno en treinta minutos y luego os acompaño por la ciudad. Nací aquí y nunca he salido de Laisonad. – Miró a Haelsa mientras decía su última frase –. No encontrarás mejor guía que yo.
—De acuerdo entonces – respondió Melida –. Adjudicado al joven de la camisa horrorosa – dijo haciendo estallar de risa a todos.
El joven acordó verse con ellas en la puerta del albergue en cuarenta y cinco minutos. Así le daría tiempo a cambiarse de ropa a él y de terminar sus desayunos a ellas.
Tras la salida del muchacho del comedor, las chicas se quedaron hablando de lo que harían aquel día, sin embargo, Haelsa se encontraba perdida en sus pensamientos. Sentía que le costaba más esfuerzo concentrarse cuando él estaba presente. Por ello necesitaba centrarse para que nadie notase que actuaba como una tonta cuando él estaba con ellas.
—Melida  – llamó su atención Haelsa – ¿Y tú que haces por aquí?
—Pues yo no tenía esas inclinaciones artísticas. Siento decepcionarte, Balea – indicó la joven mirándola –. Vine porque mis amigas me prepararon una especie de búsqueda del tesoro a lo grande para mi cumpleaños.
—¡Vaya! Pues grande es un rato – expresó Haelsa impresionada por la originalidad del regalo.
—Te lo han puesto difícil ¿Eh? – dijo Balea guiñándole un ojo –. Haelsa ¿Tú por qué te decidiste por Laisonad?
—Bueno… yo vine porque… – dudó unos segundos pensando en que respuesta quería, o debía, de dar. Ella no estaba muy cómoda hablando de sí misma. Era mejor escuchando y dando consejos que aplicándoselos.
Uno de sus motivos para ir a Laisonad fue el sentimiento de escapar de sus dudas y miedos. Quería volver a casa siendo una persona diferente. Alguien valiente que no temiese salir de su zona de confort.
Afortunadamente, Bert cruzó la puerta en ese momento haciendo que Melida y Balea le mirasen y olvidasen que Haelsa no había respondido la pregunta aún.
—Aquí estoy, chicas. – Hizo una reverencia bastante cómica –. Listo para ser vuestro apuesto guía.
—Apuesto dice – indicó socarronamente Melida –. Nos conformamos con que sepas un poquito de historia y arte.
El muchacho se miró de arriba abajo, simulando que se encontraba muy ofendido.
—Como si pudieses tener alguna queja. Voy hecho todo un pincel.
Haelsa le miraba disimuladamente mientras hablaba. Se había quitado la fea camisa de empleado y ahora llevaba puesta una simple camiseta blanca, bastante desgastada por el uso. La joven supuso que Bert prefería la comodidad a la hora de vestir. Cosa con la que ella estaba completamente de acuerdo. Su peto vaquero junto con una camiseta de media manga de color gris así lo demostraban.
—¿Haelsa? – Bert la sacó de sus ensoñaciones.
—¿Dime? – respondió dulcemente mirándole a los ojos.
—Nos vamos ya – terció Melida –. Bert ha decidido llevarnos primero al museo para ponernos en contexto.
La mañana pasó rápido. Los cuatro disfrutaron de una buena sesión de historias por parte de Bert. Recorrieron los museos más importantes de la ciudad, además de algunas exposiciones itinerantes que se encontraban en ellos. Parques, monumentos, puentes romanos, fueron algunos de los muchos puntos de interés que visitaron juntos.
Cansados de caminar durante horas, pasaron frente a la puerta de un restaurante, habían callejeado bastante y este parecía ser el único de la zona.
—¿Comemos aquí? – preguntó Haelsa, dirigiéndose en especial al joven.
—Nunca he estado – confesó él –, pero me estoy muriendo de hambre.
—Y yo – respondieron al instante Balea y Melida.
Haelsa fue la primera en traspasar el marco de la puerta. Se quedó maravillada ante lo que ofrecía aquel escondido restaurante. Desde fuera era una simple fachada blanca con una puerta de roble macizo sobre la cual se encontraba el nombre del local, sin embargo, dentro era completamente diferente.
Un enorme patio de baldosas les daba la bienvenida. En el centro de este reinaba una fuente de piedra gris en forma de trébol. A su izquierda se encontraba la barra de madera maciza y a su derecha el restaurante, todo ello rodeado de plantas y flores.
Emocionada, la joven caminó en busca de una mesa, pero su sorpresa fue mayor cuando vio que disponía de un mirador en el que se encontraban colocadas un par de mesas ya preparadas para la hora de la comida.
—¿Qué os parecen las vistas? – les preguntó a sus amigos –. Yo me encuentro impresionada.
—Qué maravilla – apuntó Balea.
—Increíbles – respondió asombrada Melida.
—Las vistas son inmejorables – murmuró Bert mirando fijamente a Haelsa, la cual al darse cuenta giró de inmediato la cabeza para no sonrojarse.
Escogieron la mesa más cercana al mirador, y se sentaron para disfrutar de una suculenta comida.
—Oye, Bert – interrumpió Melida el cómodo silencio que se había producido por la cantidad de mangares que tenían ante ellos – ¿Sabes que es la Sociedad Secreta de la Música?
Haelsa casi se atragantó al escucharla. ¿Cómo era posible que ella conociera el motivo de su estancia allí? ¿Era una casualidad?
—¿Música? ¿Estás de broma? – le respondió el joven tras terminar lo que estaba masticando –. En Laisonad está prohibida la música.
—¿Qué? – respondieron atónitas las tres chicas.
—¿Cómo va a estar prohibida la música? – preguntó Melida muy indignada.
Haelsa estaba conmocionada. No conocía de ningún lugar en el mundo en el que la música se hubiese prohibido por completo. Quizás estaba censurada o vigilada, pero nunca había sido ilegal.
—No es ninguna broma. Desde que puedo recordar la música no existe en Laisonad – les indicó Bert a las chicas –, además es un tema del que no está bien visto hablar.
—¿Pero cómo llegaron a ese punto para prohibir algo tan bonito? – preguntó Haelsa con verdadero interés.
—Es algo que pasó en la guerra. Mi abuela lo recuerda bien pero nunca menciona el asunto porque dice que no quiere abrir viejas heridas.
—¿Tu abuela vivió la guerra? – preguntó intrigada Melida.
—Sí, ella nació aquí también.
Los cuatro amigos se quedaron pensativos durante unos minutos. Haelsa miraba entristecida al joven. No podía imaginar su vida sin música ¿Cómo podría hacerlo él?
Bert se dio cuenta de que la joven le miraba, sonrió y se dirigió a Haelsa.
—¿Qué pensáis de ir a hacerle una visita a mi abuela?
—No sé. No deberíamos molestarla. – le sugirió Haelsa al joven.
—¡Fantástico! – gritó emocionada Melida.
Haelsa dudó de la propuesta. Le parecía que se estaba metiendo en un asunto que no deberían. Todo eso de la guerra y la Sociedad Secreta de la Música parecía peligroso y demasiado arriesgado para alguien como ella.
—Mi abuela vive en un pueblecito muy cerca de aquí. Seguro que estaría muy contenta de que le hiciese una visita – les indicó Bert –, y más aún si voy con gente joven.
Balea y Haelsa dudaban del plan que les había propuesto el chico, sin embargo, Haelsa pensó que era una buena excusa para pasar más tiempo con él, además sentía curiosidad por descifrar el enigmático mensaje que recibió en su cumpleaños.
—De acuerdo – dijo Haelsa decidida –. Vayamos.
◆◆◆
 
Pasado
Disela llevaba toda la noche dando vueltas en la cama, sintiéndose incapaz de pegar ojo, de modo que cuando consiguió quedarse dormida ya estaba casi amaneciendo. Cuando dieron las doce de la mañana, la joven se despertó y bajó inmediatamente a desayunar. Tenía un hambre voraz. Llevaba más de doce horas sin probar bocado.
En la cocina se encontraba Mari. La luz entraba con fuerza por la ventana. El día había amanecido más soleado que en toda la semana, al menos hoy les daría un pequeño respiro.
—Buenos días, Mari.
—Buenos días, dormilona – le saludó tendiéndola una taza humeante –. Espero que hayas descansado por lo menos.
—No podía dormir.
—¿Y eso? – le preguntó verdaderamente interesada en su respuesta.
—Demasiadas cosas en la cabeza.
—Te entiendo. Yo también lo he vivido – le confesó la joven mientras se sentaba con ella en una vieja silla.
La cocina adquirió un deprimente ambiente de pronto, provocando que Disela rompiese a llorar, y con ello que se sincerase con Mari. Le habló de su vida, de cómo perdió a su padre, y luego a su madre, y de cómo se encontraba sola en el mundo y sin futuro a la vista. Su amiga emocionada ante la muestra de franqueza se acercó a abrazarla y rompió a llorar con ella, contándole que ella escapó cuando sus padres fueron detenidos y se refugió en su vieja casa.
Mari se enjugó una lágrima que corría por su mejilla y miró fijamente a los ojos de aquella derrotada muchacha.
—Disela, ya no estás sola. Nunca más lo vas a estar.
—¿Lo dices de verdad? – le susurró entre lágrimas casi como una niña pequeña.
—Ahora nos tenemos la una a la otra.
—Gracias de corazón.
No tienes nada que agradecerme – le indicó su amiga –. Solo debes saber que ahora estás en las sombras conmigo. Si quieres estar segura debes ser invisible.




Capítulo 9

El silencio reinaba en el destartalado coche.
Bert se había ofrecido a llevarlas él mismo hasta la casa de su abuela, la cual vivía en un pueblecito a un par de horas de la capital.
Balea estaba dando cabezadas. Su cuerpo se encontraba apoyado contra el lado izquierdo de la ventanilla trasera.  Melida iba sentada a su lado, y tampoco había podido aguantarse las ganas de dormir un rato.
Los pasajeros delanteros también mantenían el silencio. Balea los observó atentamente por unos segundos. Bert conducía relajado, pero no paraba de mirar a Haelsa por el rabillo del ojo, esta, a su vez, miraba pensativa por la ventanilla.
Balea sabía que algo estaba pasando entre ambos. Primero porque ya habían compartido algún momento juntos, aunque Haelsa hubiese intentado negarlo. Y segundo, porque no paraban de mirarse más allá de lo que resultaría normal para dos personas que acababan de conocerse.
El joven miró por el retrovisor para comprobar que las pasajeras traseras estuviesen dormidas, de modo que Balea cerró los ojos haciéndose la dormida para dejarles un momento a solas.
—Haelsa ¿En qué piensas? – le preguntó Bert a la joven.
—En nada. Solo miraba el paisaje – dijo casi susurrando –. Es tan relajante ver tanto campo abierto. No estoy acostumbrada.
—Para mí es un lujo vivir en un sitio así. No todo es bueno, pero lo compensa la naturaleza que crece en este país.
—Puede ser… – respondió Haelsa sin saber bien que debía decir ante su reflexión.
Balea se quedó pensando en lo que decía Bert. ¿Realmente le compensaba vivir en un país sin música? Si estaba prohibida… ¿Qué más no lo estaría?
◆◆◆
 
Melida se despertó tras haber sucumbido al suave balanceo del coche por las largas carreteras de Laisonad. No había dormido mucho en aquella noche debido a la emoción de encontrarse en un lugar nuevo, pero sobre todo por tener un objetivo en mente, descifrar el misterio que escondía su regalo de cumpleaños.
—Bert ¿Por dónde vamos? – le preguntó un poco adormilada aún –. Me he quedado traspuesta con el traqueteo de la dichosa carretera comarcal.
—Estamos muy cerca.
—¿Y en minutos? – inquirió con sorna Melida.
—Veinte. – Bert puso los ojos en el retrovisor para mirarla – ¿Te vale?
—Sí, me vale gruñón – respondió la joven riendo.
A lo lejos Melida pudo divisar un pequeño pueblecito que encontraba situado por encima del nivel de la carretera en una especie de colina rodeada de un frondoso bosque.
—¿Es allí? – inquirió la joven señalándolo con el dedo índice.
— Sí – respondió conciso Bert con una sonrisa que mostraba sus deseos de llegar, casi tan grandes como los de Melida, quien estaba deseosa por descubrir más detalles sobre la Sociedad Secreta de la Música, y esperaba que la abuela de Bert le ayudase a despejar algunas dudas.
El vehículo atravesó la carretera que llevaba hasta el pequeño pueblo. Se encontraba bordeado de enormes chopos que parecían un ejército protegiendo el camino.
—Bienvenidas a Villasilva – anunció con orgullo Bert.
—Qué bonito – murmuró Melida –, es tan antiguo…como anclado en el tiempo.
El pueblo completamente empedrado tenía una arquitectura típica de las villas con un pasado medieval, con una trama irregular, casas bajas y una plaza en el centro del entramado de calles.
Bert aparcó en la entrada de la calle principal alegando que debía dejarlo allí debido a que el pueblo era prácticamente peatonal, y su abuela no disponía de un garaje donde dejarlo. Las chicas bajaron con gusto del coche. Les apetecía estirar las piernas.
La anciana vivía en una casita de una planta coronada con una chimenea de piedra. Se encontraba pintada por completo de blanco, el cual contrastaba con las gruesas vigas de madera oscura que sostenían el ajado tejado.
Una de las ventanas que daban a la calle, se encontraba abierta y con las cortinas descorridas. Del interior salía un suculento aroma a cocina tradicional, y la boca de Melida se hizo agua al instante. Hacía unas cuantas horas desde que habían comido, así que el increíble olor le hizo despertar su apetito.
—¿Es esta la casa de tu abuela? – le preguntó la joven a Bert.
—Sí – respondió un poco nervioso mientras llamaba a la puerta –.  Espero que le guste la sorpresa
Una anciana rubia, de cabellos rizados por los rulos, abrió la puerta. Vestía un floreado vestido de color blanco y verde. Un mandil con bordados remataba su conjunto.
La mujer vio primero a las jóvenes desconocidas, pero al girar la cabeza vio a su nieto y sonrió, provocando que se le achinasen los ojos.
—¡Mi niño! ¿Qué estás haciendo aquí? – expresó con euforia al tiempo que le abrazaba y besaba en ambas mejillas dejando un rastro de carmín.
—Llevaba mucho tiempo sin venir a verte… y ya de paso te presentaba a unas amigas – le dijo estirando el brazo para presentar a las tres jóvenes.
—Ya veo que vas bien acompañado – indicó la anciana con una sonrisa en los labios –. No os quedéis ahí. Acabo de sacar del horno un bizcocho de limón.
—Muy amable – le indicó Melida con intención de hacerse amiga de ella cuanto antes. Además, tenía talento de sobra para ello.
Pasaron al salón, el cual estaba decorado con sencillez. Un par de butacas se encontraban frente a ellos presidiendo la estancia. A la derecha un sofá de dos plazas estaba cubierto de madejas de lana. Debían de haberla interrumpido mientras tejía pensó Melida.
La joven se sentó en una de las viejas butacas con estampado de cuadros, justo al lado del sillón de la abuela de Bert. El joven, a su vez, se había acomodado en el brazo del sofá dejando que Haelsa y Balea lo ocupasen.
La anciana había servido café, negro e intenso, para acompañar el jugoso dulce. Cada uno de ellos se lo habían agradecido enormemente.
—El bizcocho está riquísimo – le indicó Melida dando cuenta del último pedazo que quedaba en la fuente situada en la mesita de café que la mujer había cubierto con un pequeño mantelito bordado, seguramente por ella, con flores rojas y amarillas.
—Delicioso – apuntó Balea.
—Además, el café era justo lo que necesitábamos después de este largo día – comentó Haelsa dulcemente.
—Cuanto me alegro de que lo hayáis disfrutado – dijo la mujer mientras se levantaba del mullido sillón para recoger las tazas y los platos.
—Abuela – le regañó Bert obligándola a sentarse –, lo mínimo que puedo hacer por ti es limpiar todo esto.
—De acuerdo, cariño – respondió gratificada la anciana.
Bert salió cargado con la bandeja hacía la cocina. Se le podía notar la experiencia en hostelería porque la llevaba con una única mano sin hacer tintinear ni una sola taza. Melida esperó a que se escuchase el sonido del agua corriendo para hacer su intervención.
—Antes de nada. Soy Melida Saoster – se presentó la joven con energía –. Ellas son Balea y Haelsa. Conocimos a su nieto en el albergue en el que nos hospedamos, y él nos hizo el favor de traernos hasta aquí.
—Sí, puedo imaginarlo. Es típico de Bert. –  La anciana sonrió –. No se resiste a escaparse aquí siempre que puede. Por cierto, llámame Cosmina.
Melida miró de reojo hacia la cocina mientras Balea comentaba lo bonito que le había parecido el pueblo y el camino hasta él, quería comprobar cuanto tiempo estaría Bert en la cocina antes de volver. No le quedaría mucho así que decidió actuar cuanto antes.
—Cosmina… – interrumpió la conversación informal que se había creado en el pequeño salón – ¿Conoce la Sociedad Secreta de la Música? – preguntó Melida sin rodeos.
◆◆◆
 
Haelsa se quedó petrificada por unos segundos. Era la segunda vez que Melida preguntaba por aquella organización. Al principio pensó que se trataba de una coincidencia, una simple vertiente curiosa debido al interés de Melida en la historia del país, sin embargo, la pregunta estaba llena de intencionalidad. Realmente buscaba conocer la respuesta, y, tal vez, ella también.
Del mismo modo que la joven, la anciana también permaneció en silencio durante un instante. Debía haberle sorprendido aquella pregunta.
—De eso hace ya mucho tiempo, niña – le dijo a Melida mientras se acomodaba la lazada del mandil –. La guerra trajo muchas desgracias consigo y no me gusta hablar de ella.
—Entiendo cómo se siente, Cosmina – Melida echó su cuerpo hacia delante, lo suficiente para alcanzar la mano de la anciana y estrecharla suavemente entre las suyas –. La guerra pasó, sin embargo, las consecuencias siguen presentes hoy en día. Sin ir más lejos su nieto no ha escuchado música en toda su vida – continuó la joven intentando persuadirla – ¿Usted no extraña la música?
La anciana se levantó de la butaca y caminó hasta una cómoda situada cerca de la puerta. Abrió con cuidado uno de los pesados cajones y sacó algo de él. Lo sostuvo entre sus manos con delicadeza y volvió a sentarse junto a Melida.
—La guerra invadió por completo nuestra vida… – Comenzó con tristeza su relato –, de la noche a la mañana nada volvió a ser lo mismo. Los vecinos que antes habían sido casi amigos pasaron de repente a ser posibles delatores. No se podía confiar en nadie, si lo hacías podías terminar en prisión. Eso le pasó a muchos de nuestros conocidos.
Cosmina seguía sujetando algo entre sus manos, las que se negaba a abrir. Las movía despacio, como acariciando un preciado objeto con nostalgia. Al mismo tiempo cerraba los ojos, intentando así recordar con más certeza sus nublados recuerdos.
—Yo trabajaba en el cuartelillo del pueblo… – Continuó la mujer mirando un punto inexistente en la pared –. Solo era secretaria. Me encargaba de organizar archivos, papeleo en general con el que odiaban trabajar los agentes de la ley. Sin embargo, cuando la guerra estalló, mi lugar de trabajo se convirtió de repente en un vaivén de idas y venidas de diferentes personas. Como secretaria, y más aún como mujer, resultaba casi invisible ante los ojos de todos aquellos hombres, hablaban de cualquier asunto sin preocuparse de que yo estuviese cerca y los escuchase, de modo que fui aprendiendo cada vez más a ser un fantasma. Escuchaba todas las conversaciones posibles para luego trasmitírselas a personas de confianza, y así estar al tanto de lo que pasaba en nuestro pequeño pueblo y en el resto de país.
Los tres jóvenes permanecían en completo silencio ante el testimonio de aquella mujer.
—Tras unos meses – explicó Cosmina a las chicas, las cuales nunca podrían llegar a entender lo que significaba una guerra civil –, las detenciones comenzaron. Al principio eran solo de personas que causaban verdaderos conflictos, o en su defecto, forasteros que pasaban por allí, pero más tarde se fueron sucediendo detenciones de vecinos y amigos que no habían cometido ningún delito grave.
Haelsa podía notar como los ojos de la anciana se empañaban por los tristes recuerdos, así que se levantó para arrodillarse enfrente de ella. Puso las manos en sus doloridas rodillas y mirándola a los ojos le sonrió con ternura.
—Ante aquella situación no podía quedarme de brazos cruzados, así que una tarde, reuní a un grupo de hombres y mujeres para hacer frente a la situación. – Durante unos segundos la anciana interrumpió su relato, no tanto para coger aire como para poner en orden su cabeza y reprimir sus amargas lágrimas –. Desde aquel momento me dediqué a hacer todo lo posible para ayudar a escapar a los prisioneros antes de que fuesen trasladados a la capital donde ingresarían en prisión, ya que disponía de acceso a los documentos.
Conmocionada, Haelsa se levantó para reconfortarla.
—Fue usted muy valiente – le susurró con lágrimas en los ojos.
Balea extendió su mano para tocar la mano de Melida, quien se la apretó con fuerza.
Haelsa levantó la vista y pudo observar cómo Bert, apoyado en el marco de la puerta, se enjugaba una lágrima. Debía de llevar el tiempo suficiente para haber escuchado la historia de su abuela, pero se había sentido coartado de ir y sentarse con ellas. Quizás le daba vergüenza que ella le viese llorar.
◆◆◆
 
Pasado
Los meses había trascurrido rápidamente. Disela y Mari se habían habituado la una a la otra, compartían desayunos, comidas y cenas entre risas y confesiones. Ambas se sentían agradecidas por tener alguien en quien apoyarse.
En el pueblo se había comentado la desaparición de Disela tras la muerte de su madre. Cuando el tiempo fue pasando, los vecinos imaginaron que se había marchado a otro lugar con algún familiar lejano del que no habían escuchado hablar, puesto que la muchacha no tendría fuerzas de seguir viviendo allí sin su madre.
La primavera iba impregnando la casa de luz y aromas florales. El invierno todavía persistía, pero se debilitaba día a día, dando paso a los campos y árboles cubiertos de frutos.
Las dos amigas habían hablado de cuáles serían sus próximos pasos para poder seguir viviendo ocultas. Mari se había ofrecido a seguir consiguiendo comida, ya conocía a los vecinos que le proporcionaban frutas y verduras, y con un poco de suerte conseguiría semillas con las cuales crear un pequeño huerto al lado de uno de los muros más elevados del caserón. Disela había pensado en reparar algunas de las viejas habitaciones para poder estar más cómodas y así crear una despensa donde guardarían las conservas que iban a preparar.
Un día en el que Mari había salido a por comida, Disela decidió explorar la casa para buscar algunos utensilios con los cuales reparar los muebles que decoraban el dormitorio y el salón, las estancias que Disela había reconstruido con bastante éxito. Cuando llegó a la biblioteca, la joven se entretuvo curioseando los libros que aún permanecían allí, y pensando que debería leer más para distraerse de sus tristes pensamientos.
Un libro pequeño, con una cubierta de cuero ajado, llamó su atención. No parecía corresponder a la extensa colección de clásicos que allí había. Disela decidió cogerlo para echarle una ojeada, pero al abrirlo no encontró nada en su interior. Se trataba de un simple cuaderno de hojas en blanco que nadie había tenido el tiempo de rellenar.
Un poco decepcionada por su falso hallazgo, lo dejó sobre una mesita que había frente a la puerta, en la cual cohabitaban una lámpara y un teléfono fijo sin línea. No obstante, al mover aquel cuaderno de allí, había dejado un hueco en la estantería que llamó su atención. Se acercó y toqueteó el fondo de esta.
Disela notó como el fondo de esa estantería era completamente diferente del resto que había en la sala. Con una mano en el lado izquierdo de uno de los costados de la estantería y la otra en el derecho la recorrió de abajo arriba. De repente, la joven sintió algo, unas minúsculas bisagras escondidas y pintadas de marrón cobrizo, de manera que eran casi imperceptibles para el ojo si no mirabas con detenimiento.
Durante unos segundos pensó si debía esperar a Mari, pues al fin y al cabo era su casa, la casa de sus padres. Sin embargo, la curiosidad de Disela era tan fuerte que movió la estantería, provocando que esta cediese y terminara abriéndose.
Ante sus ojos había oscuridad absoluta. Disela buscó un interruptor para poder ver algo, pero interrumpió su búsqueda al recordar que no disponían de electricidad. Decidida a seguir su búsqueda, se dirigió a la cocina a por una linterna que Mari guardaba en uno de los cajones de la encimera, y volvió a la biblioteca.
Cuando la luz iluminó aquella estancia, la joven descubrió que se trata de un cuarto sin ventanas ni puertas, solo existía aquella por la que acababa de entrar. Se trataba de una habitación secreta.




Capítulo 10

El ambiente de aquella pequeña casa de pueblo había cambiado por completo. Todos los allí presentes se sentían compungidos tras haber escuchado la historia tan emotiva de Cosmina. Bert había acudido ante las lágrimas de su abuela, reprimiendo las suyas, y se había sentado en el brazo de la butaca para consolarla.
Tras unos minutos, la anciana, disculpándose por retirarse tan pronto a su cuarto, se levantó dándole antes un beso en la mejilla a su nieto y ofreciéndole a las jóvenes quedarse a dormir allí.
Tan solo eran las siete y media de la tarde. Aún tenían tiempo para volver al albergue y dormir allí, sin embargo, Bert se había quedado preocupado por su abuela y prefería pasar la noche en su casa. No quería dejarla sola, ya que llevaba mucho tiempo así.
Las jóvenes dudaron en un principio, no les gustaba la idea de abusar de su hospitalidad, pero finalmente cedieron ante las explicaciones de Bert.
◆◆◆
 
A última hora, decidieron aceptar la proposición de Cosmina. La mujer aprovechó para dejarles preparada la cena mientras los jóvenes estaban dando un paseo por la plaza del pueblo. A su regreso cenaron y charlaron hasta que Balea anunció que sus ojos se estaban cerrando y se iba a la cama.
Cosmina había dispuesto dos habitaciones para ellos. Una habitación de invitados con dos camas pequeñas, y la habitación principal con una cama grande. Ella ya no dormía ahí.
Desde que su marido había muerto hace unos años atrás se trasladó a un pequeño dormitorio cerca de la cocina. Ella decía que era más fácil de limpiar y más cómoda para una anciana, no obstante, todos en la familia sabían que aquella mujer no podía soportar la soledad de la habitación que había compartido por más de cincuenta años con su esposo.
Balea y Melida se habían ofrecido a compartir la cama de matrimonio, dejando la de invitados para Bert y Haelsa. Esta había mirado suplicante a Melida para que ella durmiese con Bert, pero su amiga parecía haberla abandonado a propósito alegando que se movía mucho y se iba a caer de una cama tan pequeña.
Cuando Balea se fue al dormitorio principal, Haelsa le insinuó a Bert que ella solía hablar por las noches y que por ello sería mejor dormir en el salón para no molestarle. Rápidamente, Bert le quitó la idea de la cabeza, no le iba a permitir que se dejase la espalda ahí habiendo una cama en condiciones.
La noche había caído hace horas. En la calle no se escuchaba nada, a pesar de tener las ventanas abiertas de par en par. Haelsa estaba encantada con el silencio reinante. Para ella lo habitual en verano era o asfixiarte de calor por cerrar las ventanas, o hartarse a escuchar el ruido de la calle por disfrutar de la brisa nocturna.
La conversación entre los jóvenes en la cocina de la humilde casa resultaba muy discernida. Quizás se debía a la botella de vino que Bert había abierto hace un rato. Charlaban de su vida en general, de lo que estudiaban, de lo que les gustaba hacer en su tiempo libre…etc.
—Haelsa – le comentó Melida llamando su atención – ¿Tú tocas algún instrumento?
—Sí, amo la música – respondió la joven emocionada. Ella era una artista, a quien le apasionaba hablar durante horas de melodías, y más aún tocarlas –. Comencé a estudiar en el conservatorio cuando tenía siete años. Mi madre dice que tengo un don natural para la música, de modo que empecé a estudiar piano, sin embargo, con el tiempo me di cuenta de que no necesitaba estudiar un único instrumento, así que dejé el conservatorio y me volví autodidacta. No obstante, nunca había tocado el arpa hasta que…
Las palabras quedaron suspendidas en el aire. Por un momento casi desveló su secreto, pero reaccionó a tiempo. Haelsa no se sentía cómoda explicándoles la confusa anécdota de su cumpleaños. Al fin y al cabo, no dejaban de ser unos desconocidos.
—¿El arpa? ¡Vaya que bucólico! – respondió Melida.
—Me encantaría escucharte alguna vez – indicó Bert con verdadero entusiasmo.
—Tal vez algún día – indicó Haelsa no muy convencida.
Un incómodo silencio se adueñó de la estancia. Melida, quien era muy buena leyendo situaciones, se levantó estirando sus brazos mientras bostezaba.
—Bueno gente. Yo me voy a la cama, que estoy que me caigo.
Haelsa la miró a los ojos intentando trasmitirle que no se fuera aún, pero Melida hizo caso omiso a su llamada de socorro, y salió despidiéndose.
—Ya va siendo hora de que nos vayamos a dormir también – indicó con seriedad la joven al tiempo que hacía ademan de recoger la mesa, aun llena de vasos y platos.
—Acabo de tener un deja vù. – Bert rio ante su ocurrencia y movió la cabeza de un lado a otro.
—¿Cómo? – le preguntó Haelsa intrigada – ¿Qué es un deja vù?
—Es cuando piensas que ya has vivido algo – le explicó a la joven –, por ejemplo, ahora mismo se está repitiendo lo mismo que ayer.
—¿Cómo yo recogiendo la mesa y tu mirándome ahí sentado?
Bert estalló en una sonora carcajada. No se esperaba esa sinceridad por su parte.
—Me refería a ti, huyendo de mí y esquivándome cuando nos quedamos solos.
Haelsa siempre se había considerado muy comedida, en general, no le gustaba ser tan directa con nadie, ni entrar en conflicto con ellos. Prefería callarse para no lidiar con el enfado de nadie, sin embargo, esta vez sentía que tenía el derecho a decirle las cosas a la cara, tenía la necesidad de sincerarse.
La joven retrocedió, desanduvo el camino a la cocina y volvió a sentarse a la mesa.
—¿Te das cuenta de que te conocí ayer? – le preguntó retóricamente sin una pizca de cordialidad – ¿Sabes que solo hemos estado juntos unas horas? – Continuó con rabia en la voz –. Te crees con el derecho de tratarme como si me conocieses, pidiendo que me quede contigo a solas cada vez que hay una mínima oportunidad, bromeando sobre mí. – Haelsa observaba el rostro impasible de Bert. Aunque sabía que era solo una fachada – ¿Y sabes qué es lo peor de todo, Bert? – le preguntó manteniéndole la mirada por primera vez desde que le conoció – ¿Lo sabes?
—No – dijo con voz ronca.
—Lo peor es que me gusta.
Bert se levantó echando a un lado la silla y se acercó a Haelsa aun manteniéndole la mirada. La joven se levantó también poniéndose frente a él, quien le sacaba unos quince centímetros. Bert se inclinó hacia ella y la besó dulcemente en los labios. Haelsa sintió el beso fugaz, pero aun así sirvió para que sintiese un extraño hormigueo recorriendo su cuerpo.
Permanecieron unos segundos parados, en silencio, mirándose a los ojos únicamente. Haelsa decidió lanzarse por completo devolviéndole el beso. Sus labios acariciaron los del joven con suavidad, este a su vez deslizó sus manos por su cuello. Ella notó como el beso se volvía cada vez más intenso. Podía sentir la presión de sus labios.
Bert bajó sus manos lentamente por su espalda hasta llegar a la cintura, donde la agarró con fuerza, atrayéndola hacia sí. La joven reaccionó dejándose llevar. No pudo reprimir un suspiro desde lo más dentro de su ser, que dejó escapar entre beso y beso. Sintió como la pasión la hizo desinhibirse por completo, terminando por devolverle todos los besos que él le daba con ansia, subiendo sus brazos hasta tocar su nuca.
—Deseaba besarte desde el primer momento en que te vi – susurró Bert a su oído mientras jugueteaba con su cabello, enredando los dedos en él –. Nunca me había pasado esto con nadie.
Haelsa permaneció en silencio mientras disfrutaba de los besos y las caricias que el joven le brindaba. Ella no estaba preparada para explicarle lo que había sentido, más bien seguía negándolo, incluso a sí misma.
Era más sencillo que él pensara que se trataba de una simple atracción física antes que decirle que creía que se había enamorado a primera vista.
Resultaba tan ridículo cuando en películas o libros los protagonistas se veían por primera vez y desde entonces sabían que estaban destinados a estar juntos. Nadie en su sano juicio con más de quince años podría creer en algo así como la media naranja. Sin embargo, su cuerpo no paraba de mandarle señales. Su corazón sentía que se estaba enamorando.
—Haelsa – le llamó Bert despertándola de sus ensoñaciones – ¿Quieres dar un paseo? Hace una noche estupenda, además, así podemos hablar sin miedo a despertar a nadie.
—De acuerdo. Me encantaría que me diese un poco el aire para despejarme.
Ambos salieron de la casa en silencio, disfrutando de la soledad de la noche. Después de caminar un rato por las calles empedradas, Bert agarró la mano de Haelsa, quien, a pesar de aceptarla, se mostró tensa al principio.
—Bert – le dijo parándose en mitad de la calle.
—Dime, Haelsa.
—Acabo de salir de una relación de varios años. – Él la miraba dándole espacio para que se explicase –. No me siento cómoda ante la idea de empezar algo con alguien – murmuró mirando al suelo mientras el joven permaneció callado.
—Ya veo… Creo que no deberías preocuparte por eso – le dijo al tiempo que ponía un dedo en su barbilla para levantarle la vista del suelo –. Solo nos estamos conociendo ¿De acuerdo?




Capítulo 11

Aquella mañana los parpados de Balea pesaban más que de costumbre. Si bien es cierto que había dormido bastante cómoda en la robusta cama de matrimonio, no había parado de soñar en toda la noche.
Balea no estaba habituada a tener pesadillas o sueños en los últimos años. Había escuchado que cuando creces y te conviertes en un adulto estos se vuelven cada vez menos frecuentes y tendemos a no recordarlos, únicamente se recuerdan aquellos más intensos sobre las cosas que nos preocupan.
Tumbada todavía en la cama, haciendo esfuerzos por levantarse de ella, la joven se giró, pero Melida no estaba en la cama. Debía de ser bastante tarde, pues no había recordado poner la alarma cuando se fue a dormir.
Inmediatamente, Balea se incorporó, se puso la ropa del día anterior, y se dirigió al baño para adecentarse antes de ir a la cocina para desayunar y saludar a los demás.
Desde la puerta del dormitorio ya se podían apreciar los aromas que provenían de la cocina. Se le estaba haciendo la boca agua.
—Buenos días.
—¿Cómo has amanecido? – le preguntó Melida mientras se metía en la boca una tostada con abundante mermelada de fresa.
—Regular. He tenido algunos sueños extraños.
—¿Sobre qué? – Melida la miraba con mucho interés.
—Nada importante. Tonterías – dijo Balea quitándole importancia. No obstante, para ella si habían significado algo. Esos extraños sueños le habían hecho pensar sobre el motivo de su visita a Laisonad. De modo que solo tenía dos opciones, olvidar el asunto y volver a casa, o meterse de lleno e investigar para conocer la razón de aquella nota antes de irse para siempre de aquel lugar.
La joven se sirvió una taza de café caliente, al que añadió un chorrito de leche fría. No se podía imaginar un desayuno sin su dosis de cafeína. Sentía como si todavía no hubiese desayunado. A veces incluso pensó que podría tratarse de una adicción al café, pero desechó la idea cuando se dio cuenta de lo que lo que realmente le gustaba a ella, era la idea de desayunar lo mismo siempre. Quería una estabilidad en su vida y las rutinas eran las únicas que se lo daban.
—Melida ¿Has dormido bien? – se interesó Balea.
—La verdad es que sí. Me gusta dormir acompañada – le confesó la joven –. Me da paz.
—Tienes razón – indicó dándole un sorbito a su taza –. Duermes más tranquila con alguien cerca.
Esa opinión le llevó a reflexionar sobre lo que estaba sucediendo en su vida desde que se enteró de su adopción hasta cuando su lugar de trabajo salió ardiendo.
Desde el punto de vista de Balea, su pasado era un castillo de naipes. Parecía que lo tenía todo, una familia, un trabajo, y una casa donde vivir. Sin embargo, un golpecito del destino le había llevado a perderlo todo de repente. Y ahora tenía que luchar por reconstruirlo todo de nuevo. Esa idea la consumía por dentro.
—Balea – susurró Melida, acercando su cuerpo hacia ella –, había pensado preguntarle a Cosmina de nuevo por la Sociedad Secreta de la Música. Ayer se puso muy triste y pensé que no era adecuado seguir insistiendo.
—No sé, quizás no está lista para hablar – dudó Balea de la proposición de su amiga –. Parecía tan afectada por hablar del pasado…
En ese instante, la anciana entró en la hogareña cocina. Iba cargada con una pila de ropa limpia, la cual debía de haber recogido de las cuerdas que tenía en el patio trasero.  Acercó una silla a la mesa y se sentó junto a ellas. Una vez que se había acomodado con cierta dificultad comenzó a doblar las prendas minuciosamente.
—Buenos días, Cosmina – saludaron las jóvenes al unísono.
—Buenos días, niñas. Veo que estáis desayunando como se debe – dijo la anciana poniéndose un poco de café en una taza azul agrietada, la cual debía de ser su favorita – ¿Bert no se ha despertado aún?
—Qué va.
—Haelsa tampoco ha venido a desayunar todavía – añadió Balea.
La mujer movió la cabeza de un lado al otro mientras sonreía.
—Jóvenes… – murmuró para sí misma riendo.
Balea y Melida se miraron y sonrieron también. Aquella mujer estaba al tanto de todo por lo que se veía. No se le escapaba ni una.
◆◆◆
 
Melida observaba a Cosmina, la cual se encontraba remendando el bajo de una falda marrón de algodón con corte evasé. Ella estaba acostumbrada a sentarse a mirar a su abuela cuando era niña.
Por las tardes se ponía en su máquina de coser cerca de la ventana y cosía durante horas. Fueron muchas las tardes que la acompañó, sin embargo, Melida nunca aprendió a utilizarla. No fue consciente de que el tiempo pasaba rápido y debía de disfrutar de ella mientras pudiese.
Las personas no son eternas, por ello es tan importante pasar tiempo juntas y aprender de ellas.
Finalmente, la joven decidió que era el momento oportuno de preguntarle de nuevo por la Sociedad Secreta de la Música, sobre todo porque Bert aún no se había despertado, y este no se sentía muy cómodo haciéndole preguntas del pasado a su abuela.
—Cosmina, siento lo de ayer – se lamentó Melida –. No quería molestarla, y menos hacerla llorar.
—No tienes porqué disculparte. Me puse un poco triste por todos los recuerdos pasados – le dijo la anciana mientras se erguía en la silla –, sin embargo, al hablar de ello después de tanto tiempo me hizo pensar en que lo he enterrado en lo más hondo de mi corazón, permitiendo que me fuera debilitando poco a poco.
—No debería ser tan dura consigo. La guerra fue difícil para todos los que la vivieron – apuntó Balea con ternura.
—No quiero excusarme en eso – explicó la anciana con una amarga sonrisa –. Creo que debo ser sincera y decirle que ocurrió durante la guerra. Mi nieto tiene derecho a saber lo que es vivir sin libertad… Tiene derecho a conocer toda la verdad.
Melida miró con dulzura a la anciana. Aquella mujer había intentado proteger a su nieto, omitiendo su vida antes de la dictadura. Sin embargo, estaba cansada de seguir fingiendo que era feliz con la vida que llevaba.
—La gente con la que compartí mis pesares de la guerra murió hace tiempo. Mi esposo y mi amada hermana sufrieron las penurias de esta vida, sin embargo, a pesar de que mis hijos vivieron la guerra también, mi marido y yo nos encargamos de que les afectase lo menos posible.
Cosmina paró unos segundos para recobrar la compostura. Quería seguir hablando, pero sin echarse a llorar.
—Lo más grave de todo, es que le he privado del placer de la música. Él no puede ni imaginarla.
—No puede culparse de las leyes que algún tirano ha impuesto. Usted hizo más que suficiente manteniendo a su familia a salvo y feliz – indicó Melida.
—Eso quiero pensar, dulce niña… eso quiero pensar – murmuró la anciana. Se frotó los ojos y recobrando la alegría que parecía haber perdido con su triste historia, se animó a contarles la verdad a Melida y Balea sobre la Sociedad Secreta de la Música.
1
Pasado
La habitación debía llevar oculta años. Disela observó como las telarañas se habían apoderado de la mayor parte del techo cubierto de vigas. Se trataba de un cuarto enorme, debía medir más de ochenta metros cuadrados, dividido en diferentes partes. A la derecha de la puerta, la pared se encontraba completamente cubierta de estanterías repletas de libros y documentos. De frente un par de sofás y algunas sillas rodeaban una mesa de cristal. Por último, la joven miró a su izquierda, era la parte más oscura al ser la más profunda. Caminó algunos pasos para observar más de cerca. Casi pegó un grito al descubrir lo que allí había.
Disela acababa de descubrir un piano de cola.
Al iluminar un poco más se fijó en que no era lo único que había, una guitarra, dos violines y un violonchelo descansaban sobre la pared.
—¡Disela! – gritó Mari a lo lejos – ¿Dónde te has metido?
La joven se asustó, estaba perpleja ante aquellos instrumentos prohibidos y no había notado que Mari estaba en casa.
—En serio. Me estás asustando. – Continuó diciendo su amiga mientras se acercaba a la biblioteca.
—Estoy aquí, Mari – le respondió con temor en la voz –, en la biblioteca.
Mari cruzó el umbral sorprendida. Sus ojos denotaban una absoluta sorpresa. Ella tampoco sabía nada de aquella habitación.
—Pero ¿cómo…? – Consiguió articular la joven – ¿Cómo has encontrado esta habitación?
—Ha sido casualidad – dijo con voz queda –. Te lo prometo.
—Es increíble que no la haya encontrado antes. Estuve años deambulando por aquí y nunca me fijé.
—Estaba detrás de la estantería – le indicó Disela –. Cuando moví ese cuaderno lo descubrí – señaló la pequeña libreta marrón.
—¡Vaya! – exclamó fascinada –. Quédate el cuaderno si te gusta, yo tengo otras cosas con las que entretenerme – dijo casi para si con una sonrisa de oreja a oreja.
Las dos amigas exploraron la oscura habitación. Mari trajo velas para iluminarla y así poder investigar mejor.
Las paredes estaban un poco maltrechas. El papel, de un color carmesí con detalles dorados, se encontraba desconchado en bastantes partes, dejando al descubierto unos paneles para insonorizar la habitación. Quien hubiese diseñado aquel cuarto había pensado en todos los detalles.
Mari cogió la vieja guitarra y se dispuso a tocarla, pero Disela la interrumpió.
—¡Para! – gritó consternada la joven –. No puedes tocar. Está prohibido.
—Ya lo sé boba, pero… ¿No te has fijado en las paredes?
—No – respondió Melida sintiéndose estúpida.
—Están diseñadas para que el sonido no salga de aquí. Es cuarto exclusivo para la música – explicó Mari mientras comenzaba a puntear la guitarra.
La música comenzó a invadir la estancia por completo. El sonido era un tesoro para aquellas jóvenes, llevaban tanto tiempo sin escuchar ningún acorde.
—Lo haces genial, Mari.
—Gracias. Mis padres eran artistas y ellos me enseñaron a tocar y amar la música – le explicó mientras dejaba la guitarra en el lugar donde la había cogido – ¿Por qué no invertimos nuestras tardes aburridas aquí? ¿Podría enseñarte a tocar?
—Me parece una idea fantástica. Pero debemos tener cuidado ¿De acuerdo?
—No te preocupes. – Mari calmó a su amiga –. Aquí abajo estamos seguras.
Tras unas semanas siguiendo aquella rutina, las jóvenes se sentían más felices de lo que habían estado en los últimos meses. La música les había llenado de vida.
—Disela – dijo Mari sentada en uno de los mullidos sillones que decoraban la habitación –. Llevo unos días dándole vueltas a una idea. Quizás te parezca una locura…
—No pierdes nada por contármela. Adelante – le animó su amiga.
—Creo que no es justo que solo nosotras disfrutemos del placer de escuchar y tocar diferentes melodías. Llevamos muchos años sumidos en una guerra, y nuestros amigos también merecen divertirse.
—Me da miedo, Mari – le indicó la joven tocándose el cabello y colocando sus largos mechones tras las orejas –. Alguien puede delatarnos.
—Sé que es arriesgado, pero solo hablaríamos con gente de plena confianza para no correr riesgos.
El debate entre las jóvenes duró un par de días. Disela no se sentía segura por completo con la idea de su amiga, sin embargo, no quería ser egoísta con aquellos que les habían ayudado a sobrevivir por su cuenta y que aún no las habían delatado. Finalmente, la muchacha cedió ante las suplicas de su insistente amiga y confesaron su secreto a un par de personas.
El boca a boca se fue haciendo cada vez más grande, por lo que los vecinos les advirtieron de que en cualquier momento eso podía llegar a las autoridades y serían todos encarcelados si se descubriese que escondían instrumentos.
Disela y Mari decidieron crear un plan que les permitiese seguir con su actividad, pero con una red de seguridad. Concluyeron que la mejor solución era crear la Sociedad Secreta de la Música, de esta manera todos sus miembros se encontrarían inscritos en una lista. Disela no estaba del todo convencida pero su amiga la convenció, ya que era la única forma de que los miembros fuesen realmente precavidos con a quien invitaban a unirse. 
1
Presente
Cosmina escuchaba el trino de los pájaros mientras relataba su historia. Aquella era la única melodía que les quedaba en la actualidad.
—Lo único que teníamos en el pueblo eran rumores de que en algún lugar de Villasilva existía un grupo de personas que se reunía para tocar música… sin embargo, nadie sabía dónde, ni quién, o al menos eso nos decíamos los unos a los otros.
—¡Vaya! ¡Es increíble! – exclamó sorprendida Melida –. Me sorprenden las personas que arriesgan ir a la cárcel por tocar simplemente música.
Balea que llevaba un largo tiempo callada se dirigió a Cosmina de forma directa.
—¿Sabe dónde se encuentra ese lugar? – la pregunta sonó casi como una afirmación.
—Sí. – Suspiró la anciana, como confesando un secreto que llevaba siglos escondido –. Esa sociedad se encontraba en el viejo caserón de la colina.
Inmediatamente después de terminar su frase, Bert cruzó la puerta de la cocina con una sonrisa en los labios.
—Buenos días, preciosidades – dijo guiñándoles un ojo y besando a su abuela con ternura en la mejilla.
—Pero bueno, zalamero, qué feliz estás.
—Es un día hermoso – indicó señalando hacía la ventana, donde se podía observar el cielo azul completamente despejado – ¿Haelsa? ¿Es que ya ha desayunado?
—No, cariño. Me he despertado a las siete y media, y desde entonces he estado aquí en la cocina. Solo he estado en el patio unos minutos para tender la ropa al sol.
—En el dormitorio no está… – afirmó pensativo Bert – ¿Dónde estará?
El joven volvió sobre sus pasos y cruzó el marco de la puerta en dirección al resto de la casa. Desde la cocina se podía escuchar como abría y cerraba las puertas llamándola. Melida fue tras él.
—No está – sentenció el joven confundido.
—¡Bert!… ven un segundo – le llamó Melida desde el salón.
—¿Dónde se habrá metido? ¿Habrá salido a tomar el aire?
—¡Bert! – La joven insistió –. Hay una nota en el mueble del recibidor.
Cosmina, Balea y el joven miraron intrigados a Melida, quien sostenía la nota en su mano.
—Está a tu nombre – le indicó a Bert dándole el pedazo de papel.
El muchacho miró a su abuela, intentando que ella le guiase. Necesitaba ese apoyo que solo una madre o una abuela puede darte. La mujer le devolvió la mirada animándole a que leyese la nota. Finalmente, Bert la cogió y leyó su contenido.
Siento haberme ido así, sin un adiós o una explicación. He sido una cobarde, por no haber hablado contigo cara a cara, y por escaparme sin despedirme de nadie, pero sabía que no podría decirte lo que quiero si me estabas mirando.  Me siento débil frente a ti, como si mi cuerpo cediese ante tus palabras.
Necesito estar sola. Debo pensar en qué me está sucediendo, porque quizás me estoy enamorando de ti y no puedo enfrentar eso ahora mismo.
(Espero que tu abuela y las chicas puedan perdonar mi grosería.)
Lo siento, Haelsa.
 




Capítulo 12

Balea decidió salir a pasear después de leer la nota que Haelsa había dejado. El ambiente estaba tan cargado en aquella pequeña casa que había decidido dejarles a solas para que se calmaran un poco las cosas.
Por otro lado, Melida estaba tratando de localizar a Haelsa por el móvil, pero esta no daba señales de vida. Cosmina había intentado quitarle hierro al asunto, sin embargo, Bert estaba tan dolido porque se había ido, así de repente, que no podía ocultarlo.
La actividad en el pueblo era bastante más agitada de lo que había imaginado. Los tenderos salían a la calle, entre cliente y cliente, para charlar con alguno de los vecinos a la puerta de sus negocios. Un grupo de mujeres, de edad avanzada en su mayoría, charlaban animadamente entre ellas, mientras portaban en sus brazos bolsas de telas repletas de alimento que acababan de comprar en las tiendas locales. Allí no se estilaban las grandes superficies, solo había comercios con productos autóctonos y dependientes oriundos.
Viendo la mercancía que se encontraba expuesta en las puertas, Balea decidió entrar y comprar algún dulce para agradecerle a Cosmina su hospitalidad.  Finalmente, se decantó por una pequeña confitería que se encontraba escondida en una callejuela que colindaba con la calle principal, la cual llevaba hasta la plaza. La acogedora tienda tenía un mostrador de cristal, en el cual se podía observar, y hasta oler, una gran cantidad de delicias que preparaban allí mismo. La joven no estaba muy segura de las preferencias de su anfitriona, así que escogió una bandeja surtida de doce pastelitos.
Una vez realizada la compra, Balea salió de nuevo a la calle en dirección a la plaza del pueblo, pero al llegar allí vio que había un mercado compuesto por una docena de puestos ambulantes, en los cuales vendían desde frutas y verduras, hasta ropa y utensilios de cocina.  Los vecinos se agolpaban a su alrededor, no tanto por la necesidad de comprar como por curiosidad, de modo que ella también se acercó a ojear lo que por allí vendían.
Le llamó la atención la cantidad de tomates que vendía uno de los puestos. Los clientes se los llevaban por kilos. Balea escogió la bolsa más pequeña, pues le era difícil encontrar unos tomates jugosos y deliciosos, con suerte aquellos estarían buenísimos.
Tras dar unas cuantas vueltas por la plaza principal de Villasilva, la joven decidió escapar del bullicio matutino y caminar hacia las afueras del pueblo. Buscaría un poco del suave viento fresco que mecía los árboles de la colina.
Las hojas del follaje estival bailaban al son de la brisa que se había levantado esa mañana. Era la única música que se escuchaba allí, pensó Balea. Continuó caminando por el bosque, disfrutando del maravilloso paisaje.
Casi sin darse cuenta, la joven se topó con una construcción derruida. En un primer momento no supo de qué se trataba exactamente, pero cuando miró más detenidamente cayó en la cuenta de que acababa de descubrir el viejo caserón del que Cosmina les había hablado. La anciana les dijo que tras su destrucción los rumores sobre la Sociedad Secreta de la Música habían cesado, por ello los vecinos dedujeron que ese era el centro neurálgico de todas sus acciones.
Sorprendida por su descubrimiento, Balea examinó el terreno minuciosamente e intentó recrear la imagen que había tenido la casa hace años. Según les había dicho Cosmina, era un lugar maravilloso, una construcción de piedra de dos plantas rodeada de un hermoso jardín.
Justo en el instante en el que trataba de visualizar las estancias que allí había antiguamente, la joven observó que junto a un muro había una pila de libros, destruidos por la lluvia y el sol de tantos días, que habían logrado sobrevivir gracias a la protección de parte de la fachada, así que decidió acercarse para curiosear los títulos de los libros que leerían por aquella época y en aquel país.
Tomó alguno de aquellos viejos volúmenes de una colección de botánica. Nada interesante. Había un tomo para cada una de las plantas que se podían encontrar por aquellos parajes. Sin embargo, cuando Balea continuó moviendo aquellos ajados libros, encontró en el fondo de ellos un viejo cuaderno con una cubierta de cuero. Era pequeño y estaba cerrado por una larga cinta marrón. Emocionada por su hallazgo, lo cogió de inmediato.
Balea lo sostuvo con delicadeza. Se moría de ganas de abrirlo, pero tenía miedo de que el frágil papel se deshiciese entre sus dedos. Llevaba mucho tiempo a la intemperie a juzgar por el resto de los libros que se amontonaban en la esquina de aquella habitación demolida. Sus dedos se deslizaron por la lazada que cerraba aquel cuaderno. La fue deshaciendo poco a poco para que no se enganchase el nudo. Finalmente, el lazo cedió y el cuaderno se abrió mostrando sus páginas repletas de palabras.
La joven pasó sus páginas con cuidado. Solo leyó algunas frases por encima, pero llegó rápidamente a la conclusión de que se trataba de un diario. Con curiosidad, Balea lo abrió por la primera página. Quería saber si había algún nombre o alguna fecha, y tras pasar un par de hojas en blanco lo encontró.
Marzo 1990
Querida mamá,
Son varios meses los que llevo aquí sola. Vivir sin ti me ha resultado muy duro. Eras mi soporte, mi apoyo, mi única amiga.

Seguramente muchas veces no fui completamente sincera, y te hice enfadar más de lo que debía, pero siempre te he querido más que a nada en el mundo. Siempre serás la mejor madre que pude tener.

Disela.
Una lágrima resbaló por la mejilla de Balea. Se había emocionado ante las sinceras palabras de aquella desconocida.
Ella había estado muy unida a sus padres hasta que ellos le confesaron que era adoptada cuando Balea encontró su partida de nacimiento con solo catorce años. Por desgracia para ella, no ponía los nombres de sus padres, pues había sido abandonada en un orfanato.
Aquella noticia aún le pesaba en su vida. Se sentía furiosa porque sus padres biológicos la hubiesen alejado.
¿Tan poco la querían?
Ese resentimiento la había llevado a distanciarse de su familia adoptiva durante la adolescencia, provocando que la joven se fuese de casa nada más cumplir la mayoría de edad. Desde entonces había mantenido una relación cordial, pero muy fría y distante, con sus padres adoptivos.
La melodía de su teléfono la despertó de sus ensoñaciones. La joven lo buscó en el interior de su bolso, suele pasar que cuando más prisa tenemos por responder más tardamos en encontrarle. La pantalla anunció que se trataba de Melida, de modo que respondió.
—Hola Balea – dijo Melida con su risueña voz – ¿Dónde estás?
—He estado paseando, pero vuelvo pronto a la casa – respondió con cierta duda. No sabía si confesarle lo del diario.
—Genial. Si me esperas voy para allá. Yo también necesito aire fresco, las cosas por aquí no han mejorado mucho.
—¿En serio? – preguntó la joven realmente preocupada –. Está bien. Podemos pasear si te apetece.
—Sí, estupendo – indicó Melida – ¿Dónde quedamos?
—Melida, estoy en el viejo caserón – se confesó, deseando compartir sus dudas con alguien –, caminando por el bosque lo he encontrado por casualidad.
—¡Vaya! – exclamó realmente sorprendida –. Mándame la ubicación.
◆◆◆
 
Melida todavía sostenía el móvil en sus manos cuando Balea colgó. A los pocos segundos vibró con intensidad. Su amiga le había mandado la dirección para llegar al lugar en el que habían acordado verse. Antes de irse, Melida buscó a Bert para invitarle a ir con ella, sin embargo, no le encontró por ninguna parte. Se despidió de la anciana diciéndole que iba a dar un paseo con Balea, y salió en su busca.
El sol estaba brillando con intensidad aquella mañana. La joven recorrió las empedradas calles que iban hacia el bosque, no sin antes echar un vistazo al mercadillo que ocupaba la plaza del ayuntamiento de Villasilva. Mientras transitaba el largo camino hacia el caserón, sin dejar de mirar Google Maps, Melida no podía dejar de pensar en Balea y su descubrimiento. Tenía que reconocer que le sorprendía que ella estuviese interesada en conocer la historia de la Sociedad Secreta de la Música. Al principio, creyó entender que simplemente le gustaba conocer un poco más de aquel bello lugar, pero cuando aquella mañana había sido tan directa con Cosmina comenzó a dudar.
A Melida le gustaban los retos y juegos. Era uno de los motivos por los que había aceptado aquella aventura. No obstante, le gustaba ser clara. Directa. En cuanto tuviese la oportunidad iba a sonsacarle a Balea el verdadero interés de su viaje.
La vegetación se iba volviendo cada vez más espesa. Los frondosos árboles no dejaban ver lo que había más allá de un metro, por suerte para Melida, el móvil le guiaba a través de aquellos sombríos páramos.
Finalmente, la joven divisó en lo alto de la colina a su amiga. Estaba sentada en una piedra, leyendo algo que sostenía con cuidado entre sus manos. Melida levantó la mano haciéndole señas, pero esta ni se inmutó. Se acercó un poco más para poder llamar su atención, pues aún se encontraba a más de diez metros de distancia.
—¡Balea! – gritó la joven secándose con el dorso de la mano las gotas de sudor que perlaban su frente. Esta se giró en cuanto escuchó su voz, ocultando a un lado el libro que tenía entre las manos.
—Hola, Melida – dijo como sorprendida con su llegada a pesar de que la había visto acercarse –. Has tardado poco en llegar.
—¡Que va! – Melida puso los ojos en blanco –. Anda que no está lejos esto.
—Está bastante retirado del pueblo. Por suerte lo encontré – indicó con una sonrisa.
—Qué casualidad sí – murmuró Melida con cierta ironía en la voz – ¿Has descubierto algo interesante?
Balea dudó en su respuesta. Miró con sutileza a su mano derecha que se encontraba pegada a su pierna en la cual sostenía aquel libro que Melida le había visto leer.
—He encontrado esto – indicó finalmente la joven tendiéndole el diario a Melida
—Parece antiguo. – Melida lo cogió con cuidado.
—Es un diario de hace treinta años – explicó Balea mientras volvía la vista hacia la vieja casa –. Lo encontré en un rincón, protegido bajo escombros.
—¿Un diario personal? – exclamó realmente emocionada por el hallazgo – ¡Qué emocionante poder verlo!
—Emocionante y triste – añadió Balea con voz queda.
—¿Triste? ¿Por qué? – preguntó extrañada por la afirmación que acababa de hacer – ¿Lo has leído?
—Solo las primeras páginas – confesó con vergüenza.
El móvil de Melida sonó dejando las preguntas no formuladas en el aire. Miró la pantalla antes de contestar.
—Es Bert – indicó la joven.
—Contesta – le ordenó Balea –, podría tratarse de Haelsa.
Balea tenía razón. Quizás Bert había averiguado donde estaba.
—Dime.
—Melida, tengo que volver al trabajo – indicó Bert con pesar –. Entro a trabajar a las cuatro, pero me gustaría llegar un poco antes para descansar.
—De acuerdo, estaremos en casa de tu abuela en una hora.
—Perfecto. Nos vemos – dijo cortando la conexión.
Melida se sintió un poco desilusionada. Ahora que parecía que comenzaba a descubrir el misterio de la Sociedad Secreta de la Música, debían de volver al alberge, de modo que continuaría su búsqueda desde allí.
—¿Qué quería? – le preguntó Balea interrumpiendo sus pensamientos.
—Debemos volver a casa de Cosmina. Nos vamos de Villasilva.
◆◆◆
 
El vagón traqueteaba en aquellas estrechas vías. Nada tenían que ver con las eficientes líneas que salían de su país. Había silencio en aquel coche a pesar de que se encontraba bastante lleno.
Haelsa había tenido suerte. Cuando llegó al alberge a las ocho de esa misma mañana, comprobó las salidas de la estación de tren. El destino quiso que hubiese un tren a las ocho y media. De modo que corrió hasta su habitación e hizo la maleta lo más rápido que pudo para no perderlo.
Ahora cuatro horas después, se encontraba a mitad de camino para llegar a su casa.
La cabeza le iba a estallar. Tenía un dolor sordo que no la dejaba concentrarse en nada ni tampoco dormir. No podía parar de preguntarse si había hecho lo correcto. En el fondo sabía que no. Debía haber sido sincera con Bert. Debió decirle que había vuelto con su ex justo antes de llegar a Laisonad.




Capítulo 13

La radio estaba encendida, a pesar de ello, nadie le prestaba la menor anterior. Un locutor le explicaba a otro las ventajas de la exportación masiva de los productos de Laisonand. El otro, por el contrario, rechazaba rotundamente su descabellada idea, como el mismo tildó.
Balea no había dicho ni una sola palabra desde que subió al deteriorado coche de Bert. Ella se había sentado atrás dejando el puesto de copiloto a Melida. Esta a su vez tampoco quiso decir nada durante el trayecto. Solo le había lanzado alguna mirada a Balea para preguntarle que debían decir. Pero ninguna de las dos sabía qué hacer.
La joven no entendía muy bien lo que había pasado entre Haelsa y Bert. Por una parte, le parecía muy romántico el flechazo que parecía que habían tenido, sin embargo, por otra parte, no llegaba a comprender la intensidad de sus sentimientos en tan solo dos días.
Finalmente, los tres jóvenes llegaron al albergue. Cuando traspasaron las puertas, se murieron de gusto al olfatear el delicioso aroma que provenía de la cocina. Melida y Balea acordaron verse en diez minutos en el comedor para dar cuenta de su almuerzo. Bert no se unió a la comida. Se despidió de ellas y se dirigió a su habitación. Él les había explicado que cuando comenzó a trabajar allí, la dueña le ofreció un pequeño cuarto en la buhardilla, de modo que no tuviese que viajar cada día para trabajar. Sin duda aceptó la oferta con gusto.
Balea entró en su habitación dispuesta a darse una ducha rápida y bajar lo más rápido que pudiese al comedor. Su estómago no paraba de suplicarle que le llenase cuanto antes. Curiosamente, la joven era bastante delgada para todo lo que comía, especialmente entre horas. Ella lo achacaba al trabajo tan ajetreado que solía tener siempre.
Sin más dilación, cogió una camiseta de algodón. Se encontraba un poco arrugada tras llevar unos días en su maleta, pero no pareció importarle. También cogió unos pantalones cortos vaqueros para terminar su conjunto mientras se dirigía al baño para ducharse. Pensó que lo mejor sería no lavarse el pelo. Estaba lo suficientemente limpio para aquel día, además tardaría demasiado en arreglárselo. Desanduvo sus pasos hacia la cama para para buscar el coletero que acababa de dejar dentro de su bolso, se haría un moño para proteger el cabello del agua, pensó la muchacha.
Balea metió su mano en el atestado bolso, el cual prácticamente serviría de maleta en caso de emergencia. Rebuscó en su interior para encontrar la preciada goma de pelo. Sin embargo, no fue eso lo que halló, sino el viejo diario que había encontrado entre los cascotes del derrumbado caserón.
Por unos segundos, Balea se quedó parada pensando cómo podía haber olvidado aquel misterioso cuaderno. Supuso que debía ser por la situación que había sucedido entre Haelsa y Bert, ya que no había parado de pensar en ello todo el viaje.
Temerosa de continuar su lectura, la joven lo sostuvo delicadamente entre sus manos y se sentó en la mullida cama para leerlo.
Mayo 1990
Querida mamá,
Han pasado dos meses desde que te escribí la última vez. Quería hacerlo, pero no encontraba el momento, ni las palabras. Supongo que es más fácil dejarlo pasar antes que enfrentarlo.

Me sigo sintiendo muy sola sin ti. He tenido la suerte de encontrar una verdadera amiga, sin embargo, la palabra familia es difícil de pronunciar aún.

Mi amiga se llama Mari, siempre ha vivido aquí en el pueblo, pero nunca antes nos habíamos visto. Desde hace un par de meses, ella me está enseñando a tocar el piano. No soy muy buena la verdad, pero Mari es una profesora extraordinaria, casi a la par con su talento musical. Sin duda es la mejor forma que se me ocurre ahora mismo para no tener que pensar tanto en cómo me siento sin ti.

Te quiere,
Disela.
Aquellas palabras, escritas desde el corazón de aquella desconocida, removieron los sentimientos que Balea llevaba intentando mantener dentro desde hace años. Ella también se sentía como Disela, acompañada pero sola. Sin familia. Solo unas palabras y la joven había empatizado por completo con alguien a través de su diario, la cual ni siquiera compartía su época.
Junio 1990
Querida mamá,
Los días cada vez son más largos y calurosos. No puedo dejar de pensar cuando nos quedábamos hasta tarde hablando, sentadas en el alfeizar de la ventana de mi cuarto. Ahora sé que esos días no volverán, pero te aseguro que tampoco se irán de mi memoria.

Debo decirte que he mejorado bastante con mis clases de piano, pero aun así estoy segura de que no es mi talento oculto. Mari se ha implicado mucho en esto de enseñar, o recuperar, la música para toda Villasilva. Sin embargo, ella últimamente está un poco despistada desde que llegaron algunos de los vecinos al caserón. Después de tanto tiempo solas ambas agradecemos un poco de compañía.

Te quiere,
Disela.
Balea sentía la imperiosa necesidad de leer cada palabra que aquella misteriosa mujer escribía en el diario. No obstante, la invasión de sus pensamientos la hizo dudar de su decisión de continuar la lectura. Finalmente, la joven, intrigada por el desenlace de la historia, continuó leyendo. Hacía muchos años desde que alguien escribió aquellas descoloridas letras, de ese modo no parecía tan grave husmear en ellas.
Agosto 1990
Querida mamá,
Por fin, después de meses, puedo decir que siento un atisbo de felicidad. Parece que la voy recuperando poco a poco. Los días no son tan grises, ni tan solitarios. He conseguido un propósito en la vida.
Te quiere,
Disela.
Las páginas pasaban con velocidad entre los dedos de Balea, al igual que los días que Disela describía en aquellas líneas. Era curioso todo lo que se podía descubrir sobre alguien solo por su forma de escribir.
Octubre 1990
Querida mamá,
El verano ha pasado rápidamente. Puedo sentir como el invierno se abre paso entre nuestras montañas.

Las noches son más largas últimamente, lo que impide que podamos disfrutar de nuestras largas jornadas musicales.

Mari está emocionada ante la llegada de tantos vecinos que han decidido unirse a nuestras clases. Al menos somos veinticinco, pero si sigue corriéndose la voz seremos muchos más. No tengo duda.

Sin embargo, debemos ser muy precavidas, pues en estos días no podemos confiar en nadie. Siempre sigo tu consejo.

Te quiere,
Disela.
Cuando Balea se disponía a pasar otra hoja del viejo diario, un detalle llamó su atención. Una nota en mitad de su habitación. Alguien debía haberla pasado por debajo de la puerta mientras estaba absorta leyendo, o antes de que ella llegase, pero había estado tan ensimismada que ni lo había percibido.
Se trataba de una simple hoja en blanco. Tenía un tamaño medio, como una cuartilla. Balea la cogió para verla por la otra cara. Fue entonces cuando realmente se asustó.
◆◆◆
 
La ducha le había ayudado a quitarse la pesadez del viaje. Mil emociones habían invadido su cuerpo en tan solo unas horas en Villasilva. Melida caminaba hacía la habitación aún envuelta en una toalla. Había decidido vestirse en su cuarto, así tardaría poco tiempo.
Abrió la puerta, decidida a tardar lo menos posible, y fue directa hacia el montón de ropa que había dejado preparado para cambiarse, pero al pisar notó algo bajo sus pies.
Se trataba de una nota. Mecanografiada probablemente.
Emocionada por esta nueva pista, la recogió del suelo y la leyó.
Reúnete con nosotros a las diez de la noche en la siguiente dirección:
Calle de la Paz, 91
Esperamos tu llegada.
 
Sin perder ni un solo segundo, Melida se vistió y se sacudió un poco el pelo para secarlo. No necesitaba secador En cuanto estuvo lista salió en dirección de la habitación de Balea. Iba a contarle todo y pedirle que le acompañase. Así lo había decidido.
Tocó la puerta un par de veces antes de que su amiga le abriese, se moría de ganas de sorprenderla con su historia. Sin embargo, la sorpresa se la llevó ella al ver su cara. Balea vestía todavía la ropa que había llevado durante la mañana. Por lo tanto, aún no se había duchado.
Sosteniendo todavía la manilla de la puerta, la joven miraba asustada a Balea.
—Balea ¿Estás bien? – le preguntó Melida. Le agarró con cariño y le acompañó a la cama, en la cual se sentaron ambas – ¿Ha sucedido algo?
—Necesito compartirlo con alguien – dijo misteriosamente mientras se atusaba el pelo para recomponerse un poco el deshecho peinado –. Estoy asustada. Creo que he sido una estúpida.
—¿Qué has hecho? – inquirió realmente preocupada por ella –. No te preocupes, voy a ayudarte con lo que sea.
Fue entonces cuando Balea comenzó a contarle su historia. Todo lo sucedido desde el día de su cumpleaños.
—Vaya. – Fue la única palabra que alcanzó a decir Melida, sin embargo, su cabeza iba a mil por hora pensando en todo lo que Balea le había contado.  Ahora comprendía la curiosidad que ambas compartían por la Sociedad Secreta de la Música y Laisonad.
Melida pensó que no se trataba de una simple casualidad. Ellas habían coincidido en aquel lugar remoto por el mismo motivo. Alguien les había citado con un mismo fin.
—Te he dejado sin palabras – afirmó Balea. Sus profundos ojos clavados en los suyos buscaban unas palabras reconfortantes, pero Melida sabía que no le iban a gustar las que iba a decir. Debía ser sincera con su amiga.
—Balea, yo también debo contarte la verdad – murmuró la joven mientras le tendía su mano. A veces un pequeño contacto a ella le ayudaba a decir unas palabras que le resultaban bastante difíciles de pronunciar –. Yo también he recibido esa nota – confesó Melida recuperando la confianza en su voz.
Balea perpleja apartó la mano de la de su amiga. Su rictus dejó entrever una mueca de sorpresa y desagrado.
—Ya lo veo – dijo con amargura mientras se levantaba de la cama y paseaba hasta la ventana de la habitación –. Te burlas de mi porque pienses que mi historia es absurda.
Melida no podía creer la desconfianza que Balea tenía de la gente. Intentando mostrarse confiable para su amiga, buscó la nota que había guardado en uno de los bolsillos de sus pantalones, y la dejó sobre la colcha.
—Balea, no estoy mintiendo. – La dulce voz de Melida provocó que Balea se girase para poder verle la cara –. Aquí tienes la prueba – le dijo al tiempo que golpeaba suavemente la nota con su dedo índice.
Balea alcanzó la nota para leerla. Su cara cambió tras unos segundos, parecía un poco más relajada que minutos antes.
—¿De modo que tú también has recibido la notificación? – preguntó pausadamente. Su pregunta no esperaba una respuesta, pero aun así Melida respondió.
—Así es. Yo también formo parte ahora de la Sociedad Secreta de la Música de Laisonad. – Melida aprovechó para acercarse a ella y acariciarle el brazo con dulzura – ¿Por qué iba a mentirte?
—¡Oh! Lo siento mucho, Melida. – Balea sujetó su mano con cariño –. Soy demasiado desconfiada.
—Está bien. Ahora ambas hemos sido sinceras.
Las dos amigas permanecieron en silencio unos minutos. Melida intentaba recomponer el puzle de su cabeza, pues parecía que las piezas comenzaban a encajar. Sin embargo, estaba segura de que algo faltaba.
—Balea – llamó su atención, pues la joven continuaba mirando por la ventana, perdida en sus pensamientos –. Creo que deberíamos ir a esa cita. Es hora de saber que es la Sociedad Secreta de la Música y por qué nos quieren en ella.
◆◆◆
 
Las escaleras que conducían al cuarto piso, el que había sido su hogar los últimos meses, se le antojaban más pesadas de lo normal. Haelsa llevaba todo el día viajando y por fin podría disfrutar de la compañía agradable de sus amigas. Era justo lo que necesitaba, se repitió a sí misma. Un poco de charla trivial sobre las aventuras de la noche del sábado o sobre el nuevo compañero de trabajo que era un completo desastre. Nada que le afectase emocionalmente.
Cuando alcanzó el rellano, Haelsa lanzó un sonoro resopló. Realmente estaba tan cansada que podría dormir hasta el día siguiente sin levantarse ni una sola vez. Aunque solo habían sido un único día fuera, sentía como su vida había cambiado por completo.
Introdujo la llave en la cerradura y la giró para abrir la puerta.
Era por la tarde, de modo que sus amigas deberían estar en casa, pensó Haelsa. No obstante, no había ni rastro de ellas. Lo que si había era un mensaje de WhatsApp en su móvil, el cual lo había recibido hace minutos, pero no lo había escuchado.
Nos han invitado a tomar algo y luego iremos a un concierto de unos amigos del curro.
Llegaremos tarde.
 
Bien por vosotras, pensó la joven mientras que tecleaba una respuesta de camino a su cuarto para dejar la maleta. Unos segundos después recibió otro mensaje.
Casi lo olvido… Tu madre estuvo esta tarde y se ha llevado a Coco y a Leo a la casa del pueblo. Como no sabíamos cuando ibas a llegar pensamos que sería mejor.
Así podíamos salir sin hora XD.
 
Haelsa sonrió ante las palabras de su amiga. Y no pudo más que agradecer que su madre se preocupase tanto por ella.
Unas horas después de dormir un poco, la joven se preparó un pequeño tentempié y acomodó en el sofá para ver alguna serie en Netflix. No le duró demasiado aquella paz pues cuando se disponía a darle al botón del play para ver el episodio que tenía pendiente desde hace días, algo le hizo girar la cabeza.
Allí estaba. Por un momento creía que había escapado, pero no era así. El majestuoso arpa continuaba allí. Arrinconado tras una mesa, que sus compañeras debían de haber movido para dejar más espacio en el salón.
Haelsa dudó unos instantes. Casi había logrado relajarse y disfrutar de aquella tarde, pero ese instrumento tenía un magnetismo especial que le impedía dejar de mirarlo. Sus impulsos fueron más fuertes. Se incorporó para tocarlo con la mano. Solo el suave roce de las yemas de sus dedos fue suficiente para que Haelsa se decidiese a tocarlo.
De nuevo allí estaba. Una corriente eléctrica que recorría sus brazos y sus manos. Se sentía tan viva cuando tocaba así. Sin partituras ni compases, solo guiándose por su corazón, pero el sonido del timbre la devolvió a la realidad.
Frustrada por la interrupción, Haelsa se levantó y caminó hacia la puerta con la vana esperanza de que no se tratase de una visita. Sin embargo, lo hubiese deseado que fuese eso antes que la persona que se encontraba tras la puerta.
—¿Qué haces aquí? – preguntó casi susurrando. El ritmo cardiaco de Haelsa se había disparado.
—Tenemos que hablar – respondió mirándola fijamente.
◆◆◆
 
Pasado
El bullicio formaba ahora parte de su día a día. Disela ayudaba en lo que podía, pero sinceramente Mari era el corazón de aquella organización clandestina. Ella únicamente se encargaba de informar a los nuevos miembros y organizar el trabajo que realizaban entre aquellos gruesos muros.
Ihan, un muchacho de poblada barba, pero dulces ojos azules, había aparecido frente a la puerta del caserón junto a su amigo Darrell, el cual era todo lo contrario que su amigo. El muchacho tenía la mirada dura, enmarcada por unas cejas rectas, a juego con su nariz. Ambos se habían mostrado entusiasmados ante los rumores de lo que pasaba en Villasilva. Ninguno de ellos era natural del lugar, pero la fama había traspasado ya las lindes del pequeño pueblo. De modo que decidieron visitar el lugar para ver si su reputación era tal y como habían escuchado.
Habían pasado unos meses desde que los jóvenes iban con asiduidad. Desde el minuto uno, Mari había caído prendada del joven de ojos claros. Sin embargo, se esforzaba por ocultarlo, aunque para Disela era más que evidente que no podía quitarle los ojos de encima cada vez que traspasaba la puerta. Todo ello provocó que un tiempo después, Mari les invitase a vivir con ellas temporalmente.
La joven no paraba de excusarse diciendo que cada vez había más trabajo y que no les venía nada mal un poco de ayuda extra. Además, ellos estaban tan emocionados con la organización que le parecía justo ahorrarles los largos viajes que hacían aquellos muchachos para poder llegar al caserón. Sobre todo, ahora que se acercaba el invierno.
En el mes de octubre ya eran cuatro viviendo entre aquellas silenciosas paredes. 




Capítulo 14

La suntuosa comida le dio a Balea la energía suficiente para enfrentarse a la situación. La joven había aceptado la propuesta de su amiga para descubrir lo que se ocultaba tras aquellas misteriosas notas. Habían acordado verse a las ocho en el vestíbulo del albergue. Quizás era demasiado pronto para la cita, pero preferían disponer del tiempo necesario para llegar al lugar indicado, al cual nunca habían ido.
La joven se encontraba en su habitación esperando a que el reloj que llevaba en su muñeca marcase las ocho en punto. Sin embargo, sus agujas no parecían dispuestas, sino más bien parecían ir marcha atrás, pues la espera se le antojaba eterna.
Finalmente, para matar el tiempo, Balea optó por ver una película en su móvil. De acuerdo que aquel lugar no era el Hilton ni mucho menos, pero su conexión Wifi no tenía nada que envidiarle. Cuando los créditos finales inundaron su pequeña pantalla, la joven miró la hora y de un salto salió de su cuarto. Al alcanzar el último escalón, casi sin resuello, miró hacia el comedor del albergue para buscar a Melida.
—Menos mal que decidimos ir con cierto margen – le reprochó sin acritud.
—Cuanto lo siento – se lamentó mientras recuperaba el aliento apoyándose en la pared más cercana –. Me entretuve viendo una película para que el tiempo pasase más deprisa y así lo hizo.
Melida le mostró una sonrisa a modo de respuesta. Aquella chica era incapaz de enfadarse lo más mínimo, es tan generosa siempre, pensó Balea. Se sentía agradecida con la vida por haberle puesto a aquella maravillosa mujer en su camino. Consideraba que podría llegar a convertirse en una persona con la que contar el resto de su vida.
La amistad, así como conservarla durante muchos años, resultaba muy importante para Balea. No buscaba rodearse de mucha gente, solo quería estar cerca de aquellos que fueran leales y verdaderos.
—Debemos ponernos en camino – dijo Melida interrumpiendo su reflexión –. He mirado el mapa y no está muy lejos de aquí. Pero creo que es mejor ir con tiempo por si nos perdemos.
—Vamos – respondió al tiempo que abría la puerta para salir a la angosta calle en la cual estaba situado el albergue.
El sol aún pegaba con fuerza en aquella tarde estival. Las calles rebosantes de vida auguraban una noche animada. El asfalto desprendía un calor casi insoportable, de modo que las dos jóvenes decidieron guarecerse caminando por el parque, el cual era enorme, casi podría decirse que atravesaba la ciudad de lado a lado. De Norte a Sur. Al menos eso le parecía a Balea, la cual no estaba acostumbrada a pasear bajo resistentes árboles centenarios, sino más bien bajo los árboles que en su ciudad habían plantado recientemente tras las numerosas renovaciones, y principalmente por la estética.
Allí debajo, el aire parecía hasta más limpio que solo unos metros atrás. Se notaba el frescor que desprendían las hojas, húmedas por el sistema de riego.
Tras diez minutos caminando llegaron a su destino. Les resultó muy fácil seguir las indicaciones que Melida había apuntado. La dirección marcada estaba en una de las calles paralelas al parque, por el cual habían transitado.
Balea propuso esperar bajo la sombra de un majestuoso nogal hasta que llegase la hora y el misterioso anfitrión hiciese su aparición. Melida aceptó sin dudarlo, pues la emoción de la cita y el intenso bochorno la habían dejado extasiada.
—Melida – dijo Balea mientras jugueteaba con una hoja entre sus dedos – ¿Por qué nosotras?
—¿Cómo nosotras?
—Sí – afirmó la joven – ¿Por qué hemos recibido la extraña nota?
—Sinceramente, no tengo ni la más remota idea – le indicó Melida.
—¿Qué querrá la Sociedad Secreta de la Música de nosotras? – preguntó más bien para sí misma. Su voz sonaba cada vez más excitada. A cada palabra que pronunciaba le iba subiendo un tono más – ¿Qué tengo que ver yo con Laisonad? ¿Con la música en general? Si no se ni tocar una nota
—Supongo que lo mismo que yo – apuntó pensativa Melida –. Yo solo se tocar algunos acordes de la guitarra.
—Al menos tienes algo de idea – apostilló con sorna –, yo suspendía hasta la flauta.
Tras aquellas palabras, ambas estallaron en una sonora carcajada, no porque aquello resultase gracioso, sino más bien porque no podían contener sus nervios por mucho más tiempo. Cuando Balea abrió los ojos, los cuales había cerrado unos segundos para aguantar las lágrimas de risa, se asustó al ver frente a ellas a dos hombres uniformados. Ambos eran altos y robustos, vestían de negro e iban armados.
Asustada, miró a Melida, quien ya se había puesto en pie al verlos llegar. Su amiga le devolvió una mirada interrogante.
—Buenas tardes – dijo el más mayor de los hombres de negro –. Soy el agente Tomsen, y él es el agente Callihen…
Balea notó como sus músculos se contraían de puro terror.
¿Por qué la policía se había acercado a ellas? ¿Eran ellos los que habían mandado en realidad las notas?
Nada tenía sentido. Estaba tan pérdida en sus propios pensamientos, que la joven no era capaz de prestar atención a sus palabras.
—… por eso necesitan acompañarnos – concluyó el policía amablemente, pero manteniendo aun su autoridad.
—¿Pero…? ¿Por qué? – balbuceó confundida Balea mientras el más joven de los agentes se acercaba a ella tomándola del brazo.
—Como ya le he explicado, necesita acompañarnos a la comisaria. Están incumpliendo el artículo 3 de la Ley de la Protección del ciudadano de Laisonad.
—El artículo 3… – repitió Balea perpleja por su detención y la de Melida, quien había permanecido callada en todo momento.
—Así es – respondió el agente Callihen –. Por el presente artículo se prohíbe hablar en espacios públicos de cualquier objeto relacionado con la música.
El sol se estaba poniendo cuando Balea y Melida entraron en el coche patrulla. Un hombre oculto tras los frondosos árboles observaba aquella inusual escena.
◆◆◆
 
El coche patrulla se alejaba calle arriba, en dirección a la comisaria, atravesando la gran avenida que discurría paralelamente al parque municipal.  En ese momento, el teléfono móvil vibró con intensidad en los pantalones de su propietario.
—Tengo malas noticias – respondió furiosamente al teléfono –. Las he perdido. – Tras estas palabras colgó la llamada con furia.
Su rostro contraído por la rabia dejó escapar una lágrima que llevaba demasiado tiempo esperando a salir.
◆◆◆
 
El asiento trasero del vehículo era bastante cómodo, pensó Melida sorprendida porque la policía se preocupase por la comodidad de los arrestados. Balea permanecía a su lado, aterrada por la situación que estaban viviendo. Melida le cogió la mano para que se tranquilizase un poco, aunque resultara imposible hacerlo dentro de aquella maldita celda con ruedas.
Resignada por el momento, Melida observaba las miradas de los policías a través del espejo retrovisor. Conducía el agente Tomsen, el agente Cahillen le hacía de copiloto, dedicándose a echar alguna que otra mirada a la parte trasera del vehículo. Melida suponía que para mantener el orden allí detrás, sin embargo, no perdía la oportunidad de cruzar tímidas miradas con Melida durante todo el trayecto. La joven no mostraba ni el menor interés en devolvérselo, pero se mostraba implacable en no parecer perturbada.
Habían sido unas estúpidas, se lamentó Melida al tiempo que sus ojos se humedecían ligeramente. ¿Cómo podían haber olvidado que estaban en país sometido a una dictadura? Deberían haber sido cuidadosas, y no creerse detectives por haber recibido una nota.
El sonido de una verja al abrirse le hizo girarse para mirar a través de la ventanilla. Habían llegado a la comisaria, la cual más bien parecía un viejo almacén abandonado. Las cosas se ponían cada vez mejor.
Un agente uniformado de manera diferente a los policías que les habían arrestado abrió las puertas y las acompañó dentro del edificio. Los pasillos eran oscuros y estaban mal iluminados por unos tétricos fluorescentes que debían llevar allí más años que la propia comisaria.
Melida agachó la cabeza, sumisa, y se dejó llevar dentro de uno de los calabozos. Balea fue encerrada con ella, por suerte para ambas. Sin embargo, no estaban solas, pues unas voces procedentes de al lado les advirtieron de ello.
—Balea – le llamó cuando los policías les dejaron solas – ¿Balea?
—Estoy bien – dijo la joven levantando la cabeza y mostrando el rostro cubierto de lágrimas.
Su amiga, preocupada al verla así, se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos.
—Quiero que sepas que voy a pensar en algo para solucionarlo todo – indicó dulcemente, pero con firmeza, mirándole a los ojos –. Vamos a salir pronto.
Balea la miró a la cara desesperanzada por completo.
—¿Confías en mí?
—Confío en ti – respondió Balea con verdadera convicción.
Las horas pasaban tan lentas en aquel minúsculo lugar, que Melida estaba ya cansada de contar los ladrillos que recubrían aquellas húmedas paredes. Balea en cambio había permanecido en la misma posición por horas. Tumbada en el estrecho banco de cemento. El único lugar decente en el cual sentarse, aparte del suelo.
Melida no estaba segura de cuánto tiempo llevaban allí, pero la oscuridad había caído por completo y les habían llevado unas botellas de agua y unos sándwiches para pasar la noche.
El comisario les había informado a su llegada, que recibirían la visita de un abogado de oficio a primera hora de la mañana, puesto que no se encontraba ninguno disponible por el momento. A su vez les había indicado que tenían derecho a una llamada, sin embargo, Melida la había rechazado.
¿A quién llamaría? ¿A su madre? Le mataría de un disgusto. Prefería esperar a que su abogado le explicase las consecuencias de sus actos antes de meter a nadie en aquel problema.
Cuando Melida se dio por vencida y se dejó caer en el banco al lado de su amiga, una idea golpeó con fuerza su mente.
—¡Bert! – gritó efusivamente Melida mientras se ponía en pie de un salto.
—¿Qué dices ahora Melida? – le replicó molesta Balea.
—Bert es nuestra solución.
◆◆◆
 
—¿Qué estás haciendo aquí? – le preguntó de nuevo Haelsa, mientras sujetaba la puerta con todas sus fuerzas.
—Quiero hablar contigo – respondió Bert suplicante –. Aclarar las cosas. Aunque sea por última vez.
Haelsa le miró confundida. Sabía que si le abría la puerta de su casa también se la estaba abriendo a su vida. Se conocía lo suficiente como para saber que aquello pasaría inevitablemente, sin embargo, no podía dejarle allí, con la palabra en la boca, y las dudas en su mente. Su impulso de escucharle era más fuerte de lo que podía controlar.
Finalmente, le indicó que pasara al salón. Allí Bert se sentó en el sofá, cerca de ella, esto provocó que la joven se levantase y fuese a buscar asiento frente a él, en una de las sillas que acompañaban a la mesa del comedor.
—Te escucho – murmuró Haelsa intentando parecer fría y distante, aunque por dentro su corazón iba a doscientos por hora.
—Haelsa, quiero ser claro contigo.
—Adelante – replicó con una sonrisa burlona –. Estoy aquí para escucharte.
—De acuerdo…No sé por qué te fuiste así de Villasilva. No entiendo por qué no te despediste de mí. No comprendo por qué huiste cuando te había abierto mi corazón y tú a mí el tuyo. – Las palabras se atropellaban por salir de su boca. El viaje en coche desde Laisonad le había dado tiempo para pensar.
—Bert…– Haelsa quería sincerarse con él y así quitarse el amargo nudo que apretaba con fuerza su garganta, sin embargo, el muchacho le impidió continuar.
—Haelsa, necesito que sepas que me he enamorado de ti. Como un completo idiota. No quería que sucediese… y menos contigo, pero…
—¿Cómo que menos conmigo? – Haelsa saltó como un resorte al escuchar aquellas dañinas palabras – ¿Acaso no soy suficiente? – replicó con lágrimas en los ojos.
Haelsa no podía haberse sentido más insultada, más herida. Ella siempre había sido bastante insegura y desconfiada, esto le había provocado problemas en algunos momentos de su vida. No obstante, la experiencia le había ayudado a hacer frente a las situaciones y aprender de ellas. Las palabras de Bert habían sido definitivamente crueles.
—Haelsa, escúchame, por favor – le gritó Bert cuando la joven se dirigió a la puerta para que él se marchase.
—Bert. – La joven le miró fijamente a los preciosos ojos que la miraban con fiereza. Sentía que el corazón se le iba a salir por la boca –. Vete – Al pronunciar aquella dolorosa palabra Haelsa tuvo que cerrar los ojos y bajar la cabeza.
—De acuerdo – Bert iba a salir cuando vio algo por el rabillo del ojo – ¿Eso es un arpa?
Confundida por aquellas palabras, Haelsa se quedó en silencio. Parada frente a la puerta.
—¡Vaya! No puedo creerlo – dijo Bert impresionado al tiempo que se acercaba para acariciarla con delicadeza – ¿Tocarías para mí?
—¿Cómo? – perpleja, Haelsa solo consiguió cerrar la puerta y acercarse a Bert de nuevo.
—Toca para mí – repitió suplicante –. Solo una vez y me iré.
La joven se mordió la uña del dedo índice con impaciencia. No podía negarle eso. ¿Qué mal haría? Bert nunca había disfrutado de la música. Quizás era su última oportunidad.  También se trataba de la última oportunidad para estar con él.
—Está bien – aceptó y con diligencia se sentó en la banqueta para hacer sonar el instrumento. Un par de notas hicieron que el rictus de Bert cambiase de expectante a sorprendido. Su cara era el vivo reflejo de un niño abriendo regalos la mañana de navidad.
Haelsa tocaba con los ojos cerrados, así podía sentir más las notas, como si atravesaran todos sus sentidos, sin embargo, no pudo resistirse a echar un vistazo a Bert. No quería que él la viese mirándole. Su orgullo era demasiado fuerte para desarmarse de nuevo ante él.
El joven se encontraba ensimismado contemplando el delicado movimiento de los dedos de Haelsa. No obstante, cuando la atmosfera no podía estar más llena de armonía, el teléfono móvil comenzó a vibrar con fuerza en su bolsillo, y la magia ser rompió.
—¿Sí? ¿Quién es? – respondió extrañado por el número que aparecía en su pantalla. La línea se resistía a mantenerse estable – ¿Hola?
—¿Bert? Soy Melida.
—¿Melida? – La inminente subida del tono de voz, provocó que Haelsa se girase de lleno para observarle – ¿Qué pasa?
Pasaron unos silenciosos minutos. Bert continuaba al teléfono, escuchando con atención. Melida debe de estar contándole algo muy interesante, pensó la joven. Con ella nunca era así. Siempre buscaba impresionarla o bromear. Bert parecía tan natural hablando con Melida, como si hablase con una amiga de toda la vida.
En ese instante, mientras Haelsa continuaba dándole vueltas a la cabeza, Bert colgó la llamada. Metió su móvil en su bolsillo de nuevo, y buscó con impaciencia las llaves del coche.
—Haelsa – le murmuró con una voz ronca y preocupada –. Han arrestado a Balea y a Melida. Me voy inmediatamente de vuelta a Laisonad para ver si puedo hacer algo por ellas
—Pero… ¿Cómo? ¿Qué ha sucedido? – preguntó asustada.
—Nada grave…espero – dijo Bert de camino a la puerta para marcharse –. Solo sé que están en los calabozos de la comisaria esperando a un abogado.
Haelsa no sabía qué hacer. ¿Debía acompañarle? ¿Ayudar a sus amigas? Sin embargo, las conocía de solo unos días, y además Laisonad se había vuelto peligroso para ella.
Aun dudando de lo que debía hacer, Bert se volvió para besarle la mejilla y despedirse de ella, pero cuando se iba a marchar la joven le llamó.
—¿Qué pasa? – preguntó irritado el joven.
—Voy contigo – le indicó mientras recogía su bolso, el cual permanecía tirado en el suelo al lado de la puerta. Justo donde lo dejó al llegar.
—¿Cómo que vienes conmigo?
—Eso he dicho – dijo Haelsa.
—Pero es peligroso – indicó Bert preocupado.
—Lo sé – confesó asustada Haelsa –, pero es un riesgo que debo correr.




Capítulo 15

Pasado
Los meses de crudo invierno habían pasado. La nieve aún se resistía con fuerza en la zona más alta de la montaña, pero faltaba poco para que desapareciese por completo.
El frio y las incidencias del invierno habían permitido que se forjase una amistad a fuego lento. Los cuatro jóvenes, Disela, Mari, Ihan y Darell, se habían vuelto inseparables. Se habían convertido en una familia.
El día había amanecido despejado. Disela se había despertado al sentir una ligera brisa meciendo su largo pelo. Otra vez se ha despegado el marco de la ventana, pensó la joven incorporándose y haciendo una visera con su mano para impedir que el sol incidiese directamente en sus ojos. Mari no se encontraba en la cama. Debía de estar deambulando desde temprano. Esa chica era como una lagartija.
La joven se echó una manta por encima y bajó a la cocina para beber algo caliente. Con suerte no se habría terminado el café que el señor Kenan les había conseguido la semana pasada. Debía dar gracias al cielo por contar con unos vecinos tan caritativos.
Tras dar unos pasos en dirección a la humilde cocina, Disela pudo oler el embriagador aroma del café recién hecho. Mari debía de haberlo preparado para ella, sin embargo, al cruzar el umbral se encontró con Darrell únicamente.
—Buenos días.
—Buenos días, Disela – dijo el joven con una sonrisa en la cara – ¿Qué tal has dormido?
—No tengo ninguna queja. Excepto que se ha vuelto a soltar el listón de la ventana de mi cuarto – se lamentó Disela mientras se sentaba en la silla frente a Darrell para poder servirse un poco de café –. El maldito viento va a provocarme una pulmonía.
—No te preocupes por ello. Yo lo puedo arreglar para ti – indicó alegremente Darrell.
—Te lo agradezco, sin embargo, soy un hacha de las reparaciones – comentó burlonamente la joven –. Dame unos cuantos clavos, unas tablas de madera, y te construyo un palacio.
El joven estalló en una carcajada al escuchar las ocurrencias de su amiga. Últimamente, habían compartido muchos momentos juntos. Las risas y chistes eran parte de su día a día, aunque Disela aún no había conseguido abrirse a pesar de la cercanía que ambos compartían. Por el contrario, Darrell le había explicado que era hijo único, sin embargo, al estallar la guerra, sus padres habían escapado al país vecino para vivir con unos parientes, pero él había decidido permanecer para hacer frente a la batalla desde dentro.
Al principio, se había sentido bastante solo. Extrañaba a su familia cada día, pero pronto conoció a Ihan y se hicieron inseparables. Él también compartía sus ideales y por ello habían trabado amistad tan rápido.
Disela mantenía entre sus manos la taza de café. Principalmente para sentir el calor en sus dedos, pero también para tenerlas ocupadas mientras escuchaba las historias de la infancia de Darrell.
—Mari debe haber salido a por la comida pronto – comentó Disela sin demasiada importancia.
—No. Llevo despierto desde hace horas y por aquí no ha pasado – le indicó Darell con seguridad.
—Pues en la cama no estaba.
—Que extraño… Ihan tampoco ha bajado aún.
La joven no añadió nada más a las palabras de Darrell. Hacía unas semanas que estaba preocupada por su amiga. Ihan y ella pasaban demasiado tiempo juntos, sin embargo, no se sentía cómoda con la idea. Quería creer que no eran celos, sino protección hacía ella. Pero a veces lo dudaba.
◆◆◆
 
Presente
Los edificios iban desapareciendo a su paso. A medida que se alejaban del núcleo urbano, en el cual vivía Haelsa, las edificaciones eran más pequeñas, más distantes entre ellas. Era mucho más bonito según abandonaban la ciudad. El cielo parecía brillar con más intensidad, y las estrellas se mostraban en todo su esplendor.
Bert conducía en silencio. Era muy tarde y debía de estar realmente cansado. Mantenía el volumen de la radio bastante alto, como remedio que recomendaban para no dormirse al volante, aunque la verdad es que le resultaría imposible dormirse en semejante situación.
Haelsa quería preguntarle por la llamada. Necesitaba saber más detalles, pues las dudas la estaban matando.
—Bert. – La joven pronunció su nombre con miedo a molestar sus pensamientos – ¿Qué les ha sucedido? ¿Por qué están arrestadas?
Durante unos segundos, el joven permaneció callado. Su cara reflejaba tristeza y rabia, pero se mantenía mirando la carretera, solo por no tener que mirar a Haelsa.
—Haelsa, creo que nunca entendiste lo que es una dictadura.
—¿Cómo? ¿Me estás llamando tonta? – Aquellas palabras le hicieron enfurecer, pues no solo la llamaba tonta ahora, sino que antes había insinuado que estaba molesto por enamorarse de ella.
—Tranquilízate, Haelsa. – Su voz había adquirido un nuevo matiz, algo más profundo –. Solo estoy diciendo que eres incapaz de saber lo que significa vivir bajo una dictadura porque tú naciste libre.
La joven no pudo replicar ninguna de sus palabras. Él tenía razón. ¿Qué podía saber ella? Quizás había sido demasiado dura juzgando la actitud de Bert. Tal vez solo quisiera protegerla de aquel país en el que no podías vivir libremente.
Animada por la actitud preocupada que el joven tenía desde la llamada de Melida, Haelsa decidió que era el momento para sincerarse con él. Así, quizás, habría alguna posibilidad de que él dejase de ser tan reservado respecto a la conversación que había tenía con su amiga. Por otra parte, le resultaba difícil explicar lo que sentía. Siempre guardaba todas las emociones en su interior, convirtiéndolas todos ellas en una bola que le apretaba la garganta y luchaba por salir.
Aquellas malas costumbres todavía rondaban por su mente, sin embargo, había algo en Bert que la instaba a escupirlo todo. Sin dejarse nada atrás. Sin preocuparse de las consecuencias que podía acarrear.
—Bert. – Solo dijo su nombre para llamar su atención. No quería que dijese nada, ni que la interrumpiese. Era más simple decirlo todo si él no decía nada –. El motivo por el que llegué a Laisonad fue porque recibí una carta de la Sociedad Secreta de la Música.
Bert se desvió ligeramente del trayecto. Cogió un pequeño camino de tierra y se estacionó a un lado.
Haelsa temió por lo que hubiese podido provocar, aunque no estaba segura por qué podía haber reaccionado Bert así.
—¿Me estás diciendo que la Sociedad Secreta de la Música ha contactado contigo? – dijo el joven completamente perplejo mientras se rascaba la nuca.
—Sí. Recibí una nota y junto a ella un instrumento musical.
—No puedo creerlo.
—¿Por qué? ¿Tampoco sirvo para esto? – Volvió a replicar Haelsa más decepcionada que enfadada.
—No, Haelsa – respondió Bert mientras negaba con su cabeza –. Solo quería decir que no puedo creer que aún exista. Todos en el pueblo creímos que había sido destruida el día del incendio.
La mirada de Bert se clavó en su retina. Estaba confuso y apenado. La joven puso la mano en su hombro con delicadeza, quería confortarle.
—Haelsa – dijo mientras sus ojos se humedecían –. Todos en Villasilva creyeron que habían muerto en ese caserón.




Capítulo 16

La noche del incendio
El repiqueteo de las gotas de lluvia sobre las tejas del viejo tejado provocaban en Disela una angustiosa sensación. No estaba muy segura de que le ocurría aquella noche, pero tenía una extraña presión en el pecho que le impedía respirar con normalidad. Tenía un mal presentimiento.
Se encontraba sola en la casa en aquel momento, ya que los demás habían salido a buscar leña y algo para cenar. La joven se había ofrecido a mantener el fuego. Era noviembre y el frio arrecía con ganas entre aquellas viejas paredes, lo mejor que podían hacer era mantenerlo vivo para que la habitación permaneciese caldeada.
Disela se sentó junto a la ventana de su cuarto. Desde allí podía observar la hilera de lucecitas que componían su pequeño pueblo. Sentarse allí a mirar la vida que transcurría a lo lejos, le hacía pensar en su madre. Le hacía volver a aquellas noches en el alfeizar de la ventana escuchando ensimismada historias que su madre le contaba con tanto cariño.
Ahora todo había quedado atrás, pero aun así ella no había dejado de prometerse que la guerra terminaría y ella volvería a sentirse segura de nuevo, como cuando su madre le relataba cuentos y leyendas.
El incómodo y chirriante sonido que hizo la puerta al abrirse despertó a Disela de sus fantasías. Debería ponerle algo de aceite a las bisagras, pero ella se resistía a hacerlo pues era una manera eficaz de saber cuándo alguien entraba, y eso resultaba vital para ella. Mantenerse en alerta a cada momento le permitía seguir viviendo con relativa tranquilidad.
—Hemos vuelto. – La dulce voz de Mari se coló entre las rendijas de la desvencijada puerta tranquilizándola de inmediato.
—Bajo ahora mismo – gritó Disela desde la habitación, lo suficientemente fuerte para que la oyesen abajo.
La cocina se encontraba iluminada principalmente por el fuego crepitante que inundaba el hogar. Mari preparaba una olla grande en la que puso agua y la llevó al fuego hasta que rompió a hervir. Por su parte Darrell cortaba algunas verduras para añadirlas a la sopa que empezaba a cocinarse lentamente.
—¿Dónde está Ihan? – preguntó Disela confundida. Era tarde, y fuera el frio se había adueñado de cada rincón.
—Se fue por su cuenta – respondió Darrell sin darle la menor importancia al asunto –. Nosotros bajamos al pueblo vecino. Él se ofreció a buscar leña en el bosque.
—Estará bien, Disela – añadió Mari al ver la cara de su amiga –, no te preocupes.
—De acuerdo – contestó la joven, aunque no se sentía cómoda con la situación. Debían tener cuidado con la policía, así como con el toque de queda que se había impuesto hace años.
Las horas pasaron y no había ni rastro de Ihan. Hacía un buen rato que habían dado cuenta de la deliciosa sopa que habían preparado entre los tres. El agradable caldo les había ayudado a entrar en calor, de modo que decidieron sentarse un rato en la pequeña sala, y así poder reposar la cena.
Mari, tumbada en uno de los sofás, intentaba mantener los ojos abiertos, sin embargo, sus esfuerzos estaban resultando nulos, el sueño la estaba venciendo por completo. Así que, decidió que lo mejor sería irse a la cama y así descansar tras el largo día.
La muchacha se levantó con cuidado del sofá. No quería hacer ruido pues había notado que Darrell y Disela dormían en el sofá de enfrente. Disela apoyaba su cabeza en el reposabrazos del pequeño asiento, lo que permitía que Darrell descansara plácidamente sobre el brazo de esta.
Manteniendo el silencio, subió las escaleras que llevaban hacía su habitación. Una vez allí solo alcanzó a quitarse los zapatos antes de dejarse caer sobre la colcha y cerrar los ojos.
◆◆◆
 
El reloj, situado sobre la vetusta chimenea, marcaba las cuatro de la madrugada cuando Darrell se despertó inquieto. Se había quedado completamente dormido junto a Disela, quien continuaba durmiendo profundamente.
Notaba el ambiente cargado. Algo había cambiado en esa estancia. Podía sentirlo.
Asustado, decidió salir a echar un vistazo. Prefería pecar de paranoico que poner en peligro la seguridad de sus amigos, y la suya propia. Sin embargo, al salir al pasillo comprendió que no solo había cambiado en la sala de estar, si no que continuaba sintiéndolo por todas partes. Al observar en dirección a la puerta principal fue cuando realmente entendió lo que estaba pasando. Una espesa capa de humo grisáceo atravesaba todo el recibidor.
Darrell inmediatamente se dirigió hacia allí. Necesitaba buscar el punto de origen cuanto antes para así poder mitigarlo.
Nada más abrir la puerta de la cocina, una intensa llamarada se echó sobre él. Por fortuna, el joven fue capaz de reaccionar y cerrar la puerta antes de que le alcanzase. Solo bastaron unos segundos para que Darrell volviese a la realidad y fuese corriendo de vuelta a donde se encontraba Disela.
La joven permanecía ajena a lo que ocurría tras aquellas paredes. El cansancio la había dejado completamente exhausta.
—¡Disela! – le gritó Darrell nada más entrar en el salón – ¡Disela, despierta, por favor!
La muchacha abrió inmediatamente los ojos, en los cuales se podía ver sorpresa y también pavor. Era la primera vez que Darrell le gritaba, de modo que algo grave debía de haber sucedido para que lo hiciese ahora.
—¿Qué pasa? – respondió con pánico al hablar.
—La cocina está en llamas – indicó Darrell preocupado. No obstante, su tono de voz había adquirido un matiz diferente –. Sube inmediatamente a buscar a Mari y salid cuanto antes de la casa. – No eran sugerencias…Eran órdenes a las que Disela no puso ninguna objeción. Darrell era el que mejor podía llevar una situación como esta.  No se dejaba llevar por el pánico, si no que sus movimientos eran calculados, podría decirse que hasta fríos.
—¿Y tú que vas a hacer? – preguntó la joven preocupada de que le pasase algo.
—Necesito intentar apagar ese fuego.
—¡No necesitas hacerlo! – le gritó suplicante con lágrimas en los ojos –. Ven conmigo y pongámonos a salvo los tres.
—Disela, no tenemos tiempo de discutir. Debo trata de sofocarlo al menos. – Sus ojos mostraban nerviosismo. Quizás por el fuego o puede que fuese por el miedo a que pasase algo y la perdiese –. Toda nuestra vida está aquí ahora. Y no dejaré que se derrumbe sin más delante de mis ojos.
Esas fueron las últimas palabras que se dirigieron antes de que se separasen y todo se viniese abajo.




Capítulo 17

El largo recorrido hacía Laisonad se había pasado en un abrir y cerrar de ojos para Haelsa, a pesar de que llevaban horas en la carretera.
Durante el trayecto se había mantenido ocupada mirando de reojo a Bert. La oscuridad reinaba por completo, y la luz de la luna no alcanzaba para iluminar los campos, sin embargo, a la joven no parecía importarle, estaba demasiado ocupada imaginándose como sería la conversación que se había visto interrumpida por la llamada de Melida, incluso antes de comenzar.
Haelsa sentía que había arruinado todo al no haberle dicho la verdad a tiempo. Había sido tan tonta por ceder ante su ex solo por miedo. Miedo a estar sola. Como si ese fuese motivo suficiente para estar con alguien. Pero luego apareció Bert. Y lo estropeó todo.
Sus esquemas se vinieron abajo. Nunca había sentido ese golpe en el pecho que la impedía respirar solo con pensar en él, pero al mismo tiempo le provocaba ganas de vivir. Y podían convertir los minutos en horas, y las horas en minutos.
En resumen, se estaba volviendo loca por algo que era prácticamente imposible, pues, aunque Bert le perdonase la mentira, todavía quedaba la más importante ¿Cómo iba a mantener una relación con él? Bert vivía a horas de distancia, pero de igual forma parecía vivir a décadas de ella.
Justo cuando en la mente de Haelsa se amontonaban sus miles de dudas, Bert la miró por unos segundos… y de repente, como por arte de magia, estas se disiparon por completo.
Todo se vuelve nimio e insignificante cuando el amor aparece en tu vida, pensó la joven. Haría cualquier cosa por verle y que él me mirase como yo lo hago, suspiró Haelsa concentrándose por mantener a raya los latidos de su corazón. Podía sentir como se desbocaba con tanta fuerza que podía prácticamente escucharse.
Un cartel, el cual indicaba su llegada a Laisonad, despertó a Haelsa del trance en el que había caído. Bert le explicó brevemente el trayecto que recorrerían para así llegar cuanto antes, sin embargo, la joven no le prestó demasiada atención.
Debía de reconocer que estaba bastante nerviosa. Ahora realmente era consciente de lo que suponía estar en aquel lugar. Bert tenía razón cuando dijo eso de ella. A veces sentía que la trataba como a una niña pequeña, no obstante, en este caso él estaba en lo cierto. Después de días conociendo sobre Laisonad, por fin, había comprendido la gravedad del asunto.
◆◆◆
 
Melida no había pegado ojo en toda la noche. Únicamente se había dedicado a vigilar a su amiga. Balea, por su parte, había dormido un par de horas, apoyada siempre en Melida, pues resultaba difícil conciliar el sueño con las idas y venidas de los agentes, además de la gente que compartía fortuna con ellas.
Dos golpes metálicos llamaron la atención de la joven. Uno de los uniformados se acercó a la celda en la que se encontraban ambas e introdujo la llave en la cerradura. Tomándose más tiempo del necesario, simplemente para crispar los nervios de las allí presentes.
—Tenéis visita – indicó secamente mientras miraba a Melida.
Sin perder ni un segundo, sacudió levemente a Balea para despertarla e inmediatamente ambas se pusieron en marcha.
El joven guardia les condujo a través de idénticos pasillos, al parecer de Melida, a una sala pequeña en la cual solo había una mesa rodeada de sillas. En una de ellas se encontraba Bert, quien al verlas entrar les dio la mejor de sus sonrisas.
—¡Bert! – gritó Melida al tiempo que corría a abrazarle –. Has venido.
—Pues claro que lo he hecho – respondió simulando estar molesto – ¿Acaso no confiabas en mí?
—Confío plenamente en ti – indicó la joven mientras le volvía a rodear con sus brazos con más fuerza si cabía.
Las chicas se sentaron frente a él, en un par de sillas de las cuatro que conformaban el conjunto. Los dedos del joven tamborileaban nerviosos encima de la mesa, pues a pesar de que en su cara no se veía ni rastro de duda, se podía notar que era simplemente una fachada.
Tras unos cuantos segundos observado a su amigo, Melida perdió toda la esperanza que había depositado en él tras verle allí sentado. Podía sentir como el pie derecho del joven se movía en un continuo vaivén. Claramente aquello no podía significar nada bueno, pensó desmoralizada. Ya podía imaginar su vida a partir de aquel maldito momento. Atrapada en Laisonad, el país que la privaría de su libertad al menos por un par de años, pero que la dejaría marcada para siempre.
—Es por ello por lo que estoy yo aquí – concluyó Bert, que al parecer llevaba unos minutos hablando.
—Lo siento ¿puedes repetirlo?
—He venido para sacaros de aquí. Seré vuestro abogado.




Capítulo 18

El café que sostenía entre sus manos nunca le supo mejor que aquel momento. Balea aspiró su olor mientras permanecía durante unos minutos con los ojos cerrados. Solo un momento en el que sintiese que todo volvía a ser normal, casi normal. Ahora tenía antecedentes penales. Su ficha policial estaría disponible para cualquiera que quisiera consultarla. Estaría en los archivos de criminales de Laisonad para siempre.
Balea aún no se podía creer que Bert les hubiese sacado de allí. Sobre todo, después de las mil elucubraciones que su mente había ideado tras pasar la noche encerrada en aquellos calabozos inmundos.
Las horas entre aquellas cuatro paredes, o mejor dicho tres paredes y una reja, se habían multiplicado por dos. Por suerte, Balea había contado en todo momento con Melida. Ella había estado cuidándola, haciéndole sentir que podía relajarse porque lo solucionaría. De cierto modo, su amiga le ayudaba a sentirse menos desdichada.
Cuando Bert había aparecido por la puerta, Balea recuperó la esperanza de salir pronto de aquel inmundo lugar. Sin embargo, sus ilusiones se vieron empañadas al enterarse de que su amigo era el abogado con el que contaban enfrentarse a la dura justicia de Laisonad.
El joven se había mostrado tan confiado en todo momento. No tanto porque lo estuviese, sino porque era lo que había que demostrar allí dentro. Delante de aquellas personas uniformadas únicamente para asustar a los que entrasen a ese horrible lugar.
Finalmente, Bert había logrado que únicamente pesara sobre ellas una pequeña condena de servicios comunitarios. Un par de días ayudando a la comunidad y serían libres para siempre. No obstante, no podían olvidar que estarían fichadas de por vida en Laisonad, de modo que tenían que andarse con cuidado de lo que hacían o decían en aquel lugar.
Ahora, parecía que eso había quedado en el pasado. A pesar de que pasó tan solo unas horas atrás, Balea sentía la libertad en cada poro de su piel.
—¿Verdad, Balea? – le preguntó Melida por segunda vez.
—¿Qué? – respondió confusa la joven.
—Te decía que hemos sido afortunadas por contar con Bert como nuestro abogado – indicó Melida guiñándole un ojo a este.
—Por supuesto, estaré en deuda contigo toda mi vida.
—Invítame a un café y estamos en paz – bromeó el joven al tiempo que ofrecía su mano a Balea.
Los cuatro amigos continuaron un buen rato riendo e intercambiando opiniones y experiencias mientras apuraban sus bebidas.
—Bueno, chicas – dijo Bert juntando sus manos y echando su cuerpo hacia delante, haciendo que sus codos reposasen sobre sus muslos –. Siento estropear este bonito momento, pero tenemos que hablar de vuestra situación ahora.
Melida y Balea intercambiaron miradas cómplices. Ambas estaban preocupadas por el lio en el que se habían metido, sin embargo, se encontraba tranquilas por contar la una con la otra.
—Me reúno mañana a primera hora para hablar con el juez de vuestro caso para establecer la condena. Seguramente sean cinco días, seis a lo sumo, en el centro de ayuda a desempleados, o tal vez en el de veteranos – explicó con una voz que estaba cargada de seriedad, pero también de cariño –. Lo que quiero decir es que no quiero que os preocupéis. Solo tenéis que preocuparos por aguantarme algunos días más.
Las jóvenes rompieron a reír, no solo por la broma de su amigo, sino principalmente para poder descargar toda la tensión que se había generado durante el día anterior.
—¿Y tú, Bert? ¿Cómo que eres abogado? – interrumpió Haelsa las animadas risas.
Bert se volvió hacia la joven, la cual había permanecido en silencio buena parte de la mañana.
—¿Acaso no tengo cara de ello? – El joven respondió molesto, aunque había pretendido que aquella pregunta pareciese una broma.
—No es eso – suspiró la muchacha a modo de disculpa –, solo me sorprende que seas abogado y trabajes en el albergue.
—Es un trabajo tan digno como cualquier otro – replicó el joven ante la atónita mirada de Melida y Balea, las cuales no entendían de que iba todo aquello.
—No he dicho que no lo sea. – Volvió a murmurar Haelsa cansada de que Bert lo tomase todo como una crítica hacia él.
Aquellos segundos en silencio transcurrieron como si fuesen horas. Nadie parecía dispuesto a intervenir. Bert y Haelsa seguramente por su orgullo, Melida y Balea por sentirse fuera de aquella conversación.
—Bert – dijo Haelsa rompiendo el silencio finalmente – ¿Podemos hablar?
—Claro.
—A solas, por favor – indicó la joven ligeramente irritada.
—Está bien – dijo Bert levantándose de la silla y caminando en dirección a la terraza de la cafetería.
—Perdonad – murmuró Haelsa a modo de disculpa.
Balea y Melida solo acertaron a hacer una ligera inclinación de cabeza mientras su amiga se alejaba hacia el lugar en el que Bert se había acomodado ya.
—¿Qué está pasando aquí? – exclamó perpleja Melida.
—No sé qué estará pasando, pero seguro que algo.
—Eso no hace falta ni jurarlo – susurró Melida para sí mientras su cabeza no paraba de imaginar posibles situaciones.
Balea retiró las tazas vacías hacia un lado mientras le indicaba al camarero que les trajese dos más. Tras una noche como aquella se merecían altas dosis de cafeína. Continuaba con su proceso de limpiar cualquier miga que hubiese quedado sobre la mesa cuando Melida, que llevaba un largo rato callada, para sorpresa de Balea, se giró hacia ella con los ojos como platos.
—Ya está – gritó con una sonrisa de oreja a oreja –. Eso es… ¿Por qué no lo vi antes?
—No entiendo que está pasando – indicó Balea mientras depositaba en las tazas sucias las ultimas migajas que quedaban en la mesa.
—¿Haelsa no estaba en su casa? – preguntó a Balea más bien retóricamente, puesto que la respuesta era demasiado obvia.
—Si – contestó sin entender muy bien que tenía de misterioso todo aquello.
—Entonces… ¿Qué hacían Bert y Haelsa juntos?
◆◆◆
 
Bert la esperaba sentado en una de las cómodas sillas de mimbre que decoraban la terraza de aquel local.
Se había mostrado irritado todo el día, pero ahora lo estaba aún más, si era posible. Haelsa se había cansado del estúpido tira y afloja que se había instalado entre ellos, por ello había decidido decirle toda la verdad. Mejor afrontar esta situación cuanto antes, pensó la joven mordiéndose el labio inferior por puro nerviosismo.
—Bert – dijo mientras retiraba una de las sillas situadas frente a él en la mesa, y se sentaba en ella –. Necesitaba hablar contigo a solas.
—Por eso estamos aquí fuera – comentó el joven con cierto sarcasmo en la voz.
—Sí, por eso estamos aquí – añadió irritada ella.
—Soy todo oídos entonces. – Puso los brazos sobre la mesa, abriendo las palmas de sus manos hacia arriba indicando con este gesto que empezase cuanto antes.
—De acuerdo – murmuró Haelsa con un ligero temblor en la voz –. Hay algo que no te he dicho…
—¿Algo? ¿Cómo qué? – preguntó Bert impaciente. No esperaba que Haelsa le fuese a hacer ningún tipo de confesión.
—No me interrumpas, por favor – le suplicó cansada la joven –. Si lo haces… no podré continuar.
Haelsa bajó la mirada hacia sus manos, las cuales se retorcían nerviosas sobre su regazo.
—La noche en la que estuvimos a solas paseando… en Villasilva – se interrumpió unos segundos para pasarse la lengua sobre sus labios resecos –, aquella noche yo debí decirte algo…Eso que no te dije fue el motivo por el que me fui de la casa de Cosmina a toda prisa, sin despedirme.
Bert perdió todo el control que había mostrado durante toda la mañana. Sus ojos no paraban de buscar los de Haelsa para poder saber que era lo que estaba ocultando… Lo que estaba intentando decirle.
Los labios de la joven se movieron con la intención de continuar su relato, pero en aquel momento el móvil de Bert comenzó a retumbar entre ellos, y Haelsa enmudeció al instante.
El joven lo sacó de su bolsillo con la intención de silenciarlo, pues la conversación llevaba pendiente demasiado tiempo como para dejarse interrumpir. Sin embargo, al ver el nombre que indicaba el origen de la llamada contestó de inmediato, levantándose de la mesa y alejándose un poco de ella.
Haelsa observaba nerviosa la escena. Bert se paseaba de un lado para otro con el teléfono en la oreja.
Debe de ser importante la llamada, pensó la joven, pues la cara de su amigo mostraba preocupación por lo que estaba escuchando.
—No puedo ir – Haelsa alcanzó a escuchar algunas de las palabras que el joven profería al teléfono móvil –. No… estoy ocupado ahora.
Silencio.
Haelsa miraba nerviosa como el rictus del joven cambiaba hasta convertirse en una mueca de miedo y desasosiego.
—¿Mi padre? ¿Ihan Simar?
En ese mismo instante, Bert se volvió hacia Haelsa. Sus ojos vidriosos buscaban frenéticamente los de la joven, la cual había desviado la mirada hacia sus pies por vergüenza al haber estado pendiente de una conversación privada que no la incumbía.
Cuando levantó de nuevo la vista, se encontró de frente a Bert, aun con el teléfono en la mano.
—Debo irme – dijo Bert con un hilillo de voz.
—Pero Bert… – Haelsa intentó preguntar sin éxito por qué se tenía que ir así, pero este la interrumpió rápidamente.
—Lo siento.
Y así como ella había hecho un día antes, Bert se fue y dejó a Haelsa con mil palabras en su boca, que dudaba que algún día fueran a salir de ella.
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Habia recorrido ese trayecto miles de veces en su vida, sin embargo, por primera vez sentía que todo resultaba nuevo para él. El paisaje no se correspondía con la imagen formada en su memoria. Aquel paraje resultaba extraño, y un poco aterrador.
Cosmina había dejado a Bert completamente contrariado. Este no había llegado a comprender las palabras exactas de su abuela, por ello decidió que lo mejor era ir directamente a hablar con ella. No podía quedarse allí parado mientras las palabras secreto y culpa flotaban entre ambos.
Por otro lado, la conversación que no había llegado a suceder, le estaba provocando una opresión en el centro del estómago. ¿Qué seria aquello tan importante que tenía que decirle Haelsa? ¿Por qué no fue directamente al grano desde el principio para ahorrarle esta sensación?
Todas estas preguntas eran interrogantes que debían mantenerse abiertos al menos por unas horas. Cuando resolviese lo de su abuela pondría definitivamente punto y final a sus asuntos pendientes con Haelsa.
Finalmente, el joven llegó a la casa e introdujo la llave en la cerradura lentamente. Parecía estar buscando la forma de retrasar el momento. Obviamente quería saber la verdad, pero la ignorancia siempre nos hace felices, pensó Bert.
El salón se encontraba en penumbra. Las gruesas cortinas floreadas impedían entrar cualquier rastro de luz, sin embargo, lo que más le extraño al joven, fue sin dudad el silencio que había impregnado el ambiente.
Nunca había estado en casa de Cosmina sin que la voz de su abuela inundase por completo cada estancia. Y si ella no hablaba, lo cual era realmente extraordinario, la radio o el televisor cumplían ese papel.
Camino preocupado hacia la cocina, pero allí también reinaba el silencio. Extrañado, Bert se dirigió a la habitación de su abuela. Una vez allí, se paró en el marco de la puerta, observando a Cosmina, quien se encontraba sentada en la cama con una hoja de papel entre sus ajados dedos.
—Abuela... – murmuró el joven al tiempo que se sentaba en el colchón junto a ella – ¿Qué está pasando? – preguntó sin una pizca de acritud.
—Bert, lo siento mucho.
—¿Qué sientes, abuela? – dijo el muchacho con ternura. Aquella mujer había cuidado de él como una madre y no soportaba verla en aquel estado.
—Te he mentido... les he mentido a todos – indicó la anciana con un hilo de voz.
Confundido por aquella declaración, Bert buscó la mano de su abuela para reconfortarla, pero cuando le alcanzo la mano derecha se percató de que en su palma escondía un viejo y arrugado trozo de papel. El joven lo cogió al ver que la anciana abría la palma, indicándole con ello que lo leyese, de modo que así lo hizo su nieto.
Bert, completamente perplejo, no podía dar crédito a lo que allí había escrito.
Cumples veinticinco años y desde hoy eres miembro de “La sociedad secreta de la música de Laisonad”.
Como has podido observar, se te ha hecho entrega del que de ahora en adelante será tu guía, una guitarra que perteneció a los antiguos miembros de esta institución y actualmente es tuyo.
Para ponerte en contacto con nosotros, deberás esperar a recibir una señal que te indique el tiempo y el lugar. Hasta entonces disfruta de la compañía de tu nuevo compañero.
Atentamente, M.M.
 
—Abuela... ¿Qué...? – Esas fueron las únicas palabras que alcanzó a decir. Estaba demasiado anonadado como para que su cerebro le permitiese decir nada más.
Cosmina, quien se percató de la impresión de Bert, le tomo la mano que tenía libre y le conto aquello que tanto había esperado, y que tan celosamente había guardado para sí misma.
◆◆◆
 
Tres años antes
El día había amanecido rabioso. Las nubes negras cubrían por completo el cielo que hasta ayer había permanecido azul.
Cosmina se había levantado pronto, pues, aunque era lo habitual en ella, hoy era un día demasiado importante como para haraganear en la cama.
Dispuesta a ponerse manos a la obra cuanto antes, la anciana se miró al espejo de su cuarto para darse un último repaso. Se paso la mano por el pelo para comprobar que todo estuviese en su sitio, y feliz con el resultado salió de allí.
Eran tan solo las diez y cuarto de la mañana, aún no había el habitual barullo en las calles que indicaba que era día de mercado, sin embargo, la cocina de Cosmina ya se encontraba a pleno rendimiento.
Había horneado, al menos, dos bandejas de pastelillos, y aún quedaban otras tantas por meter. En el fuego, la anciana había colocado dos grandes cazuelas en las que iba a cocinar su famoso estofado y unas patatas guisadas que quitaban el sentido a quien las probase.
Quizás estoy preparando demasiada comida, pensó Cosmina, pero merece la pena solo por verle sonreír en un día tan especial.
Se trataba del veinticinco cumpleaños de Bert, su ojito derecho, y su primer nieto.
Para Cosmina era un día francamente importante en su calendario. Un día en que su nieto se tenía que sentir mimado ¿Y quién mejor que ella para hacerlo?
A las doce en punto, el timbre sonó impaciente. La mujer se limpió como pudo las manos en el delantal, y se dirigió a la puerta para atender a quien estuviese tras ella. Sin embargo, al llegar a ella no vio a nadie. Le sorprendía que alguien hubiese tocado con tanta impaciencia para después marcharse sin decir nada. Finalmente, decidió que se trataría de un error, sin embargo, no se trataba de ninguna equivocación. Bajo sus pies, pillado con la esquina del felpudo para que no se volase con el viento, había una nota.
Tras leerla, la anciana se llevó la mano al corazón. No podía, ni quería creerlo. Aquellas palabras que habían causado tantos problemas en su familia estaban anotadas en la hoja que tenía entre sus manos, y junto a ella una caja que contenía algo muy valioso, pero también peligroso.
La Sociedad Secreta de la Música había vuelto a entrar en su vida, como lo había hecho hacía más de veinte años atrás.
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Tras la huida, pues básicamente era lo que había hecho Bert, Haelsa le llamó al menos un par de veces. En ambas ocasiones no obtuvo respuesta.
Ligeramente decepcionada por haberse quedado con la palabra en la boca, la joven volvió al interior del local, se pidió otro café, esta vez descafeinado pues ya estaba lo suficientemente nerviosa, y se sentó a la izquierda de Melida.
—Haelsa ¿Qué está pasando entre vosotros dos? – dijo Melida con aires de estar pasándoselo muy bien.
—Aquí huele a romance – añadió Balea con una sonrisa pícara dibujada en la cara.
Haelsa se revolvió nerviosa en la silla. No quería entrar en el tema. No por que quisiera guardar ningún secreto, y aunque así fuera estaría encantada de compartirlo con sus dos nuevas amigas. El problema que tenía Haelsa era que no sabía que sucedía exactamente entre ellos dos. Porque en un momento ambos parecían haber estado dispuestos a confesarse su mutua atracción, pero segundos después escondían la cabeza bajo la arena, o peor aún, terminaban discutiendo entre ellos.
—Nada ¿Qué va a pasar? – respondió intentando simular una sonrisa amistosa que quedo convertida en una mueca extraña.
—Pues para no pasar nada, ambos actuáis de una forma bastante sospechosa – terció Melida e inmediatamente se llevó la taza a los labios sin despegar los ojos de ella.
—Yo estoy bien. Al contrario que él. – Haelsa se calló durante unos segundos para darle más emoción. Sus amigas parecían haber caído en su juego, pues le devolvieron la mirada inquietadas por lo que acababa de decir –. Quiero decir que... Bert acaba de salir corriendo por una llamada que ha recibido mientras estábamos hablando afuera.
—¿Qué llamada? – preguntó Balea confusa.
—No lo sé – añadió Haelsa con sinceridad.
—¿Y se fue así? ¿Sin más?
—Ajá.
—¡Vaya... con el muchachito! No para de sorprendernos – dijo Melida con sorna.
Las tres amigas terminaron sus respectivas bebidas, y cansadas de esperar, se fueron de la cafetería camino al albergue. Melida y Balea se mostraban deseosas de darse una ducha caliente y cambiarse la ropa que llevaban desde la noche anterior.
Una vez allí, Haelsa les indicó que las esperaría en el bar del lugar, pues ella ya no disponía de la habitación que anteriormente había abandonado tras su huida de Laisonad. La joven cogió uno de los libros que se encontraban en las estanterías, las cuales decoraban las paredes, y se dispuso a leer durante un rato para poder evadirse, aunque fuese un poco, del día de locos que llevaba.
Un par de horas después, Melida y Balea bajaron para acompañar a Haelsa. Era casi la hora de comer, así que las tres amigas decidieron quedarse allí y saciar su apetito. La comida transcurrió con normalidad. La charla fue amena e informal. Hablaron de su vida, de sus gustos, e inclusos de sus experiencias amorosas.
Haelsa, viendo que la conversación se desviaba hacia un tema que no quería tocar, pensó que era el mejor momento para confesarles que había recibido una nota de la Sociedad Secreta de la Música.
—Chicas, os tengo que confesar una cosa.
—¿Qué? – contestaron al unísono, esperando ambas que se tratase de un chisme escabroso sobre Bert.
—Yo también recibí la nota de la Sociedad Secreta de la Música. Por eso vine a Laisonad – confesó Haelsa mientras buscaba en los ojos de sus amigas algún indicio de enfado por no habérselo contado antes.
—¡Vaya! – Melida se llevó la mano a la boca pensativa. Sus ojos recorrieron el techo, pareciendo que buscaba algo, aunque simplemente era un gesto que hacía para pensar –. Así que ya somos tres. Eso lo cambia todo.
La respuesta de la joven dejó confusa a Haelsa. Balea también parecía confundida por las palabras de Melida, quien continuaba pensativa.
—Sí, somos tres – indicó Haelsa –, pero no entiendo en que cambia eso las cosas.
—Pues cambia en que dos son casualidad. Y yo no creo en esas cosas – dijo Melida levantando el dedo índice y señalando a Balea con este –, pero tres...amiga – continuó con una sonrisa pícara en los labios –, tres son una coincidencia – añadió señalando con su otro dedo índice a Haelsa.
—¿Quieres decir que estamos aquí por algo en concreto? –preguntó Balea intentando alcanzar el razonamiento de Melida.
—Lo que quiero decir es que... – Melida las observo con aire misterioso – ¿Qué podemos tener en común para que todas estemos aquí?
◆◆◆
 
La mayoría de huéspedes habían abandonado ya el comedor. Solo un par de comensales permanecían allí sentados.
Las tres jóvenes continuaban sentadas frente a la mesa a pesar de haber terminado hacía un buen rato.
Melida no podía parar de darle vueltas al asunto. Habían hablado de ello durante lo que parecieron ser horas, sin embargo, sus vidas no parecían tener muchos puntos en común más allá de que las tres eran jóvenes y habían recibido un regalo por su cumpleaños de parte de la Sociedad Secreta de la Música.
—Creo que la única solución posible a este enigma es intentar contactar con la Sociedad Secreta de la Música – explicó Melida.
—No podemos arriesgarnos de nuevo, Melida – dijo seriamente Balea –. Te recuerdo que nos encontramos fichadas por la policía de Laisonad.
Melida meditó las palabras que su amiga había dicho. Ella estaba en lo cierto, no debían arriesgarse así de nuevo, pero por otro lado ¿Cómo iba a volver a su casa sin conocer el misterio de la Sociedad Secreta de la Música?
—Lo haré yo. – Haelsa interrumpió los pensamientos de la joven –. Vosotras os encontráis fichadas.
—Es peligroso. Puedes tener problemas – añadió Balea con cara de preocupación.
—Tendré cuidado. Ahora soy realmente consciente de la situación en Laisonad – indicó la joven confiada, al tiempo que les tendía una mano a cada una de sus amigas –. No me pillarán.
En ese momento, el móvil de Melida comenzó a vibrar con intensidad dentro de su bolsillo. La joven se mostró asustada ante la inesperada llamada. Su cuerpo estaba en alerta tras su detención, pero se tranquilizó al ver el nombre de Bert en la luminosa pantalla.
—Hola, Bert – contestó el teléfono móvil con una sonrisa – ¿Dónde te has metido?
—Melida, escúchame con atención – respondió el joven con un cariz más serio de lo normal –. Se cómo llegar a la Sociedad Secreta de la Música.
—¿Cómo? ¿Se han puesto en contacto contigo? – Aquellas palabras alertaron a Haelsa y Balea que hasta entonces habían permanecido ajenas a la conversación.
—Si estáis dispuestas a asumir algunos riesgos... os recojo en treinta minutos.
—Ya te digo que si lo estamos – apuntó la joven con aplomo –. Hoy vamos a descubrir que nos oculta la Sociedad Secreta de la Música.
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De nuevo sentado en el coche recorriendo ese trayecto por segunda vez consecutiva en el mismo día, Bert no podía dejar de pensar. Estaba intentando ferozmente concentrarse en la carretera y disfrutar del paisaje, sin embargo, se le estaba haciendo pesado, demasiado pesado para alguien como él, quien amaba conducir.
El parloteo incesante de uno de los locutores de radio, altero al muchacho, así que apagó la radio buscando el silencio que tanto miedo le daba en aquellos momentos.
Su padre... Ihan Colter...
Por más que lo repetía no podía creer que fuese verdad. Pero, por otro lado, confiaba en Cosmina más que en nadie en el mundo. ¿Por qué iba a mentirle? Él era testigo de sus lágrimas mientras relataba lo sucedido hacía más de veinte años atrás.
Bert, confuso por toda la información recibida, decidió que necesitaba alejar a Haelsa de su vida para siempre. Ella no le merecía. No se merecía estar involucrada con alguien como él. No podía conocer la verdad, o la destrozaría para siempre.
◆◆◆
 
Impacientes por la llamada de su amigo, las tres chicas permanecían en la puerta del albergue. Melida acababa de recibir un mensaje de Bert indicando que estaría allí en cinco minutos, así que decidieron no hacerle esperar y permanecer directamente en la calle hasta su llegada.
Un par de minutos después de haber recibido el mensaje de texto, Bert apareció caminando frente a ellas, y con un gesto les indico que le siguiesen porque el coche lo tenía aparcado a la vuelta de la esquina, en la calle paralela al albergue.
Melida al ver la tensión que continuaba entre ambos amigos, rápidamente adelanto a Haelsa y se subió de copiloto.
—Los niños siempre detrás – indicó con sorna haciéndole una pedorreta a Balea y Haelsa, quienes rieron ante la broma de su amiga.
La joven, la cual era bastante intuitiva, pensó que era mejor creer que ella buscaba bromear, y no realmente lo que planeaba hacer...no dejar que Bert y Haelsa estuviesen demasiado cerca, al menos por el momento. Ahora tenían cosas de las que ocuparse.
—Bert – dijo Balea una vez que el coche ya había arrancado y se dirigían a su destino – ¿Todo bien? Nos has dejado preocupadas cuando saliste corriendo de la cafetería.
—Sí – respondió escuetamente. No quería entrar en detalles, pero luego lo pensó mejor y creyó que necesitaba añadir algo más para dejarlas tranquilas –. Fui a ver a mi abuela.
—¿Está bien? ¿Le ha sucedido algo? – preguntó Haelsa consternada porque Cosmina hubiese tenido un accidente o hubiese caído enferma.
—Mi abuela esta como un roble, como siempre lo ha estado – indicó el joven con una sonrisa que siempre tenía reservada para hablar de Cosmina –. Nos va a enterrar a todos... ya veréis.
Las tres muchachas sonrieron aliviadas, sin embargo, aún quedaba una pregunta en el aire que Bert no había respondido. Melida pudo ver a través del retrovisor como Haelsa y Balea tenían en mente la misma incógnita que ella, pero creyó que debían esperar a que su amigo decidiese sincerarse.
Tras unos minutos en silencio en los cuales solo se escuchaba el barrunto del motor, Bert se movió nervioso en el asiento, y terminó por contarles la verdad.
—He recibido una nota de la Sociedad Secreta de la Música.
—¿Qué? – gritaron al unísono las tres amigas.
—Por eso fui a Villasilva. Mi abuela me llamo para decírmelo – explicó sin quitar la vista de la carretera.
—Pero... – intentaba encontrar las palabras exactas para todo lo que pasaba por su mente – Hoy no es tu cumpleaños – dijo al fin, creyendo que no tenía sentido la historia de Bert.
—Bueno... eso está claro – añadió el joven con la voz apesadumbrada – La nota llegó hace tres años... en el día de mi vigesimoquinto cumpleaños.
—¿Estás diciendo que Cosmina te lo oculto? – preguntó Melida consciente de ser la única que se había dado cuenta de eso.
—Así es... mi abuela fue capaz de estar callada por más de tres años. – La voz del joven parecía a punto de quebrarse. Estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para no llorar frente a ellas –. Pero ahora ya conozco la verdad.
La joven miró perpleja a Haelsa y Balea, las cuales parecían aún más confundidas, si cabía, que la propia Melida.
Permanecieron en silencio, sin mirarse entre ellos, por lo que parecieron ser horas. Finalmente, Bert estacionó el coche frente a un anodino edificio de oficinas. Podían saberlo porque en la fachada se podían observar numerosos logos de distintas empresas y entidades.
—Bienvenidas a la Sociedad Secreta de la Música de Laisonad – anunció Bert ante la estupefacción de ellas, extendió los brazos y se giró para mirar a sus amigas, fijando su triste mirada en Haelsa más tiempo de lo que resultaría normal.
◆◆◆
 
Bert no paraba de mirarla, sin embargo, la joven sentía como todo había cambiado entre ellos, pues la última vez que le vio en la cafetería él la miraba enfadado, frustrado por la situación en la cual se encontraban por sus mentiras. Esta vez, en cambio, la mirada del joven mostraba tristeza, vergüenza, como si sus ojos pudiesen ver más allá de lo que ella era capaz de observar.
No le gustaba este Bert. Era más simple tratar con alguien enfadado. Te ataca y te defiendes, pensó la joven. Es fácil.
Haelsa no sabía que le había sucedido en tan solo unas horas para que se volviese taciturno y esquivo con ella. Tenía pánico de que le estuviese sucediendo algo y él no le pidiese su ayuda. Siempre tendría su apoyo, pensó la joven. Pasase lo que pasase. Ahora más que nunca necesitaba hablar con él. La joven estaba dispuesta a olvidarle cuando creía que ella era un estorbo para él. Sus mentiras la habían llevado a tener que alejarse de Bert. Había actuado mal y debía pagar sus consecuencias, sin embargo, al ver a ese hombre entristecido, Haelsa tuvo que romper la promesa que se había hecho a sí misma. No iba a escapar a ningún lado, se iba a quedar para consolarle y cuidarle si él se lo pedía.
Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando Bert les indicó con la mano que era el momento de entrar y conocer el secreto de la Sociedad Secreta de la Música. Haelsa miró al joven y sus labios dibujaron una tímida sonrisa, pero al contrario de lo que esperaba, Bert no se la devolvió, si no que se volvió y, tocándose la cara, agachó la cabeza.
◆◆◆
 
Balea, confiada ante la situación, siguió a Bert, quien había entrado al anodino edificio a través de una pequeña puerta de madera situada en uno de los extremos de la fachada.
Una vez dentro, la decepción fue aún mayor que la sufrida en el exterior. Largos pasillos, pintados de un color entre el amarillo limón y el amarillo mostaza, les daban la bienvenida. Las tres amigas se miraron confundidas. Aquello no era más que otro edificio municipal construido a toda prisa para dar cabida a la incipiente demanda.
Continuaron caminando entre puertas lacadas en tonos grises, las cuales se encontraban únicamente decoradas por una pequeña placa que indicaba la oficina de la empresa que albergaba dentro.
El joven paró en seco frente a una de las puertas. Balea observo la pequeña inscripción que mostraba la placa, Sociedad Salvadora de Mascotas de Laisonad. La joven miró a su amiga Melida, quien abrió la boca sorprendida por algo que ella no alcanzaba a comprender.
—Bert, ¿Qué estamos haciendo en una protectora de animales? – preguntó perpleja Balea.
—Bueno... creo que ha llegado la hora de adoptar un perrito – murmuró divertido guiñando un ojo a Melida, y dándose la vuelta para tocar en la puerta.
Al segundo golpe, una joven de melena corta y rizada los abrió la puerta. Tenía la cara regordeta, lo que provocaba que al sonreírles se le achinasen mucho los ojos.
—Hola a todos –les saludó cálidamente al tiempo que les indicaba que pasasen dentro.
La habitación era realmente pequeña. Tendría unos tres metros por cinco o seis metros, como máximo. Si que se trata de una oficina, pensó Balea mientras observaba con detalle el cuarto.
Frente a ella, un gran escritorio doble, el cual se encontraba repleto de papeles, carpetas, folletos..., e incluso tazas de café a medio beber. A los lados de la mesa, estanterías de madera de pino forradas de arriba abajo con libros de todas las clases, además de marcos de fotos en cada uno de los huecos libres.
Con curiosidad, Balea se acercó a mirar más de cerca las fotografías, y con una sonrisa se volvió hacia la joven desconocida.
—¿Solo tenéis fotos de animales?
—Así es, somos una protectora que se preocupa de la felicidad de sus animalitos – explicó sin sentirse molesta por la pregunta de la joven.
—Me encanta que en todas salen con un gorrito de cumpleaños – indicó riendo Balea.
—Hacemos una fiesta para cada uno de ellos cuando cumplen un año viviendo con nosotros – explicó mientras cogía una de las fotos y la miraba con cariño –. Queremos que se sientan mimados. Sobre todo aquellos que nunca son escogidos – añadió con desesperanza en su voz.
Balea se sintió conmovida con la labor que llevaban a cabo en aquel lugar. Le entristecía la historia que muchos animales debían vivir por culpa de los desalmados que les abandonaban o maltrataban.
—Adelante – interrumpió la chica –. Tomad asiento para hablar.
Al haber solo dos sillas frente al escritorio, los cuatro se miraron entre ellos indicando que fuesen los otros quienes se sentasen. Finalmente, al ver que nadie lo hacía, Melida tomo del brazo a Bert y a Haelsa y los sentó en sendas sillas.
Balea río divertida ante la actitud de su amiga. A veces se comportaba como una niña pequeña, pero era justamente lo que necesitaba para romper la tensión.
—¿En qué puedo ayudaros?
—Venimos de parte de Cosmina – dijo Bert secamente.
—Entiendo – respondió la desconocida con voz queda. Por primera vez desde que entraron allí, la joven no había sonreído con sus palabras.
Lentamente se levantó y fue hacia una de las vastas librerías que decoraban el cuarto y como si de una película de ficción se tratase, tomó uno de los libros con sus manos y la estantería situada detrás de la mesa se separó en dos, dejando ver tras de sí un pasillo oscuro que llevaba a una gran puerta de madera maciza.
—Adelante – indicó la joven al grupo que tenía frente a ellas –. Os están esperando.
Sumisos, los cuatro amigos se encaminaron hacia la puerta. Balea quien iba la primera, miró a la desconocida, la cual asintió con su cabeza a modo de aprobación, entonces con las manos temblorosas agarro el pomo y lo giró.
La puerta, la cual chirrió con fuerza al entornarse, dejó paso a la luz que iluminaba aquel lugar, dejando a Balea maravillada ante tal sorpresa que era incapaz de cerrar la boca. Frente a ellos, una escalera de piedra subía al menos hacia dos o tres pisos, y bajaba otros dos más. Por encima de sus cabezas, entre el amplio hueco que dejaban las robustas escaleras, una gran claraboya era la causante de toda la claridad que impregnaba cada espacio.
Los jóvenes avanzaron con cautela hasta el principio de los escalones. Aún estaban desorientados como para decidir si subir o bajar era la opción correcta. Por suerte para ellos, paso un hombre cargado de papeles entre sus manos que amablemente les señaló el gran panel en el cual podían encontrar lo que buscasen. Agradecidos caminaron hacia él. Sin separarse, ni por un segundo, entre ellos.
☐ Información
Despacho M.M. →
Sala 1.A [Segunda planta]
Sala 1.B [Segunda planta]
☐ Aseos
Cafeteria [Planta -1]
Sala 2.A [Tercera planta]
 
—¿Dónde deberíamos ir? – preguntó Balea a sus amigos.
—Ahora mismo...diría que al baño – comentó divertida Melida. Nadie como ella para romper el hielo y hacer que todos riesen.
—Deberíamos ir a información y preguntar allí – indicó Bert tomando la iniciativa, y Balea y Melida asintieron conformes girando hacia la izquierda para seguir al joven.
—Un momento. – Haelsa provocó que se parasen y se volvieran hacia ella –. Deberíamos ir a ver a M.M. ya que fue quien nos envió las notas.
Bert miró a Haelsa y finalmente sonrió.
Una vez frente a la puerta que se identificaba como el despacho de M.M., los cuatro amigos se tomaron de las manos para infundirse fuerzas los unos a los otros. Aquello podría parecer una tontería en cualquier otra parte del mundo, pero debían de recordar que se encontraban en Laisonad, y ellos estaban por cometer un delito en aquel mismo instante.
Cuidadosamente, Bert giró el picaporte y abrió la pesada puerta. Allí, sentada tras un escritorio, una mujer de unos cincuenta años levantó la vista tras verlos pasar. Con una sonrisa de oreja a oreja, dejó los papeles en los que estaba trabajando, se quitó las gafas, las cuales dejó sobre la mesa, y se levantó de la silla. Cuando los cuatro jóvenes estuvieron frente al escritorio, la mujer rodeó la mesa para situarse delante, y extendiendo los brazos frente a ellos sonrió.
—Bienvenidos a vuestra casa – dijo amablemente aquella mujer –. Bienvenidos a la Sociedad Secreta de la Música de Laisonad.
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Las palabras mencionadas por aquella mujer menuda, habían creado un ambiente extraño. Melida se encontraba confusa. Quizás fuese debido a que por fin se hallaban frente al momento que había imaginado por días desde su cumpleaños, sin embargo, no podía decirse que aquella mujer la hubiese impresionado.
La señora M.M. era baja de estatura, y delgada como un alfiler. Vestía de un negro impoluto que la hacía parecer aún más pequeña si cabía. Su pelo era lacio y cortado por encima de los hombros con la nuca despejada, aunque el tono negro azabache de su cabello le daba un toque muy elegante.
—No parecéis muy exultantes – bromeó la mujer poniendo sus brazos en jarras –. Esperaba más preguntas por vuestra parte.
—Tranquila, las tendrás – dijo Melida desafiante.
—Muy bien – indicó la señora M.M. mientras volvía a sentarse en su silla –. Tomad asiento entonces.
Bert y Melida fueron los que tomaron asiento, mientras Haelsa y Balea permanecían de pie tras ellos, parapetadas tras las ornamentadas sillas. Melida estaba decidida a sacar algo en claro de aquella conversación, al igual que Bert, el cual se había sentado a su lado anticipando que serían ellos dos quienes harían todas las preguntas.
—La pregunta más importante es... ¿Por qué nosotros? ¿Por qué hemos sido llamados aquí? – preguntó Bert mirando aquellos profundos ojos de color esmeralda.
—Bueno... es una pregunta muy sencilla de contestar – indicó la señora M.M. –. Todos los miembros de la Sociedad Secreta de la Música son llamados a unirse una vez cumplidos los veinticinco años, por ello el día de su cumpleaños reciben una nota y un regalo. Es así de simple – comentó con tranquilidad propia de una directora de empresa.
—Eso tiene sentido, porque todos recibimos las notificaciones en el día de nuestro cumpleaños. – Melida no se encontraba conforme con las respuestas que estaba obteniendo, entonces acercó su silla a la mesa y poniendo las manos sobre ella volvió a preguntarle – ¿Por qué somos miembros de la Sociedad Secreta de la Música?
La señora M.M. rio como lo hace una madre con un chiste de su hijo. Había dulzura en su mirada hacia ellos, pero también un cierto paternalismo que irritó a Melida.
—En la Sociedad Secreta de la Música tenemos una regla muy simple, los hijos de miembros, o antiguos miembros de esta, son automáticamente miembros de pleno derecho – dijo la mujer sin un ápice de ironía con la sonrisa aún en su cara. Entonces, desvió los ojos por un momento a un extremo de la sala, pero volvieron de inmediato sobre la pila de documentos que tenía sobre la mesa.
Melida observó que sus amigas, Balea y Haelsa se encontraban igual de perplejas que ella, sin embargo, Bert no mostraba ni un atisbo de confusión, al contrario, parecía tener muy claro lo que estaba sucediendo en aquel lugar.
—¿Le has perdonado? – irrumpió con seriedad Bert.
—Yo lo he hecho – respondió con sinceridad la señora M.M. pero su rostro había perdido de golpe la dulzura que había en él.
Todavía sorprendida por la revelación, Melida no encontraba el sentido a las palabras que su amigo, o la desconocida, acababan de pronunciar. ¿Por qué Bert parecía saber más de los que les había contado? se preguntó Melida perpleja.
¿Qué relación tendría con la Sociedad Secreta de la Música?
—Muy bien. – La joven rompió el íntimo silencio que se había creado tras las últimas palabras –. Veo que vosotros ya habéis aclarado algo, pero yo sigo igual de perdida – indicó Melida a modo de protesta –. Si la relación que me une a la Sociedad Secreta de la Música es familiar... ¿Quién de mi familia ha pertenecido a la sociedad?
En ese instante, la señora M.M. se levantó de la silla mirando a un extremo de la sala. Los cuatro amigos la imitaron, buscando aquello que hizo que se levantase.
Apoyado contra la pared se encontraba un hombre de mediana edad. Vestido de negro de los pies a la cabeza, al igual que la señora M.M., con la única nota de color resaltando en el bolsillo izquierdo de su chaleco. Un plateado y anticuado reloj de bolsillo.
Melida observó al desconocido con curiosidad, pero tras mirarle se giró de nuevo enfrentando los ojos verdes de la anfitriona.
—¿Y bien? – replicó molesta ante el silencio de pregunta.
El hombre camino al frente con cierta dificultad. Sus ojos castaños, pero realmente expresivos, parecían abnegados en lágrimas cuando se acercó a Melida y pronunció sus palabras.
—Yo soy el lazo que os une.
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Si hubiese caído una bomba allí mismo no hubiera causado tanto daño como las palabras que aquel misterioso hombre había pronunciado segundos atrás.
Bert parecía haber perdido parte de la seguridad que llevaba consigo ese día. Miraba confuso a la señora M.M., la cual estaba haciendo verdaderos esfuerzos por no llorar frente a ellos. Melida y Haelsa no habían movido ni un solo músculo de su cara. Estaban lo suficientemente confundidas como para no responder físicamente ante la declaración. El ambiente parecía haberse congelado por completo, únicamente Balea parecía estar pensando en algo que nadie más podía ver.
—¿Cómo te llamas? – preguntó finalmente Balea, rompiendo así el hechizo en el cual parecían haber caído todos.
—Mi nombre es Darrell – dijo el desconocido con los ojos llorosos.
En ese momento, Balea rebuscó con premura en su bolso, y sacó de este un ajado diario con cubiertas de piel. Ante la atónita mirada de todos los allí presentes, la joven lo abrió nerviosa y comenzó a buscar entre sus amarillentas páginas aquello que necesitaba confirmar en aquel instante.
—Eres... – La joven tartamudeó mientras repasaba el diario con el dedo índice –. Eres tú.
Darrell le devolvió la mirada confuso. No entendía por qué ella había pronunciado esas palabras, a que se refería con ello.
—Estás en el diario – pronunció finalmente la joven –. Tú vivías en el viejo caserón con Disela, Mari e Ihan.
Los ojos del hombre volvieron a humedecerse al escuchar a Balea, y solo alcanzó a confirmarle que así era.
—No puede ser – irrumpió de golpe Haelsa –. Todos murieron.
Bert que estaba unos pasos más atrás de ella, se acercó lentamente y le tomó de la mano.
—No murieron – murmuró el joven sosteniendo la mano de Haelsa.
La joven, furiosa, soltó su mano de inmediato y dio un paso atrás.
—¡Me mentiste! – gritó molesta apuntándole con el dedo índice –. Me hiciste creer que todos murieron esa noche.
—No te mentí – indicó Bert entristecido por ver a su amiga enfadada –. A mí tampoco me dijeron la verdad... yo acabo de descubrirlo esta mañana.
Balea quien había permanecido concentrada en el diario, intentaba esclarecer la conexión o vínculo que allí parecían tener todos, sin embargo, no llegaba a comprender que les unía.
—Entonces... ¿Sobreviviste al incendio? – preguntó la joven tratando, al menos, de despejar alguna de sus dudas.
—Sí... pero no lo hice solo yo – hizo una pausa antes de pronunciar las palabras que le desgarraban el alma – Lo hicimos todos.
◆◆◆
 
La noche del incendio
Disela corría escaleras arriba lo más rápido que le fue posible, mientras no podía dejar de pensar en Darrell. El joven se encontraba en peligro, pero ella debía confiar en él y hacer caso de sus instrucciones.
Al llegar a la puerta del dormitorio de Mari, Disela tomó aliento para poder continuar. Sentía como sus pulmones hacían un gran esfuerzo para seguir funcionando.
—¡Mari! – gritó la joven al entrar en su cuarto– ¡Mari! ¡Despierta, por favor...! ¡Debemos irnos de la casa!
Tras unos minutos inciertos, Disela logró sacar a su amiga de la casa, y juntas escaparon hacia el interior del bosque.
Refugiadas tras la frondosa espesura que cubría el bosque, Disela y Mari observaban como las llamas consumían todo lo que tocaban.
—¡Debemos buscar a Darrell! – gritó Disela devastada por la situación que estaban viviendo –, puede estar en peligro, Mari.
—No podemos movernos de aquí, cielo – dijo mientras sujetaba su muñeca levemente –. La casa está rodeada de policías. Mira allí. – Mari señaló un grupo de personas que aparecieron caminando por el claro del bosque.
—Pero… ¿Y Darrell? – murmuró llorosa Disela – ¿Qué pasara con él?
Mari no respondió. Por una parte, no conocía las respuestas, por otra, no eran necesarias. Disela conocía las únicas posibilidades que existían. Darrell podía haber muerto en el incendio, de no ser así, la policía lo encarcelaría. En ambos casos le habían perdido para siempre.
Horas después, las jóvenes se levantaron entumecidas del pequeño refugio en el que se habían ocultado. Habían esperado para ver si Darrell lograba escapar, o si, por el contrario, los agentes le habían capturado, sin embargo, las jóvenes no consiguieron averiguar que había sucedido.
A la mañana siguiente, el pueblo se despertó con la noticia del incendio. Todos creyeron que nadie había sobrevivido. Nadie se molestó en desmentirlo, y quizás fuese mejor así, pensó Mari.
◆◆◆
 
La historia había logrado conmover a todos. Mari y Darrell se miraban el uno al otro con gesto de complicidad. Haelsa observaba como Bert retiraba continuamente la mirada cada vez que ella le miraba. Parecía angustiado y, al mismo tiempo, avergonzado.
—¿Fuiste arrestado entonces? – preguntó Haelsa una vez que se hubo secado la lágrima que corría solitaria por su mejilla.
—Así es – respondió Darrell apesadumbrado –. Me detuvieron aquella misma noche y me encarcelaron durante diez años. Los peores diez años de mi vida.
—Pero ... ¿Qué pasó con Mari y Disela? – indicó nerviosa Melida.
—Nunca supe que habían sobrevivido – se lamentó Darrell. Su rostro dejaba ver como aquello le había dejado una herida que no había sanado aún –. Me hicieron creer que habían muerto.
—Pero no lo hicimos – apuntó la señora M.M., quien había permanecido callada durante todo el relato –, logramos escaparnos al pueblo más cercano y allí unos amigos nos acogieron por unos días.
—Entonces ... ¿Tú eres...? – preguntó confundida Haelsa. Había demasiados datos que desconocía de aquella historia.
—Yo soy Marislei Muhsin – indicó la señora M.M. –. Mari para los amigos.
—¡Oh! ¡Vaya! – apuntó sonriendo Melida –. De modo que os reencontrasteis.
—Sí – dijo Darrell mirando a la joven con cariño –. Tardamos unos años, pero lo hicimos.
La atmósfera había perdido un poco de la tristeza que el pasado había provocado. En ese momento, todos parecían un poco más felices de estar allí, sin embargo, Haelsa se mostraba preocupada porque la historia continuaba sin encajar.
—¿Dónde se encuentra Disela? – preguntó con curiosidad Balea al tiempo que observaba como el rictus de Darrell cambiaba por completo en tan solo unos segundos.
—Ella nos dejó tan solo unos meses después del incendio – aclaró Mari con la voz apocada –. Disela murió.




Capítulo 24

Pasado
Habian transcurrido tan solo un par de semanas desde aquella fatídica noche en la que el fuego deshizo sus esperanzas sin ningún tipo de miramiento. Disela y Mari permanecían ocultas en una granja abandonada, propiedad de uno de los vecinos de Villasilva, el cual les había estado ayudando desde hacía años, pero finalmente había decidido escapar junto a su familia.
Ambas amigas habían llorado la desaparición de Darrell, pero lo hicieron más aún cuando uno de los amigos, que todavía tenían por allí, les informó de que Darrell había sido dado por muerto oficialmente, al igual que ellas dos. De modo que decidieron aquel mismo día que debían buscarse algún lugar donde pudiesen vivir sin que nadie las reconociese.
Esto no fue posible, Disela permanecía en la cama desde el día que supo que Darrell no tenía ninguna posibilidad de estar vivo. Mari se encontraba bastante preocupada por su amiga. Entendía el dolor que estaba sufriendo en aquellos momentos, pero eso resultaba perjudicial en aquel instante, pues si no huían cuanto antes, más en riesgo ponían su libertad.
Finalmente, tras diez días sin levantarse apenas unos minutos al día, Disela pidió a Mari que buscase un médico para que la viese. Sentía que se encontraba demasiado mal para poder salir de allí por su propio pie. El médico asistió al día siguiente a primera hora de la mañana. Era el más reputado de toda Villasilva, pero era también el padre de uno de los chicos que habían sido detenidos por manifestarse en contra de la absurda guerra.
Aquel hombre de pelo ralo, el cual demostraba su avanzada edad, poseía una mirada cálida que mostraba cada vez que hablaba con uno de sus pacientes. Este decidió acercarse hasta la granja para tratar a Disela. Él más que nadie sabía lo que era sufrir a causa de la guerra.
—Disela, llevas demasiados días en este estado… ¿Verdad? – preguntó el doctor mientras escuchaba los latidos de su corazón.
—Casi dos semanas – respondió Disela con un hilo de voz –. Apenas puedo comer, por no hablar de caminar más de un par de minutos sin marearme.
—Entiendo – murmuró el médico mientras guardaba su estetoscopio en el maletín.
—¿Tan grave es? – interrumpió Mari. Llevaba demasiado tiempo callada como para soportar la espera del diagnóstico.
—Grave, lo que se dice grave... no es – indicó el médico mirando a ambas –, pero sí que vas a necesitar reposo y cuidados.
—¿Qué me sucede, doctor? – preguntó alarmada Disela.
—Estás embarazada – sentenció el médico. Él sabía lo difícil que resultaba criar un hijo, pero aún más en tiempos de guerra.
Las palabras del amable doctor cayeron sobre Disela como una losa. La joven no podía concebir la idea de que Darrell había muerto... ¿Cómo iba a imaginar que tendría un hijo suyo ahora?
Mari, consciente de la situación en la cual se encontraba su amiga, corrió a estrecharla entre sus brazos, y mientras rompía a llorar, le prometió que nunca iba a dejarla sola.
◆◆◆
 
Presente
Balea miró con dulzura a Darrell. Ella era consciente del amor que se profesaban Disela y él, ya que tuvo el honor de leerlo en el diario.
—Conozco vuestra historia. – Balea se dirigió únicamente a Darrell en aquel momento –. Sé que vuestro amor se forjó a fuego lento entre aquellas paredes que compartisteis durante cinco años.
Darrell le devolvió curioso la mirada. Su rostro parecía estar pendiente de las próximas palabras que mencionaría Balea.
—Solo que... nunca llegué a conocer como terminó vuestra historia – indicó la joven con tristeza.
—¿Cómo conseguiste el diario? – preguntó Darrell sin un ápice de amargura.
—En el viejo caserón. – Los ojos de Darrell cambiaron de expresión, de nuevo se volvieron más oscuros y profundos.
—Entiendo – apuntó escuetamente Darrell –. Balea...deberías saber que Disela murió tras dar a luz.
Aquellas palabras provocaron en las recién llegadas un gesto de sorpresa generalizado. Ninguna de ellas podía creer que aquello le hubiese sucedido después de todo lo que tuvo que vivir.
Finalmente, Balea avanzó hacia él y le tomo la mano entre las suyas, mostrándole así su apoyo y comprensión.
—Ella te amaba con toda su alma – le dijo Balea con los ojos puestos en los de él –. Cada palabra escrita en aquel diario supuraba amor por ti.
Tras unos segundos de silencio por parte de los presentes, Mari se ofreció a preparar unas tazas de té. Un poco más tarde, volvió con cinco tazas del humeante brebaje que tenía toda la intención distender el ambiente. Y así pareció ser, las tazas vacías dieron buena muestra de ello. El silencio continuaba, pero parecía ser menos sofocante que antes.
Melida, la cual llevaba un rato con los ojos cerrados y las manos cruzadas sobre su nuca, abrió de nuevo los ojos, que parecieron recuperar su picardía habitual con este gesto.
—Entonces si el vínculo eres tú... – comenzó la frase cuidadosamente, quizás, con más miedo que vergüenza de formularla –. Vosotros sois...
Balea, consciente de las palabras que Melida no había sido capaz de pronunciar, se levantó de la silla, y sin previo aviso se abrazó a Darrell, quien abrumado por una respuesta así, rompió a llorar entre sus brazos.
Ella había viajado a Laisonad agobiada por lo que estaba viviendo. Por su inseguridad en el pasado que desconocía. Ella llevaba tanto tiempo buscando comprender su origen.
Su historia.
Finalmente, acababa de descubrirlo.
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Unas horas después
Aquellas palabras que nadie en la sala se había atrevido a pronunciar cambiaron drásticamente el rumbo que la aventura había tomado. Balea con su abrazo a Darrell dejó sin palabras a Melida, y provocó en Haelsa un estado de nerviosismo agudo que desencadenó en una escapada con portazo incluido. Bert fue el único que fue tras ella. Los demás pensaron que lo mejor sería dejarle tiempo para pensar.
Se trataba de una situación compleja con la que Melida no era capaz de lidiar por el momento. Finalmente, Balea y Darrell abandonaron la sala dispuestos a hablar. Ella parecía feliz de haberle conocido y Melida se alegró por ella. Mari era la única que permaneció en el despacho junto a Melida. La joven pensó que quizás estaba allí porque básicamente se trataba de su oficina, sin embargo, cuando se ofreció a buscar otro lugar hasta que fuese capaz de pensar con claridad, Mari le instó a que se quedasen juntas. No era necesario iniciar una charla, solo quería que se sintiese acompañada.
Tras continuar unos minutos en silencio, Melida sentía que tenía demasiadas dudas y preguntas que por mucho que tratase de acallarlas permanecerían para siempre en su mente si no las formulaba de una vez.
—Mari – llamó su atención para poder preguntarle aquello que no paraba de rondarle por la cabeza – ¿Por qué nos diste en adopción?
—Bueno… la respuesta es mucho más simple de lo que estás imaginando – indicó la mujer con dulzura –. No podía daros una buena vida a mi lado.
—Pero… Tú nos querías – inquirió Melida con la voz tomada de la emoción.
—Os quería más que a mi vida. Os quise como una madre – dijo Mari con la voz quebrándose a cada palabra que añadía –. Por eso necesitaba que vosotras tuvieseis todo lo que nos había sido negado. Vosotras erais música y aquí nunca podríais ser escuchadas.
La declaración de amor de Mari provocó en la joven una oleada de gratitud inmensa hacia esa mujer. Ella había antepuesto su felicidad y gracias a eso había contado con unos padres y un hermano maravilloso.
Melida era consciente de que la noticia había resultado dura, pero también debía sentirse agradecida de tener dos familias que la amaban por encima de todo. Una por cuidarla durante toda su vida, y otra por renunciar a ella, a pesar del dolor, para que nunca sufriese como ellos lo hicieron.
Finalmente, Melida se levantó del sofá, junto a una de las paredes de la extensa sala, y se dirigió hacia el escritorio, en el cual se encontraba sentada Mari, quien había decidido adelantar trabajo para darle algo de privacidad a Melida.
—Gracias – dijo Melida. Una única palabra que englobaba todo lo que estaba sintiendo en aquellos momentos.
Mari conmovida por la declaración de Melida, se levantó y estrechó a aquella muchacha como lo había hecho por última vez hace veinticinco años.
◆◆◆
 
El edificio donde se encontraba ubicada la Sociedad Secreta de la Música tenía un jardín privado escondido entre los edificios colindantes. Habían tenido la suerte de que la única puerta de salida a este era a través de los sótanos de la organización, de este modo no podía ser usado por todos.
Sorprendía encontrarse un lugar tan lleno de paz a escasos metros del centro de la capital. Los árboles eran lo suficientemente frondosos para que nadie pudiese observar a través de ellos.
Balea paseaba junto a Darrell. La conversación que mantenían era completamente informal. Ella le relataba su vida al completo. Su infancia feliz hasta que descubrió la adopción, su familia, a la cual quería, pero se encontraba muy distanciada de ella, y por último la horrible experiencia en su trabajo que la llevó a aventurarse en la búsqueda de la Sociedad Secreta de la Música de Laisonad.
Un poco cansados por el calor, que cada vez era más acuciante a medida que los días pasaban y el verano se hacía más latente, decidieron tomar asiento en uno de los bancos de madera que se encontraban desperdigados bajo los árboles centenarios.
Darrell se apoyó en el banco con un cierto gesto de dolor, el cual preocupó a Balea.
—¿Estás bien? – preguntó preocupada la joven.
—Sí, no te preocupes – apuntó Darrell con una sonrisa –. Solo me estoy haciendo viejo.
—No eres tan mayor – comentó Balea mientras pensaba que realmente no lo sabía. Ella no le conocía de nada, era un completo desconocido para Balea, pero esperaba que no fuese así por mucho tiempo.
—Ahora es mi turno ¿Verdad? – preguntó Darrell imaginando lo que la joven estaba pensando en aquellos momentos.
—Creo que sí – contestó Balea con una sonrisa –. Quiero saberlo todo de ti.
—Está bien – levantó las manos haciendo un gesto de rendición –. Te lo contaré todo.
Darrell le explicó cómo tras salir de prisión después de diez años hizo todo lo posible por encontrar a Disela y Mari, sin embargo, al encontrarse ambas escondidas, fue difícil saber algo de ellas.
Finalmente, tras cinco largos meses sin tener noticias de Disela o de Mari, Darrell encontró un viejo amigo en común que conocía el paradero de las chicas tras su huida de Villasilva. Darrell no podía estar más agradecido de poder verlas cuanto antes y no volver a separarse de ellas.
Tras unos días vagando por la ciudad en busca de algún rastro, Darrell averiguó el lugar donde fue vista Mari tan solo hacia un par de semanas. Feliz con la noticia, fue de inmediato a la dirección que le habían proporcionado.
◆◆◆
 
Hace quince años
El joven se encontró frente a un viejo edificio de ladrillo rojo que aún mostraba el letrero que antaño fue puesto. Una harinera que había visto mejores tiempos y fue abandonada por sus dueños con demasiada premura.
Darrell entró con cuidado en el edificio. No quería asustarlas, pero tampoco estaba dispuesto a alertar a nadie. Sus años en prisión le habían ayudado a tomar buena nota de ello. Caminó lentamente por aquel suelo, a trozos podridos, para no hacer ni el mínimo ruido. Una pequeña luz distrajo a Darrell de su recorrido. Por encima de su cabeza había una galería que llevaba a las antiguas oficinas. Allí, en una pequeña sala, se podía observar el parpadeo de una vela.
Emocionado ante el inminente reencuentro, el joven subió las metálicas escaleras y se adentró en la pequeña oficina.
—¡Mari! ¡Disela! – gritó efusivamente Darrell tras abrir la puerta.
—¿Qué demonios…? – La imagen que tenía frente a ella dejó a Mari atónita. No era posible que Darrell estuviese allí frente a ella – ¿Cómo…?
La joven fue incapaz de articular ninguna palabra más, simplemente corrió hacia los brazos de su amigo y apoyó su cabeza en el pecho de él. Por un momento su vida volvía a tener sentido.
—¿Y Disela? – preguntó Darrell con una sonrisa en los labios – ¿Está aquí contigo?
Mari sintió como una presión en su corazón le impedía hablar de ella. No podía imaginar que sería para él saber todo lo sucedido en los últimos diez años.
—Darrell… – comenzó a decir mientras buscaba las palabras adecuadas para no hacerle más daño del que sentiría al saber lo ocurrido –. Disela no… quiero decir que ella…
—¿Qué le sucede, Mari?  – preguntó compungido mientras tocaba levemente el hombro de su amiga.
—Sentémonos, cielo – indicó Mari mientras acercaba un par de sillas –. Necesito que te sientes – dijo al observar a su amigo inmóvil frente a ella.
—¿Qué quieres decir? ¿Por qué necesitas que me siente?
—Cariño, Disela… no está aquí.
—¿Dónde está? ¿La detuvieron también?  – preguntó cada vez más nervioso.
—Ella murió. – Las palabras de Mari cayeron sobre su amigo destrozando por completo sus esperanzas –. Murió tras dar a luz.
◆◆◆
 
Presente
Balea escuchaba atentamente la historia que Darrell le contaba. Sentía un nudo en la garganta que estaba a punto de desbordarse y llenarle los ojos de lágrimas.
—¿Qué sucedió después de conocer lo ocurrido? – preguntó desolada mientras apretaba la mano de Darrell con cariño.
—Estaba completamente en shock – respondió con sinceridad –, no podía creer que ella hubiese muerto, pero menos aún que estuviese embarazada cuando la vi por última vez.
—Debió de ser terrible.
—Lo fue – murmuró Darrell con tristeza –. Sin duda lo fue.
—¿Y qué pasó conmigo?... quiero decir con nosotras. – Balea buscaba saber que hizo él tras conocer su existencia – ¿Por qué no nos buscaste?
—Lo hice…. – indicó con dulzura Darrell –. Mari me ayudó a encontraros de nuevo, pero cuando os vi tan felices con vuestras familias pensé que no podía arruinaros la infancia con mi presencia y mi historia.
—Yo no era feliz – murmuró la joven mirándole a los ojos.
—Lo fuiste, Balea. Eras feliz con tus padres. – Darrell apoyó su mano en el brazo de la joven –. Tus padres cuidaron de ti y te protegieron siempre.
—No digo que no lo hiciesen – apuntó con reticencia –, solo que yo no me sentía parte de ellos.
—Balea, la familia no es aquella que nos viene dada por la sangre. La familia es quien nos cuida, nos respeta y nos ama por quienes somos realmente – le explicó Darrell mientras observaba el brillo en los ojos de su hija.
—¿Qué te hizo cambiar de opinión? – preguntó ante la extrañada mirada de él – Digo que… ¿Por qué te pusiste en contacto con nosotras ahora?
—Pensé que era lo correcto – meditó Darrell casi para sí –. Erais adultas y era vuestro derecho conocer la verdad de vuestra historia. Yo no soy quién para deciros que camino debéis tomar.
—Sí lo eres – apuntó cariñosamente Balea mientras estrechaba nuevamente a Darrell entre sus brazos –. Eres nuestro padre.




Capítulo 26

Haelsa no fue capaz de hacer frente a las mentiras que habían rodeado sus veinticinco años de vida. De la noche a la mañana, su vida había dado un vuelco de 180 grados y ahora, casi, no era capaz de ponerse en pie.
La forma que tuvo de reaccionar fue bastante infantil y cobarde. Salir corriendo de allí sin dar ninguna explicación, ni dejar que Darrell lo hiciese, no era una forma madura de enfrentarse a los reveses de la vida.
Por suerte para ella, nadie pareció dispuesto a seguirla y pedirle explicaciones por su actitud, de modo que cuando salió a la calle buscó un lugar tranquilo para sentarse a pensar, pero sobre todo en tranquilizarse. Lo encontró tras caminar unos minutos por la ribera del rio, un viejo hostal ahora reconvertido en bar.
El lugar se encontraba en una zona bastante tranquila del parque que atravesaba la ciudad, así que Haelsa supuso que le daría la calma que necesitaba en aquellos momentos. Entró deseosa de sentarse y pedir una tila o cualquier tipo de infusión que le calmase los nervios. El camarero se la sirvió de inmediato y la joven fue a sentarse junto a uno de los enormes ventanales que le permitían observar el paraje natural.  La suave brisa ayudaba a que las ramas de los árboles se meciesen de manera hipnótica, provocando una sensación de comodidad en el cálido local.
Cuando tan solo llevaba quince minutos sentada en aquel lugar, Bert apareció ante sus ojos traspasando la puerta del bar. El joven miraba apresuradamente la estancia, pero cuando sus ojos se toparon con ella pareció relajarse un poco.
—Haelsa – dijo Bert casi sin resuello –. Te estaba buscando por todas partes.
—¿A mí? – preguntó sorprendida la joven ante aquella declaración. Estaba casi segura de que Bert no quería volver a verla en la vida – ¿Por qué?
—Quería saber si estabas bien.
Justo era lo que menos podía haberse esperado que él dijese. Pensaba que solo quería echarle en cara su comportamiento tan inmaduro, no que estuviese realmente preocupado por ella.
—No lo estoy –indicó la joven aún sorprendida por su brote de sinceridad. Estaba cansada de mentiras y de fingir continuamente.
Bert, preocupado por ella, se acercó y la miró esperando que ella le permitiese sentarse a su lado. La joven le indicó que podía hacerlo.
Por unos minutos, permanecieron en absoluto silencio. Haelsa agarraba la taza con las dos manos mientras bebía ligeros sorbitos de su infusión. El joven, quien se había sentado en la silla frente a ella, simplemente observaba con disimulo mientras pretendía mirar por la ventana.
—¿Estás mejor? – Bert finalmente rompió el silencio que se había instalado entre ambos durante un rato.
—No lo sé, sinceramente, no lo sé – confesó la joven.
—¿Hay algo que pueda hacer por ti? – preguntó con verdadera preocupación –. Cualquier cosa... lo haría por ti.
—Te lo agradezco – dijo Haelsa mientras le miraba con cariño. Él había sido una sorpresa en su viaje, y a pesar de no haber terminado como esperaba, siempre tendría un lugar especial en su corazón.
—No lo hagas, Haelsa – apuntó Bert cogiéndole la mano, la cual en un principio tuvo la intención de retirar, pero finalmente decidió dejarla allí –. Solo quiero verte feliz.
Haelsa, abrumada por todos los acontecimientos que habían golpeado su tranquila rutina, se puso a llorar frente a Bert, el cual, al ver como la joven se rompía, se acercó y se sentó junto a ella en el sofá y la abrazó.
—Estoy perdida, Bert – confesó Haelsa mientras permanencia apoyando la cabeza en su hombro –. Me siento confusa ante todo lo que ha sucedido últimamente... Necesito encontrar mi camino. Quiero ser capaz de ver algo de luz al final del túnel.
Despacio, ambos se separaron sin dejar de mirarse. Bert acarició su mejilla con cariño, aún mojada por las lágrimas que había derramado. Haelsa observó la mirada triste de él, había perdido por completo el brillo que tenía cuando le conoció. Aquello provocó una instantánea reacción en la joven, que sin dudarlo se acercó para besarle.
El beso tan solo duró unos segundos, aunque ambos se retiraron incómodos por todo lo que había sucedido entre ellos y habían sido incapaces de decir.
—Bert, no podemos seguir con esto. – Haelsa se sentía culpable por haber mantenido la mentira por tantos días.
—¿Quieres decir con... nosotros? – El joven parecía dolido ante las palabras de ella. No estaba seguro de que sentía por él, lo que sí sabía era que él no podía dejar de pensar en ella.
—Quiero decir con las medias verdades.
Bert asintió mientras tragaba saliva. Era consciente de que le había mentido, pero no sabía que ella estaba al tanto. Quizás así era mejor para dejar de sentir vergüenza cada vez que la miraba.
—Tienes razón – afirmó finalmente –. Necesitamos ser sinceros.
La joven se removió incómoda en su asiento. Lo que iba a decir le resultaba difícil ya que se había comportado de forma estúpida, y no solo con Bert sino con ella misma. Se había mentido y aceptado una situación que no la hacía feliz solo por miedo a la incertidumbre del futuro.
—Bert, te mentí cuando te dije que no estaba con nadie cuando te conocí – murmuró la joven avergonzada. La cara de Bert se transformó. No esperaba para nada que ella fuese a decir nada parecido –. La verdad es que acababa de darle una segunda oportunidad a mi exnovio cuando llegué a Laisonad.
El joven se sentía dolido por la confesión, sin embargo, la vergüenza por lo que debía contarle era mayor a su despecho. Haelsa le miraba atemorizada. Sentía como aquellas palabras podían hacer que lo perdiese para siempre, y acababa de darse cuenta de que eso le importaba más de lo que pensaba.
—Haelsa, confieso que me siento dolido – dijo el joven apesadumbrado –, sin embargo, no es nada comparado con lo que yo te he estado ocultando.
Haelsa se tensó al escucharle. No esperaba que él le fuese a confesar nada, creía que solo era ella la que tenía algo que ocultar.
Haelsa, por culpa de mi padre tu vida cambió para siempre.
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Hace tres años
Todavía con la impresión en el cuerpo, Cosmina fue inmediatamente al salón, con la nota aún entre los dedos. Había dejado la caja en el recibidor con la intención de deshacerse inmediatamente de ella tras la llamada.
La anciana lucía realmente preocupada. Aquella situación resultaba peligrosa para ella, pero sobre todo para Bert, el cual era el destinatario del paquete de la Sociedad Secreta de la Música.
—¿Hola? – preguntó la mujer tras marcar los números de teléfono con la mano temblando – ¿Ihan? ¿Puedes escucharme?
—Sí, mamá – respondieron con cierta duda desde el otro lado de la línea.
—Necesito hablar urgentemente contigo – indicó Cosmina sin querer entrar en detalles.
La conversación resultaba demasiado peligrosa para tenerla por teléfono. No sería la primera vez que enviaban a un vecino a prisión tras pincharle la línea.
—No puedo, tengo mucho trabajo pendiente – respondió con voz neutra. Cosmina sabía de sobra que Ihan utilizaba la excusa del trabajo para no visitarla. Ambos sabían que su relación no había mejorado en los últimos años, por mucho que la anciana se esforzase. Podemos vernos el sábado si te parece bien.
—No, no puede esperar. – La voz de Cosmina adquirió un tono autoritario que no había vuelto a utilizar desde que Ihan era un niño –. Debe de ser ahora…se trata de tu hijo. Se trata de Bert.
Tras aquellas palabras, colgó el teléfono y se sentó en una de las butacas a esperar. Dos horas después, el timbre sonó.
—¿Qué ha pasado? – Ihan no esperó a que su madre le invitase a pasar. Automáticamente, como si el tiempo no hubiese pasado, fue hacia la cocina y se sentó esperando a que Cosmina se uniera.
La anciana le devolvió la mirada con preocupación mientras se dirigía al grifo para llenar la tetera y ponerla a hervir.
—Mamá – dijo Ihan con firmeza – ¿Qué sucede?
—La Sociedad Secreta de la Música de Laisonad se ha puesto en contacto con él.
Al escuchar las palabras que su madre acababa de decir, Ihan golpeó con fuerza la mesa lleno de ira.
—¿Cómo es posible? – se preguntó furioso– ¿Crees que es algún tipo de venganza?
—No lo sé – comentó la anciana con tristeza en el rostro.
—Después de todo lo que pasó… ¿Qué otra cosa podría ser?
Cosmina puso sobre la mesa de la cocina dos tazas humeantes, apoyó la mano en el hombro de su hijo y se sentó frente a él.
—Una vez, hace mucho tiempo, yo te perdoné – indicó la anciana con dulzura en su voz –, sin embargo, creo que ha llegado la hora de que me cuentes toda la verdad.
—De acuerdo – accedió con la cabeza gacha –. Te contaré absolutamente todo.
<< Cuando estalló la guerra, yo era prácticamente un niño que no entendía cómo funcionaba el mundo. Vosotros, papá y tú, hacíais todo lo posible para que en casa todo continuase como antes, pero realmente era así. Ambos os matabais a trabajar, pero nuestra vida no mejoraba en ningún momento, sino que parecía ir a peor.
Cada vez que salía a la calle y observaba como nuestras amigos y conocidos eran detenidos o despojadas de sus posesiones, más me convencía a mí mismo que nosotros seríamos los siguientes si no hacíamos nada al respecto. Vosotros parecíais completamente ajenos a la guerra, hacíais como si no sucediese, pero allí estaba. Día tras día. Año tras año.
Después de años aterrado con la idea de que fuesen a por nosotros, decidí hacer algo. Me enteré de un grupo que rondaba por el pueblo. Eran partidarios de la reforma de la Ley de la Música. En un primer momento, dudé de entrar en contacto con ellos, pero tras meditarlo me decidí por unirme a ellos. Fue fácil entrar, buscaban jóvenes del pueblo que no tuviesen reparos en delatar a cualquiera, a cambio estabas a salvo de ser denunciado. Creí que era la única forma de mantenernos a salvo…de cuidar de vosotros y mis hermanos.
Tras unos meses con ellos, me llamaron un día para reunirme en su sede. Una vez allí, me indicaron que debía involucrarme en la búsqueda de la Sociedad Secreta de la Música. Había muchos rumores por el pueblo, pero ninguno era lo suficientemente fiable para seguirlo. En tan solo unos días lo localicé y decidí hacer todo lo posible para entrar allí. Fui recibido con los brazos abiertos, tanto es así que terminé por vivir allí cinco años…>>
 
Cosmina permanecía paralizada escuchando atentamente cada detalle de la historia de Ihan. Ella apenas había conocido algunos detalles.
—Aquellos años que pasaste lejos de casa, trabajando… ¿Realmente estabas aquí? ¿A tan solo unas calles de mí? – preguntó consternada la anciana.
—Lo siento, mamá – apuntó realmente arrepentido por el pesar que le había hecho pasar a ella.
—No puedo creerlo – murmuró para sí misma – ¿Y Leana?
—Ella creía lo mismo que tú, que trabajaba lejos y por ello solo nos veíamos cada dos o tres meses.
—¿Sabes la decepción que me producen tus palabras? Dejaste a tu mujer y a tu hijo recién nacido solo por esa estúpida obsesión de querer formar parte de la organización.
Ihan se movió incómodo en la silla. Él mismo sabía que se había comportado de forma imperdonable por buena parte de su vida, y de manera cobarde por parte de la otra.
—Se que lo que hice fue increíblemente cruel. – Aquel hombre mostraba un verdadero pesar en sus palabras –. Fui cruel con todos ellos, pero también contigo.
Cosmina permaneció callada durante unos segundos, se sentía incómoda tras conocer parte de la historia que desconocía. Miraba a su hijo como si se tratase de un extraño.
—Termina, por favor – le suplicó con unos ojos profundamente entristecidos.
—Está bien.
<< … Allí pasó lo único que creía imposible que pasase. Me enamoré profundamente de una mujer. Nunca había sentido nada tan auténtico en mi vida. Durante algún tiempo sentí como si la vida volviese a tener sentido. También llegué a plantearme la posibilidad de contárselo todo a Leana, esperando que ella comprendiese lo que me había sucedido.
El problema llegó cuando el grupo al cual había estado ayudando a descubrir el lugar de la Sociedad Secreta de la Música planeó la detención de todos los que vivían en aquella casa.
Ellos descubrieron por otro informante que se encontraban en el caserón en el cual yo había vivido por cinco años.
Yo me encontraba consternado. Iban a apresarlos a todos por mi culpa, así que me decidí por volver y avisarles de lo que iba a pasar, sin embargo, ellos me detuvieron, me encerraron en un cuarto y me amenazaron con denunciar a nuestra familia si no permanecía callado.
Fui un cobarde y me quedé callado… y por mi culpa murieron…>>
 
—Si las cosas sucedieron tal y como me has contado, no eres ningún asesino, no lo fuiste… Solo fuiste un insensato que no actuó correctamente – dijo Cosmina mientras estrechaba la mano de su hijo.
—Fui culpable, mamá – añadió Ihan con la voz temblorosa –. Creí que solo les detendrían… No imaginaba que fuesen capaces de pegar fuego al caserón con ellos dentro.
—Hijo, tú no sabías que iba a pasar – apuntó Cosmina con cariño –. Tú no eres responsable de sus muertes.
—Mari murió por mi culpa, y eso jamás podré perdonármelo.
Cosmina se levantó y estrechó entre sus brazos a Ihan, el cual se encontraba haciendo grandes esfuerzos por no llorar.
—¿Me enseñarías la nota? – dijo Ihan una vez que se hubo calmado.
—Claro – indicó la mujer sacando el papel de uno de los bolsillos de su delantal.
Ihan cogió la nota entre sus manos y la leyó con cuidado, sin embargo, tras terminar su cara cambió drásticamente.
—No… no puede ser – tartamudeó mientras la releía comprobando no estar equivocado.
—¿Qué pasa, hijo? – preguntó asustada Cosmina.
—Mamá, es imposible. – El rictus de Ihan se mostró de repente ilusionado –. Es increíble.
—Dime que sucede, por favor.
—Mamá, está viva… ¡Mari está viva!
Cosmina no entendía como su hijo había descubierto que aquella mujer que creía muerta en el incendio se encontraba en realidad viva. Ihan, consciente de que su madre no daba crédito a lo que acababa de decirle, se lo explicó.
—Mamá, la carta la firma M.M. – indicó con una sonrisa que atravesaba su rostro de lado a lado –. Mari es M.M., Marislei Muhsin.
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Los ojos de Bert aún continuaban ocultos tras sus manos. Sentía vergüenza por llorar frente a Haelsa, pero sobre todo por ser el hijo de Ihan, el responsable de las desgracias que sufrieron Disela, Darrell y Mari.
Haelsa llamó a la camarera para que la cobrase, pagó y se levantó del asiento tendiéndole la mano a Bert. El joven la tomó confuso, pero la siguió fuera de la cafetería. Ambos caminaron cogidos de la mano y en silencio hasta que llegar al paseo que discurría paralelo al río. La gente paseaba ajena a las lágrimas de Bert. Los niños reían felices mientras alimentaban a los patos que por allí había. El mundo parecía seguir girando como siempre.
Haelsa observó un banco de madera frente al río, pero un poco oculto tras unos árboles, así que le indicó a Bert que se sentase allí.
—Bert, quiero ser sincera. – Haelsa dijo aquellas palabras con franqueza mientras se miraba los pies inquietos –. Creo que va siendo hora de establecer, aunque sea una amistad verdadera – El joven parecía confuso ante su frase, pero permaneció callado. Quería saber que pensaba ella de la situación antes de decir algo que estropease aquello que parecía estar forjándose.
—De acuerdo…
—Siento interrumpirte, pero debo decírtelo todo porque mi cabeza es un hervidero de ideas que pueden estallar en cualquier momento.
Bert dudó si decir algo más que demostrase que entendía como se sentía, pero en su lugar prefirió asentir.
—No puedo negar que me haya dolido saber la historia de tu padre – apuntó la joven nerviosa –, sin embargo, tú no eres tu padre. Bert, tú eras un bebé.
El joven continuaba avergonzado por la actitud que Ihan había tenido en el pasado, la cual había provocado el encarcelamiento de Darrell, y casi podía haber matado a los tres muchachos en aquella casa.
Por unos minutos, ambos permanecieron pensativos. Absortos en sus dudas internas no dijeron ninguna palabra. Al cabo de un rato, Bert decidió hablar. Había dejado el tiempo suficiente para que la joven se expresase.
—Haelsa, lo que hizo mi padre cambió el rumbo de tu vida – explicó el joven muy serio –. Si él no hubiese estado implicado con aquellos hombres, ahora tu estarías con tu familia y tus hermanas. Tu vida podría haber sido mejor.
La joven sonrió con tristeza. Ella también había dado vueltas a aquella posibilidad. Sin embargo, Haelsa no sentía pena por su historia.
—Bert, después de la vida que he vivido, no me gustaría haber vivido otra – dijo dulcemente mientras le tendía la mano al joven –. Evidentemente, me llena de rabia las penurias que pasaron mis padres y la desgracia de no haberlos tenido. – Haelsa continuó acariciando la mano de Bert al tiempo que observaba cada milímetro de su cara –. Sin embargo, si la historia hubiese sido diferente, nunca hubiese conocido a mis padres adoptivos y … – Bert sintió como las palabras de Haelsa calmaban su alma. No quería que ella sufriese por su culpa.
Con cuidado, la joven sujetó la cara de Bert con ambas manos y mirándole profundamente le besó.
—… Y quizás, no te hubiese conocido a ti.
◆◆◆
 
En la Sociedad Secreta de la Música, Melida y Balea charlaban con Mari y Darrell. Ambas jóvenes estaban muy interesadas en conocer la historia completa de la organización.
—Aún queda mucho por hacer – continuó Mari con su explicación –. La ley necesita ser abolida, y eso es algo difícil de conseguir.
—¿Pero algo se podrá hacer? – preguntó interesada Melida.
—Claro que sí – apuntó ilusionado Darrell –. Siempre podemos cambiar la historia, pero para ello debemos estar juntos, involucrar a cada persona del país, y así lograr que el pueblo sea quien derroque la dictadura.
—Estaremos encantadas de ayudaros. – Balea no veía la hora de pasar más tiempo con su padre y con su tía, como habían acordado llamar a Mari.
—Claro que si… Darrell – dudó Melida ante el nombre de su padre biológico. Era extraño llamar por su nombre a su padre, pero no dejaba de ser un desconocido para ella.
Tras unos minutos de charla informal, Darrell propuso que fuesen a comer algo, puesto que con los nervios del día las chicas apenas habían provocado bocado. Mari secundó la idea con entusiasmo, se moría de ganas de pasar un rato más con sus sobrinas antes de que se marchasen. Finalmente, las jóvenes se decidieron por ir a un bar cercano donde servían unos sándwiches riquísimos de todas las formas y sabores posibles.
Una vez que hubieron terminado, Mari les dijo que podían ir a tomar un café, no porque le apeteciese demasiado sino solo porque quería exprimir las últimas horas.
—¿Vamos a tomar un café a la cafetería frente al rio? – preguntó sonriente la mujer.
—Vale – dijo Melida conforme –. Es pronto aún, tenemos tiempo para tomar algo más.
Balea lo meditó unos segundos mientras miraba el reloj.
—Está bien – expresó Balea poco convencida –, pero después debemos volver al albergue para preparar la maleta y dejar todo listo para coger el tren a las seis y media.
—Tienes razón, Balea.
—¿Os vais tan pronto? – preguntó apesadumbrado Darrell –. No hemos tenido tiempo de hablar.
El ambiente cambió de repente ante la posibilidad de no volver a verse en un largo tiempo. Habían pasado un día estupendo juntos, en familia. Y ahora cabía la posibilidad de que ellas se fuesen para siempre.
—Creo que no lo has entendido bien, papá. – El hombre sonrió con emoción cuando volvió a escucharle de los labios de Balea –. Me voy solo para así poder volver cuanto antes.
—Sí, debemos volver porque tenemos cuentas pendientes con la justicia – añadió con sorna Melida.
—Es una larga historia. – Balea puso los ojos en blanco.
Mari y Darrell se miraron fingiendo enfado.
—Ya hablaremos de eso más adelante, jovencitas – les reprimió Darrell en tono de broma.
—Mira quién habla – indicó Melida haciendo que todos estallasen en carcajadas.
◆◆◆
 
A las seis de la mañana del día siguiente, las tres jóvenes, Darrell, Mari y Bert se encontraban en la estación de tren esperando que llegase la hora de su partida. A pesar de haber prometido volver en unos días, a lo sumo un par de semanas, la despedida estaba resultando dura. Quizás se debía a la situación que tenían que enfrentar ahora. Llegaron a Laisonad con una vida y tras unos días volvían con otra completamente diferente.
—Os vamos a extrañar mucho – dijo Mari por tercera vez mientras las abrazaba con fuerza.
—En unos días estaremos de nuevo por aquí – indicó Balea – ¿Verdad, Melida?
—Aquí estaré… Os vais a cansar de nosotras.
—Nunca podría hacerlo. – Darrell tenía la sonrisa permanente en la boca desde que las jóvenes le aceptaron como padre –. Después de tantos años necesito recuperar todo el tiempo perdido.
La estación comenzó a llenarse rápidamente. El tren se aproximaba y todos los presentes se precipitaban hacia el andén, pues era el único viaje que había hasta horas después. No debían perderlo.
—Está bien, hermanas – terció Melida sonriendo con todo el cariño del mundo. Estaba emocionada por tener hermanas con quien compartir confidencias, siempre le había resultado difícil sincerarse con su hermano pequeño –. Ya va siendo hora de que subamos a ese tren si no queremos perderlo.
—Tened cuidado – apuntó Mari con seriedad –, os queremos de vuelta pronto.
—Buen viaje, mis pequeñas. – Darrell se acercó a las jóvenes para darse un último abrazo de grupo –. Os quiero.
Balea, Melida y Haelsa se despidieron cogiendo sus bolsas del suelo, y lanzaron unos besos al aire mientras se volvían hacia el andén. Justo en el instante en el cual atravesaban la puerta del vagón, Bert agarró la mano de Haelsa.
Melida y Balea, quienes habían visto la cara del muchacho, rieron y se encaminaron dentro del coche para buscar sus asientos.
—¿Esto es un adiós? – preguntó el joven compungido mientras sus ojos chispeaban de emoción al ver por última vez a Haelsa.
—Más bien es un punto y aparte.
La joven se inclinó lo suficiente para darle un fugaz beso en los labios, y con este gesto se despidió, dejando a Bert observando como la chica que le había robado el corazón se alejaba de su lado.




Epílogo

Cinco años después
—¿Seguro que llevas todo?
—Sí, he metido un par de corbatas – explicó Bert con la maleta en la mano –, mejor que sobre, que no que falte.
—Bueno…con la que te compré ayer era suficiente – replicó Haelsa con el ceño fruncido.
—Suficientemente aburrida. – El joven sonrió intentando sacarla de quicio una vez más. Era lo que más le gustaba en el mundo.
—Vámonos o perderemos el tren.
Ambos salieron por la puerta del pequeño apartamento en el cual vivían. De por sí era diminuto para dos personas adultas, pues más aún cuando lo compartían con Coco, y dos gatas, Cleo y Lis.
El día había amanecido sereno y cálido. No demasiado caluroso para mediados de julio, de modo que todos estaban ansiosos por llegar cuanto antes y poder disfrutar de las vacaciones estivales.
Haelsa y Bert se acomodaron en sus respectivos asientos. A penas había gente en aquel vagón, cosa habitual cada vez que iban a Laisonad, más o menos cada dos meses para ver a Cosmina.
—¿Tienes ganas de ver a tus hermanas? – preguntó Bert con una tierna sonrisa.
—Muchas – confesó la joven –. Hace casi tres meses que no veo a Balea, y un mes a Melida…pero normal, yo también estaría muy ocupada con todos los preparativos.
Melida se iba a casar. Haelsa lloró de emoción cuando su hermana meses antes la llamó para verse en una cafetería a la que solían ir para contarse sus cosas. Allí su hermana le dijo que después de dos años de relación con Jule habían decidido casarse, y que mejor lugar que el caserón, en el cual sus padres se enamoraron.
—¿Has avisado a tu abuela de que dormiremos allí esta noche, antes de la gran celebración de mañana?
—Sí, y se muere de ganas de que pasemos tiempo con ella. La pobre está muy sola, a pesar de que Balea va a visitarla cuando puede.
—Lo sé, y estoy muy agradecida a mi hermana – explicó la joven pensativa –. Balea trabaja mucho y no sé si merece el esfuerzo.
Bert la miró ceñudo. No le gustaron aquellas palabras.
La Sociedad Secreta de la Música trabajaba muy duro desde las sombras para lograr derrocar la dictadura que asfixiaba a Laisonad, y Balea había decidido formar parte de ello desde que conoció la verdad.
Darrell disfrutaba teniendo a su hija al lado, a pesar del peligro que suponía que ahora viviese en Laisonad.
—No me gusta que hables así – apuntó decepcionado mientras le cogía de la mano –, debes entender su postura también.
—Bert, solo sufro por ella. Lleva cinco años dedicándose en cuerpo y alma a la organización.
—No, lleva dedicándose a lo que realmente quiere estos cinco años. – Bert quería que Haelsa comprendiera lo que se estaban jugando cada día. La liberación del país –. Haelsa, ¿A caso no la ves feliz?
—La veo radiante.
—Pues eso es lo que importa.
Haelsa dejó caer su cabeza sobre el hombro de Bert y se dispuso a relajarse durante algunas horas. Necesitaba estar descansada para el evento que les esperaba a la mañana siguiente.
◆◆◆
 
El tiempo pasaba muy despacio entre aquellas cuatro paredes. Después de pasarse los últimos años en activo le resultaba difícil hacer tareas de oficina.
Balea miraba expectante la pantalla del ordenador. Se encontraba en el despacho de Mari, ya que ella no contaba con uno propio, porque necesitaba intimidad para aquello que estaba esperando recibir.
—¿Lo tienes? – Darrell asomó la cabeza por la puerta.
—Todavía no – gruñó la joven con cara de pocos amigos –, se está haciendo eterno.
—Paciencia. Sabes que existía esta posibilidad.
—Lo sé, no me lo recuerdes.
El hombre se acercó al escritorio y se sentó en la esquina de este observando a su hija.
—No sabes la ilusión que me hace de teneros a las tres juntas después de tanto tiempo – indicó Darrell sonriendo.
—A mí también me hace ilusión.
—¿Por qué no dejas que me encargue de esto entonces?
—Pero… – Balea intentó replicar, pero Darrell la calló poniendo una mano en el hombro de su hija.
—Vete a ver a tu hermana y pasad el día juntas. Estará muy nerviosa.
—Tienes razón – coincidió –. Melida está en casa de Mari, así que voy para allá.
—Muy bien.
—Con lo que sea…
—Te llamo. – Darrell terminó la frase por ella. En los últimos cinco años se habían vuelto inseparables. Balea pasaba la mayor parte del año en Laisonad junto a él y Mari.
Balea recogió su bolso y salió rumbo a casa de su tía. Aquel mensaje era importante, pero su hermana lo era aún más.
◆◆◆
 
Melida y Mari se encontraban sentadas en el saloncito tomando un té cuando Balea llegó a la casa.
—Creía que te encontraría de los nervios y subiéndote por las paredes – explicó jocosamente.
—¿Yo? Ni loca. – Melida rio divertida ante las palabras de su hermana –. Lo único que espero es disfrutar del día y no dudo de que así sea.
—Bien dicho – asintió Mari e hizo un brindis con su taza de té –. Por la futura esposa.
Melida sirvió un poco más de té para las tres y les informó del plan que tenía previsto para aquel día.
—En resumen; sofá, manta y peli – dijo Balea.
—Si mañana voy a pasarme más de doce horas en esos zapatos – explicó la joven señalando unos tacones de unos diez centímetros que esperaban en una silla junto al vestido de novia –, hoy voy a pasar todo el día con ellos en alto.
—Bien pensado, hermana.
Efectivamente pasaron el día en casa. Hasta la hora de comer estuvieron charlando en el saloncito, y cuando el hambre les llamó, pidieron unas pizzas. Después de la comilona se sentaron para hacer un maratón de películas antiguas que Mari había insistido en ver, únicamente descansando para hacer más palomitas cuando se acababan. A las diez de la noche, Darrell llegó para ver a sus hijas antes de la boda.
—¿Cómo habéis pasado el día?
—Maravillosamente haciendo nada – rio Melida.
—Me parece perfecto.
—Papá, ¿Sabemos algo? – preguntó Balea con nerviosismo. Había intentado desconectar, pero su mente permanecía pendiente de ese mensaje.
—Nada aún, mejor será que no pienses en ello.
—Es difícil – confesó apenada.
—Anda, cariño – dijo Mari –, vete a la cama pronto e intenta no pensar. Mañana tenemos mucho trabajo por delante.
—Vale – aceptó la joven a regañadientes y subió al cuarto que iba a compartir con su hermana.
Darrell y Mari se quedaron solos en la cocina recogiendo los pocos platos que habían ensuciado aquel día. Una vez que terminaron se prepararon un café y se fueron a sentar de nuevo al salón.
—Te quedas a dormir ¿no?
—No hace falta – dijo el hombre al tiempo que bebía un sorbo del humeante café –, ya sois bastantes.
—Siempre hay un cuarto libre para ti.
—Gracias, Mari – murmuró Darrell con cariño –, gracias a ti hoy están felices y libres. Disela estaría muy contenta de verlas ahora.
—Son todo para mí, bien lo sabes.
Darrell agradeció, una vez más, el café que su amiga le había servido y se despidió de ella. Después, puso rumbo a su casa con la intención de llegar cuanto antes. No quería que nadie le viese llorar por todo lo que se habían perdido.
◆◆◆
 
El dulce gorgojeo de los pájaros despertó de inmediato a Haelsa. La luz se filtraba entre las cortinas indicando que ya era hora de levantarse. Nada más poner un pie en el suelo, Haelsa pudo oler el delicioso aroma que provenía de la cocina.
Cosmina trajinaba entre los fogones cuando la joven llegó abajo.
—Buenos días, cielo – saludó la anciana mientras le tendía una taza con café recién hecho – ¿Cómo dormiste?
—Bien, muchas gracias, aunque debo de reconocer que estoy muy nerviosa.
—Normal, tu hermana se casa. Es un gran día.
—Sí – asintió complacida de que ella entendiese su nerviosismo.
La mujer sirvió otra taza y se sentó junto a ella.
—La casa está muy vacía cada vez que os vais – confesó la mujer compungida.
—Lo sé, Cosmina pero usted no quiere venirse con nosotros – dijo Haelsa con tristeza –. Sabe que no puedo quitarle esa vida a su nieto, no ahora.
—No quiero que lo hagas. Me alegra saber que él es feliz contigo pudiendo hacer lo que nunca tuvo oportunidad de hacer aquí. Vivir.
Haelsa entendía como se sentía la anciana al encontrarse sola la mayor parte de sus días, sin embargo, ella no se sentía capaz de arrebatarle a Bert lo que había descubierto, la pasión por la música.
Un año después de su primera visita a Laisonad, Bert se fue a vivir con Haelsa y comenzó a tomar clases de música, al tiempo que lo compaginaba trabajando de camarero. No ganaba mucho, pero lo suficiente para poder vivir y seguir disfrutando de la vida. Haelsa trabajaba dando clases y no le iba mal, después de terminar en la academia, se iba a un local que había alquilado junto con Bert y otros dos amigos, y se dedicaban a ensayar con su grupo.
—Si todo cambiase…  – murmuró la anciana para sí misma.
—¿Perdón? ¿Dijo algo?
—Nada, cosas de vieja.
Justo en aquel instante Bert cruzó la puerta, tan sonriente como de costumbre.
—¡Qué bien! – exclamó mirando el plato que había sobre la mesa – ¡Torrijas!
—Se que no es época, pero un día especial merece un desayuno especial.
—Di que sí, abuela.
Entre risas desayunaron con tranquilidad. Al terminar comenzaron a prepararse y enfilaron el paso hacia el caserón, allí les estarían esperando los demás.
◆◆◆
 
Hacía unos cuarenta años que aquel lugar no lucía tan espectacular. Lo habían dejado absolutamente perfecto.
Todos los habitantes del pueblo se habían volcado en preparar la boda del año, como así la llamaban. La gran mayoría conocían la historia de Darrell y sus hijas, y estaban felices de verlos reunidos de nuevo, y más para una ocasión tan especial.
A pesar de encontrarse en parte derruido, el edificio se mostraba resplandeciente. Habían colocado guirnaldas de lado a lado, cubierto las paredes con flores, y añadido luces en cada rincón. Darrell había indicado colocar el altar al pie de la escalera, que aún se conservaba en pie, para que su preciosa hija se situase en el centro del antiguo salón.
Solo faltaba una hora para dar comienzo a la ceremonia cuando los vecinos comenzaron a llegar para coger asiento. En tan solo unos minutos, Darrell y Bert tuvieron que bajar al pueblo para buscar más sillas. Toda Villasilva estaba allí aquella tarde.
—Estoy de los nervios – confesó Melida, la cual se encontraba en la que antiguamente había sido la sala de lectura. Era una de las habitaciones que se mantenía casi al completo.
—¿No decías que no ibas a estar nerviosa?
—¡Hay cientos de personas ahí fuera! ¿Cómo no iba a estarlo?
—Pensando en lo que tú misma me dijiste ayer, estas aquí para disfrutar de tu día, no necesitas hacer nada más – indicó Balea con cariño.
—Lo intentaré. – Melida respiró hondo buscando tranquilizarse.
Haelsa entró en el cuarto tan rápido que casi se cae de bruces.
—¿Qué pasa? – preguntaron al unísono.
—No para de llegar gente – indicó la joven sujetándose el pecho para respirar más despacio –. Bert, acaba de llamarme para decirme que en el pueblo hay gente preguntando por la boda.
—¿Pero por qué vienen? No lo entiendo, nadie me conoce.
—No lo sé – dijo Haelsa levantando los hombros.
La situación era extraña pero no debía pensar en eso, sino en que se iba a casar con un hombre maravilloso al que quería con toda su alma. Daba igual todo lo demás.
—Os quiero, chicas. – Melida se acercó a sus hermanas y las apretujó entre sus brazos antes de despedirse de ellas. En tan solo unos minutos saldría camino al altar.
Finalmente, la boda salió según lo previsto. A pesar de contar con un exceso de invitados, nadie se quedó sin cenar. Era un pueblo pequeño, pero generoso, así que entre todos habían llenado el enorme jardín con mesas y sillas, llevando consigo también comida y bebidas.
Cuando todos se encontraban disfrutando de los postres, un chiquillo de unos catorce años cruzó corriendo entre las mesas y se acercó a Balea para susurrarle algo al oído, provocando que le cambiase la cara por completo.
—¡Papá! – gritó para llamar su atención. En ese momento Darrell estaba charlando con un par de amigos mientras daban cuenta del vino –. Ha llegado.
El hombre se levantó de inmediato ante la atenta mirada de todos los congregados. Ninguno de ellos sabía de qué se trataba aquello tan urgente.
Inmediatamente después, una horda de vehículos se acercó al lugar donde estaban reunidos. Habría al menos unas trescientas personas que portaban pancartas entre sus manos.
—¿Qué está pasando? – preguntó asustada Melida mientras agarraba con fuerza la mano de Jule.
—Tranquila, hija – indicó Darrell despacio –. Todo ha acabado.
Una mujer de cabello cano se subió en uno de los vehículos con un megáfono en la mano al tiempo que los demás extraños comenzaban a desempacar.
—¡Laisonad es libre! – exclamó la mujer e inmediatamente un grupo de unas veinte personas se puso a tocar el antiguo himno del país.
Los más mayores lo conocían y rompieron a llorar. Estaban asustados y confundidos, pues habían pasado décadas bajo aquel terrible régimen.
—¡Papá! – Balea corrió hacia su padre y le abrazó con toda la fuerza del mundo –. Lo logramos.
La música comenzó a sonar con más fuerza, resonando antiguas canciones ya olvidadas, provocando que los habitantes salieran de su estupor principal y se pusieran a bailar y reír de felicidad.
Lo que nadie sabía es que aquella misma mañana se había llevado a cabo una compleja operación para derrocar el tiránico gobierno, planificada durante meses por la Sociedad Secreta de la Música con la ayuda de países vecinos, y se había conseguido la detención masiva de todos los altos cargos del Estado.
—Es el día más maravilloso de mi vida – susurró Melida entre lágrimas mientras besaba y abrazaba a su familia.
—Creí que no volvería a verlo – dijo Cosmina con los ojos empañados.
—Abuela, ahora sí que no te vas a librar de nosotros. – Bert la guiñó un ojo antes de abrazarla.
Como era de esperar la fiesta duró hasta bien entrada la madrugada del domingo. Toda Villasilva permanecía en pie disfrutando de todo lo que se les había negado durante años. Había sido una noche mágica.
Las tres hermanas se sentaron, cansadas de bailar durante horas, y sin poder evitarlo Darrell las observó durante unos largos minutos. No podía ser más feliz de lo que había sido nunca.
Despacio, sin que nadie se fijase en él, caminó hacia el sendero trasero de la casa que llevaba a la fuente, la cual los padres de Mari habían colocado nada más llegar a Villasilva. Mari había plantado un pequeño cerezo junto a esta, y allí había esparcido las cenizas de su amiga.
El sol ya se mostraba por el este. Estaba amaneciendo un nuevo día, una nueva vida para todos los que se encontraban hoy allí.
Darrell se sentó con cierta dificultad en un banco de piedra, al cual le daba sombra el cerezo los días de más calor, y aunque sintió ganas de llorar no lo hizo, sino que sonrió.
—Ahora sí, Disela – susurró mirando al cielo –, ahora podremos escribir la canción que nunca escribimos.
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